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Por suerte, Sam McKade no creía en el amor.

En sus treinta y siete años de vida, jamás lo había hecho. Y estaba completamente seguro de que nunca lo haría.

A bordo del refulgente yate anclado frente a la costa de California, a la caída del sol, miraba hacia la playa apoyado en el mástil, observando a una mujer con un ajado sombrero de paja. Algo lo mantenía inmóvil, mientras la observaba ascender las dunas bañadas por el sol. No era su cuerpo, por atractivo que fuera. Ni tampoco su sonrisa, luminosa como el sol sobre las aguas transparentes.

Frunció el ceño.

No, era la forma en que lo había recibido en su mundo con los brazos abiertos, compartiendo todo lo que era ella sin esperar nada a cambio. Su generosidad, pensó el. Su sonrisa cálida y franca.

Esas eran las cosas que lo mantenían inmóvil.

Sam cerró la mano alrededor del mástil y recordó la noche anterior que habían pasado juntos, desnudos sobre la cubierta contemplando las estrellas, cuando no estaban en los brazos del otro, acuciado por el deseo o acometidos por la risa como un par de chicos traviesos o irresponsables.

Pero el comandante Sam McKade no era un chico.

Tenía el equipo preparado en la cabina y café caliente en un termo y determinaba su posición por medio del navegador por satélite. Estaba listo para salir de caza.

Pero algo lo mantenía en esa cala soleada, extrañamente tenso, mirando cómo una mujer solitaria cruzaba las dunas con el sombrero en la mano. Probablemente ella estuviera tarareando alguna canción. Probablemente llevara un improvisado ramo de flores. Probablemente, ahora, ya se había olvidado de él.

Esta idea le dolió más de la cuenta.

Se pasó una mano por el pelo. No tenía tiempo para las ensoñaciones. Había sabido lo que quería de la vida desde que supo decir «marine», y eso era exactamente en lo que se había convertido. Ahora tenía una misión que realizar y una cita al cabo de cuatro días al norte de Puerto Vallarta.

Era el momento de partir.

Entrecerró los ojos y miró hacia la ladera de la colina. La vio allí, con el sombrero en la mano, saludándolo efusivamente. Él le respondió. Sintió un nudo de pesar cuando ella se volvió y desapareció al otro lado de la colina. ¿Qué esperaba? ¿Acaso creía que ella le pediría que se quedara?

Cielo santo, él no creía en el amor. No había razón alguna para el pesar o la demora. No había necesidad alguna de preguntarse por qué y cuando y qué podría haber sucedido.

Era el momento de levar anclas e izar las velas. El momento de emprender una dura travesía en el mayor secreto, bordear la costa para acudir a una cita que podía ponerse muy fea.

En los últimos tres meses había escapado en dos ocasiones de la muerte. Pero las cosas iban a ser todavía más duras a partir de ese momento. La trampa se cerraba y tenía su objetivo al alcance de la mano. Ni siquiera una mujer tan deslumbradora, tenaz e impresionante como Annie podía apartarlo de su camino.

Sam McKade debía atrapar a un traidor, y tenía que hacerlo antes de que el traidor lo atrapara a él.
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—Hay un hombre desnudo en la piscina.

Annie O'Toole no volvió la cabeza.

Con una sonrisa en los labios, observó cómo su ayudante se inclinaba sobre el telescopio instalado tras el amplio ventanal del Club de Playa Summerwind.

Cada centímetro del club le pertenecía, desde las elevadas terrazas de losa hasta la playa azotada por el viento. Y su trabajo era más importante que cualquier cuerpo masculino, estuviera éste desnudo o no.

—Créeme, Megan, no está desnudo.

Su ayudante miró con más atención.

—Pero... estoy segura. No sabría decir si es el culo o...

Annie se acercó y tapó la lente.

—No es un hombre desnudo. Es el señor Harkowitz de la habitación treinta y uno. Siempre lleva un bañador de color carne para impresionar.

La ayudante de Annie cedió, disgustada.

—A juzgar por lo que veo, no tiene mucho con que impresionar.

—Qué quieres, tiene casi noventa años. Y, terminado el tema del hombre desnudo, volvamos al trabajo. —Annie echó una mirada a la mesa. Contaba con unos empleados excelentes, y les pagaba bien. Tenían experiencia y eran capaces y entusiastas. Annie sabía que tenía suerte de poder contar con ellos.

Pero últimamente la hacían sentir...

Vieja.

Lo cual era una estupidez, por supuesto, pues aún no tenía ni treinta años. No existía razón alguna para que sintiera que su vida estaba detenida como si alguien hubiera apretado el botón de pausa.

Se aclaró la garganta.

—Tenemos nuevos clientes en la suite  Santa Bárbara. Necesitarán sales de lavanda y nuestras velas de bienvenida. Siguen aquí los huéspedes de las habitaciones veintidós hasta la treinta y cinco.

Recordad los arreglos florales diarios. Y que pongan tinte corporal de chocolate comestible para los recién casados de la suite  Monterrey.

Haciendo caso omiso de un comentario subido de tono, Annie se apartó un mechón de pelo de color canela, de nuevo sorprendida por la sensación de que la vida estaba pasando de largo.

Abandonó ese pensamiento.

—Heather, ¿cómo está el nuevo equipo de gimnasia?

—En marcha —contestó su entrenadora, una muchacha de veinte años con unos muslos increíblemente delgados—. Está todo encargado.

Annie tomó una nota en su agenda y prosiguió.

—Zoe, ¿qué pasa con los productos orgánicos?

Su jefa de cocina se encogió de hombros.

—Los nuevos cultivos están floreciendo. Tendremos lechugas y zanahorias enanas antes de que acabe el mes. Pero...

Annie tachó otro punto de su lista.

—¿Hay algún problema?

—Toda la albahaca se ha echado a perder.

Annie entrecerró los ojos.

—¿Gamberros?

—Conejos. —La cocinera repiqueteó los dedos contra la rústica mesa de pino—. Esos malditos y huidizos animalillos.

Annie forzó una sonrisa. Los conejos no le parecían una amenaza especialmente aterradora.

—Pon más redes. Pediré a Reynaldo que le eche un vistazo después de comer. —Hizo otra anotación rápida y continuó—: Marty, ¿qué sabemos de los problemas con la piscina de la playa? — Las sillas chirriaron. Annie levantó la cabeza en busca de su ingeniero en jefe—. ¿Dónde está Marty?

Al otro lado de la mesa, Zoe se aclaró la garganta.

—¿Recuerdas que queríamos limpiar esos  matojos que había cerca del jardín? .

—No me digas que los conejos se lo han comido.

—No, los conejos no, la hiedra venenosa. Por todo el cuerpo. El pobre hombre está hinchado como un rábano radioactivo.

Annie dejó escapar un suspiro y garabateó otra cosa en su lista de asuntos pendientes.

—Iré a ver a Marty en cuanto acabemos. Mientras tanto, necesitamos que la nueva piscina esté preparada para los tratamientos de la noche, y el jardín tiene que estar en perfectas condiciones. — Miró a través de la ventana y vio a un surfista solitario atacar una inmensa ola desde su mismo centro.

Durante un momento, deseó estar allí, junto a él, sintiendo el sol y el viento en la cara.

O quizás en un barco resplandeciente con las velas desplegadas. No, no podía pensar en eso.

Nunca más.

Miró sin ver su agenda de piel.

—Megan, llama a la empresa de Monterrey y pregunta si pueden mandarnos a alguien para que revise la instalación de la piscina.

—Delo por hecho, jefa.

¿Jefa? Esa palabra nunca había molestado antes a Annie, pero en aquel momento se estremeció.

¿Se puede tener la crisis de la mediana edad a los veintisiete?

—Diles que manden a más de una persona. Visto lo que hemos pagado por esa piscina y por la nueva terraza de losa, deberían mandamos a tres. —Los ojos de Annie se iluminaron con travesura— . Diles que, si la instalación no está terminada mañana, tendré que cancelar el pedido de los cubrimientos de losa para las piscinas terapéuticas de agua salada.

—Perderán el culo —le dijo su ayudante.

—Eso espero. —Annie sonrió un poco más—. Recuerda: si no cumplen lo prometido, no hay más losas.

Megan levantó el dedo pulgar.

—Enseguida me pongo con ello, jefa.

Annie intento no estremecerse. A fin de cuentas, era la jefa.

Como directora de treinta y cinco casas de huéspedes de cristal y adobe y un impresionante complejo de descanso en la accidentada costa de California estaba acostumbrada a asumir grandes responsabilidades. Summerwind era una herencia familiar, y tres generaciones de O'Toole habían vivido en aquella mágica playa.

Desde que Annie había asumido la dirección del complejo cuatro años antes, después de la muerte de sus padres, su ímpetu renovador había dado grandes frutos. Había convertido Summerwind en un hogar íntimo pero elegante lejos del hogar, donde los atosigados huéspedes pudieran relajarse en una playa tranquila y notar cómo su estrés desaparecía. Algunas estrellas de Hollywood y deportistas famosos lo visitaban dos veces al año porque sabían que allí mantendrían su privacidad. Annie era célebre por su atención a los detalles y su magnífica plantilla de trabajadores, cosa que provocaba una lista de espera de nueve meses y una clientela entusiasta. Así pues, la vida estaba bien.

Pero a veces ansiaba ser ella quien tuviera vida privada. Ahogó un suspiro cuando su recepcionista de verano irrumpió en la sala de reuniones.

—Termino enseguida, Liz.

—No, tienes que venir ahora mismo. Es él.

—¿Quién?

La recepcionista, una estudiante de tercer curso de arte dramático en Berkeley, señaló hacia fuera.

—Está en la televisión. Cuando he visto lo que hacía, me he querido morir. He estado a punto de tener un ataque.

Annie se encogió de hombros. Sólo eran las nueve y veintidós. ¿Por qué razón se sentía desfallecer por un capuchino doble gigante?

—Lo siento, Liz. No te entiendo.

—Pues es él. Está en un autobús.

Annie se arrellanó en la silla.

—¿Quién está en un autobús?

—El hombre que estuvo aquí el mes pasado. Estoy convencida de que es él.

Annie sintió una punzada de dolor.

—Te equivocas. Sam está en México.

—Me parece que no. Acabo de verlo en un autobús lleno de escolares. —Liz volvió a gesticular y sus inmensos pendientes de aro se agitaron—. Ven y compruébalo.

Annie oyó la confusión de voces de la televisión que llegaba de la habitación contigua.

—¿Dónde está?

—En Washington. El autobús está fuera de control y va haciendo eses por Pennsylvania Avenue, a seis kilómetros de la Casa Blanca. El conductor debe de haber tenido un ataque al corazón. Entonces apareció el milagrosamente...

Annie salió corriendo hacia la televisión seguida por su personal. Una cámara aérea de las noticias enfocaba un autobús amarillo que se precipitaba a través de las atestadas calles de la ciudad.

Una figura solitaria se arrastraba por el techo del autobús.

—Es él —susurró la recepcionista—. Estoy segura de que es tu hombre de la playa, Sam.

Sam. La palabra desgarró a Annie y reavivó dolorosos recuerdos. No era posible. Sam estaba en México.

—Ya casi ha llegado a la parte delantera. Si no consigue apoderarse del volante, esos chicos están perdidos.

Annie se desplomó en la silla más cercana, absorta por los bruscos virajes del autobús. Se puso rígida al ver al hombre tumbado en el techo.

—Dicen que seguramente es de la Marina —comentó la recepcionista.

—¿De la Marina? —Sam no era de la Marina. Era un hombre que iba en barco hacia México.

Tenía que ser un error. ¿Por qué razón su rico y encantador holgazán, con un yate recién adquirido, iba a estar salvando un autobús escolar en Washington?

—Va vestido de blanco. —La jefa de cocina se acercó al televisor—. Seguro que es un marine, y sabe lo que hace. Ya casi está encima de la ventanilla del conductor. Creo que quiere entrar y coger el volante. No dijiste que Sam fuera un marine, Annie.

Porque no lo había sabido hasta ese momento.

La recepcionista se acercó más.

—¿Por qué no disparan a las ruedas?

—Porque el autobús va demasiado rápido. Yo trabajé en la cafetería de una escuela— dijo la cocinera con nerviosismo—. Si es un autobús escolar urbano no tiene cinturones de seguridad, y los niños saldrían disparados como hombres bala.

Annie sintió un escalofrío. Un helicóptero de las noticias descendió a poca altura.

Para captar los rasgos del hombre desconocido que se arrastraba por el techo del autobús. A través de la brutal claridad de las lentes de larga distancia lo vio mirar hacia arriba.

Rostro tenso.

Pelo negro como el azabache.

Ojos amables entre azules y grises.

Una mandíbula fuerte y una cicatriz sobre la boca.

—Dios mío, es Sam. —Zoe juntó las manos—. Es realmente tu amigo de la cala.

Annie parecía no poder enfocar la vista. Parpadeó y volvió a mirar, luchando contra el escepticismo.

Sam tenía que estar navegando en algún lugar de las costas de México, disfrutando de unas largas vacaciones después de vender su empresa de Internet. Se lo había contado con pelos y señales.

Pero las cámaras no mentían. ¿Qué ocurría?

Apenas se dio cuenta de que se estaba clavando las uñas en las palmas. El helicóptero descendía para conseguir una toma más cercana. Ya no había dudas posibles con respecto a aquella cara enjuta y aquella mandíbula fuerte. La atractiva barba de tres días había desaparecido, pero se trataba sin duda de Sam avanzando trabajosamente por el techo de un autobús bamboleante.

—¡Se va a caer! —gritó Annie, poniéndose de pie de un salto.

La chef miró de soslayo el televisor.

—No, va a entrar por la ventana.

De repente, el autobús se inclinó hacia un lado. Annie apenas podía mirar cómo el hombre del uniforme blanco se colgaba de un lado del autobús y conseguía introducirse por la ventanilla abierta del conductor.

El autobús se enderezó bruscamente y pasó a pocos centímetros de una línea de coches aparcados. De repente, los niños desaparecieron.

—¿Qué ha pasado? —Annie se llevó una mano al pecho y respiró profundamente—. ¿Adónde han ido?

—Les debe de haber dicho que se acurruquen contra las rodillas, como se hace antes de un accidente aéreo.

Parecía lógico. Annie se unió a un enfervorizado aplauso cuando el autobús enderezó el rumbo, flanqueado por un grupo de coches de la policía de Washington con las sirenas encendidas.

Los aplausos se interrumpieron súbitamente cuando la cámara aérea enfocó hacia el norte, donde un muro de hormigón cortaba la calle.

Annie oyó cómo el comentarista explicaba que se estaba desviando todo el tráfico hacia una rampa lateral de acceso. Sam tenía que detener el autobús enseguida. Si no...

Si no, él y sus jóvenes pasajeros se estrellarían fatalmente contra un bloque de cemento y unas vigas de construcción.

Annie cerró los ojos, sintiéndose desfallecer.

Zoe le pasó un brazo por los hombros.

—¿Quieres un vaso de agua o algo?

—Estoy... bien. —Annie abrió los ojos—. ¿Cuánto les queda hasta el área en construcción?

—Como un kilómetro y medio. La policía está colocando sacos de arena por si tu amigo no puede detener el autobús, pero a la velocidad a la que van...

No hacía falta terminar la frase.

Annie se oprimió el pecho con una mano temblorosa como si con ello pudiera controlar el terror. De repente, la pantalla mostró un primer plano. Sam estaba con el cuerpo calzado en la ventanilla, tratando de asir algo que había detrás del asiento del conductor.

Un palo de hockey.

«Intenta llegar al pedal de freno», pensó ella.

La voz del locutor quedó casi completamente ahogada por el estruendo de las sirenas y los gritos de la gente agolpada en las aceras.

—Sólo queda un kilómetro y medio —informó el locutor con voz grave—, y la policía está muy preocupada. Al parecer, a esta velocidad el autobús sólo tardará tres minutos en chocar.

«Muy poco tiempo», pensó Annie.

Hacía falta un milagro para salvar a Sam y a los niños.

—¡Lo ha conseguido! —La imagen tornó a un periodista que viajaba a bordo del helicóptero que sobrevolaba la escena—. El autobús está empezando a reducir la velocidad. Damas y caballeros, creo que lo que está sucediendo aquí en Washington es un milagro. Un verdadero milagro.

El autobús llegó al trecho final.

El muro de cemento y la muerte quedaban delante.

—Todavía va muy rápido —dijo el periodista con una voz estridente.

Annie estaba paralizada, atrapada en una pesadilla. Observó cómo el hombre del uniforme se apoderaba del palo de hockey  y, con un gesto desesperado, lo hundía con fuerza. Annie le miró el rostro y vio la mancha brillante que le cubría el brazo derecho.

—Está sangrando —susurró.

De repente, el autobús dio una sacudida.

Las grandes ruedas se clavaron y fueron dejando marcas del derrape en el pavimento gris. El autobús inició una danza salvaje, mientras su herrumbrosa carrocería crujía y salía humo del motor.

Envuelto en una nube de polvo y humo, dio un último bandazo y se detuvo violentamente contra el muro de cemento a medio construir y las vigas.

La fuerza del impacto arrojó hacia atrás al oficial. La ventanilla se hizo añicos, y él salió despedido por los aires. Su cuerpo fornido se retorció, en un intento de controlar la caída.

Pero no había posibilidad de control alguno. Golpeó contra el borde de una viga y cayó desplomado sobre los sacos de arena, con los brazos en una postura antinatural.

Empezó a brotarle sangre, que le corría por la cara y manchaba el uniforme desgarrado. La cámara del noticiario capturó todos los detalles.

—No —susurró Annie—. No se mueve.

Nadie habló.

«No te mueras, Sam. Abre los ojos, por favor.»

Pero el héroe del uniforme desgarrado no se movió.

—¿Está vivo? —preguntó ella con voz ronca.

Incluso el locutor estaba mudo, aturdido por la lucha entre la vida y la muerte que transcurría ante sus ojos.

—¿Está vivo? —gritó ella con el cuerpo tembloroso.

Annie intentó respirar, pero el aire le pareció caliente y pesado. Después sintió que las piernas se le debilitaban, y el suelo desapareció bajo sus pies.
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Annie abrió lentamente los ojos y respiró hondo.

¿Por qué estaba tumbada en mitad del día? ¿Y por qué se hallaba tendida en el sofá y rodeada por todos sus empleados?

Su confusión creció cuando intentó incorporarse. Oyó voces, sirenas, el estruendo de los helicópteros. De repente, recordó.

Intentó alcanzar a ver el televisor.

—¿Qué le ha pasado a Sam? ¿Está...?

—Tranquilízate. —Zoe le acercó un vaso de agua—. Bébete esto y respira hondo. Estás blanca como la nieve.

—¡Decidme! —Annie se inclinó hacia la televisión. Una ambulancia circulaba a toda velocidad por las calles atestadas, precedida por una caravana de coches de policía—. ¿Está vivo?

—No lo saben. O al menos no lo dicen.

—¿Y los niños?

Reynaldo, el jefe de mantenimiento, respondió:

—Asustados, pero sanos y salvos gracias al hombre del uniforme blanco. —Miró fijamente a Annie—. Es el que estuvo aquí, pero nunca habló de la Marina. ¿Estaba de permiso?

—No lo sé, Reynaldo. —Los ojos de Annie se clavaron en el televisor—. Pero alguien tiene que saberlo. ¿Qué dicen los noticiarios?

—No mucho. Se desconoce casi todo —repuso la chef, ceñuda—. ¿Por qué no te dijo Sam que era del ejército?

Annie miró la ambulancia. Su corazón latía al ritmo de las vertiginosas ruedas.

No sabía que Sam estuviera en la Marina. Tampoco sabía que iba a Washington. Había dicho muy pocas cosas sobre sí mismo; siempre cambiaba de tema y hablaba de su barco o del tiempo o del viaje que pensaba emprender.

Annie no le había exigido más información, porque era evidente que no iba a quedarse mucho tiempo.

Durante dos semanas habían reído y navegado y explorado la cala.

Durante dos semanas habían asado malvaviscos en la playa y observado las estrellas con su telescopio. Pese a estar muy ocupada, Annie había encontrado tiempo para escaparse. Una noche muy estrellada ella se había apoyado en su fuerte pecho, le había quitado la camiseta y lo había tumbado sobre la cubierta del yate.

Después se habían besado despacio, sin palabras ni recriminaciones. Ambos habían evitado intencionadamente hablar de amor.

Era posible que ahora Sam se estuviera muriendo en un charco de sangre en la parte trasera de una ambulancia a casi cinco mil kilómetros de distancia.

Se oyeron pasos apresurados en el pasillo, y la puerta de la oficina de Annie se abrió de golpe.

—¿Dónde está? —La hermana mayor de Annie paseó la mirada por la habitación. Estaba guapísima, enfundada en unos pantalones estrechos negros y una blusa también negra de seda. Sólo Annie advirtió unas manchas de tinta en la muñeca y la palma de la mano, prueba evidente de que había estado corrigiendo su último libro.

Annie se sentó de un salto.

—¿Qué pasa?

—¿Qué te pasa a ti? —replicó Taylor O'Toole—. Estaba en mitad del fascinante asesinato de un malvado aterrador y he recibido una llamada de tu ayudante diciendo que te habías desmayado.

Has estado trabajando demasiado de nuevo, ¿verdad? Además, seguro que te habrás saltado comidas.

¿Por qué no me dijiste que necesitabas ayuda?

Annie evitó la mirada ansiosa de su hermana.

—Estoy bien, Taylor. Fue por el autobús. —«La sangre, la sangre de Sam». Soltó un suspiro forzado—. Todos esos niños... Me cogió por sorpresa.

—A ti y a otros veinte millones de norteamericanos, que en estos momentos están pegados a la tele. —Taylor se sentó junto a Annie en el sofá—. Pareces un muerto viviente. Voy a llamar al doctor Royland.

—Estoy bien, Taylor. No te pongas dramática.

Los ojos de su hermana centellearon.

—Una palabra más, y te meto yo misma en el coche.

Annie advirtió que a su hermana le temblaban las manos y comprendió que estaba aterrorizada pero se esforzaba por no demostrarlo.

—Iré a verlo la semana que viene, te lo prometo. Pero ahora no. Tengo demasiado trabajo para ponerme enferma.

—La última vez me pareció ver que tenías colaboradores —dijo su hermana con ironía.

—Muy buenos trabajadores. —Annie vio que sus empleados se escabullían—. Pero ya tienen suficiente trabajo —añadió con calma.

—¿Acaso tú no? —le espetó Taylor—. Estás empezando a tocarme las narices de verdad. — Miró la televisión, en la que estaban dando una repetición del milagroso rescate, que acabó con un primer plano del oficial caído.

Taylor se acercó un poco más, estudiando los rasgos del hombre.

—Espera un momento. ¿No es...?

Se volvió con determinación y cogió a Annie de un brazo.

—¿Qué estás haciendo?

—Llevarte a tu casa. Después de esto, voy a hacer algo que no hago con demasiada frecuencia.

Annie levantó las cejas.

—¿No ponerte más pantalones de cuero?

—Muy graciosa. —Taylor abrió la puerta—. Voy a hacerme cargo de mi hermanita pequeña.

—No soy pequeña —repuso Annie con irritación—. Te he dicho que ahora no puedo tomarme un solo momento de descanso.

Taylor examinó el puño de su camisa de seda.

—Lo lamento. Como copropietaria de Summerwind, opino que mi directora necesita unas vacaciones. Unas vacaciones obligatorias.

Annie resopló.

—No puedes hacerlo.

—Mira y verás.

—Eso es hacer trampas. Es un golpe bajo.

—¿Verdad que sí? —Taylor sonrió con tranquilidad—. Bueno, ¿vienes o no?

—Cuéntame todos los detalles.

Annie no se volvió. Estaba buscando las llaves de su casa.

—¿Los detalles de qué?

—De ese atractivo hombre del autobús escolar. Es el tío bueno que atracó en la cala el mes pasado. Me dijiste que estaba navegando hacia México.

La llave tembló en la mano de Annie. No quería recordar la cálida sonrisa de Sam, ni su cuerpo delgado y moreno. No quería pensar en su primer beso ni en el momento en que habían perdido el control.

—¿El mes pasado? —Se quitó el abrigo, se libró de los zapatos y se dirigió a los ventanales, desde donde se divisaban los árboles azotados por el viento y la costa amenazadora—. Se parecía a Sam, ¿verdad?

—No simules que no era él. Le vi la cara claramente y es el hombre del que me hablaste, el que acababa de vender su empresa y había emprendido un largo y placentero viaje a México y el Caribe.

Annie puso la palma de la mano contra el frío cristal.

—¿De verdad?

—Soy tu hermana, no una empleada, por el amor de Dios. Yo no estaba, ¿te acuerdas? Así que cuéntame los detalles. —Taylor entrecerró los ojos—. ¿Erais amantes?

Annie cerró los ojos y apoyó la frente en el ventanal.

—Te lo he contado casi todo, Taylor. Dijo que por primera vez en cinco años no tenía que estar pendiente del reloj, y que iba a saborear cada segundo.

—¿Y?

—Era simpático y divertido, y lo pasamos bien juntos. Vi que estaba interesado, pero no precipité las cosas. Cuando tuve problemas con los nuevos detectores de humo, se ofreció a echarme una mano. —Annie sonrió—. No creerías lo rápido que detectó el problema. Ayudó a Reynaldo a arreglar el muro que hay bajo el jardín de rosas, y al día siguiente reparó la vieja motora de papá en la cala. Era increíble.

—Así que el tipo tenía buenas manos. —Taylor entrecerró los ojos—. ¿Te acostaste con él?

Annie dio la espalda a una vista de treinta kilómetros de cielo tormentoso y mar encrespado.

—Preferiría no hablar de ello.

—Ya, pero soy tu hermana y quiero una respuesta.

Annie se paseó con inquietud por la habitación, evitando los ojos de Taylor.

—Estaba fuera de mi alcance. Se encontraba en mitad del viaje de sus sueños, y a mí me agobiaba el trabajo. Dimos unos cuantos paseos muy agradables por la playa, nos contamos algunas historias y cenamos juntos un par de veces.

—¿Y qué más?

—Está bien, pasamos un par de noches juntos. Fue... increíble. Pero eso es todo.

Taylor volvió a entrecerrar los ojos.

—No te creo.

—De acuerdo, no quería que se marchara. —A Annie se le quebró la voz—. No quería que aquello terminara, y me sentí una tonta por dejarme atrapar. ¿Cómo pude ser tan estúpida? Estaba de viaje, se marchaba en cuestión de días. Yo... Yo me enamoré de él como una adolescente. —Tomó aire bruscamente—. Pero él nunca me prometió nada. Ninguno de los dos lo hizo. Así que eso es todo.

Taylor se movió para interceptarle el paso a Annie.

—¿Y por qué estás temblando? ¿Por qué te pusiste blanca como la leche cuando viste aquella repetición?

—¿Acaso no puedo preocuparme por él? Estaba cubierto de sangre, Taylor. —Annie dio un paso hacia un lado y se abrazó el pecho—. ¿Por qué hace tanto frío aquí?

—Siéntate, yo encenderé el fuego. Después te tomarás uno de mis tés aromatizados con whisky.

Annie se hundió en su cómodo sillón orejero preferido. No hablaron durante un largo rato.

—No tiene por qué significar nada. Fue sólo la conmoción de verlo sobre el cemento, completamente inmóvil.

«Quizá muerto.»

—Seguro que no significa nada —dijo Taylor desde la cocina.

Annie cerró los ojos, intentando no pensar en Sam. Finalmente, agitó la cabeza.

—No puedo soportado. Voy a llamar a Washington. Supongo que la Marina tendrá alguna oficina allí.

Taylor apareció con una bandeja.

—Por supuesto.

—Pues voy a llamar.

Taylor le sirvió un té a Annie y dejó la taza en un extremo de la mesa que su padre había tallado para su madre treinta años antes.

—Yo llamaré. Quédate sentada y bébete esto.

Annie no escondió su sorpresa.

—Pensaba que a estas alturas ya te habrías largado. Odias estar en Summerwind. Y tu próximo libro debe salir...

—Mi libro puede esperar —la interrumpió Taylor—. Es cierto que no me gusta el complejo.

Las dos sabemos que éste no es mi lugar. A los doce años, estaba ya harta de mirar cómo unos huéspedes ricos y guapos requerían toda la atención de papá y mamá. —Se encogió de hombros—.

Supongo que esto me convierte en una mocosa de mal carácter, pero qué le vamos a hacer.

—Tienes tus propios intereses, tu propia carrera. No tienes por qué disculparte.

—Quizá. —Taylor estaba junto al fuego, fuerte, delgada y elegante sin proponérselo—.

Debería haberte ayudado más, Annie. Debería haber estado aquí, especialmente el invierno en el que papá y mamá... —Las palabras se desvanecieron, sombrías como los sueños perdidos, opresivas como las promesas rotas—. Está bien, reconozco que la pifié. —Taylor miró por la ventana sin fijar la vista.

—Nadie ha dicho que la pifiaras.

—No hacía falta. Estaba en la cara de todo el mundo cuando regresé. Era la O'Toole insensata, la que había transgredido todas las reglas y ni siquiera apareció en los funerales de sus padres.

—La gente no pensó eso —dijo Annie con suavidad.

Taylor alzó una mano que había pasado por la manicura.

—Ha llegado el momento de decir la verdad. No podía enfrentarme al hecho de perderlos, y no podía enfrentarme al hecho de regresar a Summerwind y a la ciudad en la que siempre la había pifiado. Pero eso ya se ha acabado —aseguró—. Estoy aquí para ayudar, aunque mimar a tus esposas decorativas y tus deportistas multimillonarios represente solamente una forma de echar raíces. — Respiró profundamente—. Incluso intentaré sonreír cuando les lleve a las damas las máscaras de aromaterapia durante las comidas.

Annie no pudo ocultar su asombro.

—Creí que solamente habías alquilado la casa del acantilado por dos semanas.

—He cambiado de opinión. —Ahora era Taylor quien estaba nerviosa—. La compré la semana pasada. Tienes demasiado trabajo y te vas a tomar un descanso por cortesía de tu hermana mayor.

Justo después de que llame a Washington.

La sorpresa casi deja a Annie sin palabras.

—Puedo llamar yo.

—Pero yo puedo hacerla mejor. —Taylor contempló las dunas que se extendían hasta el mar— . Este lugar es increíblemente tranquilo. ¿Cómo he podido olvidarlo? Por lo que respecta a Washington, estuve promocionando un libro allí el año pasado. Se celebró una gran fiesta en Georgetown y conocí a media docena de diplomáticos y tres o cuatro almirantes aquella noche.

Tienes suerte: siempre guardo los números de teléfono privados.

—¿Conseguiste sus números de teléfono privados en un cóctel?

Taylor se encogió de hombros.

—Por supuesto. Tener acceso directo a un almirante o un diplomático puede resultar muy útil.

—¿En caso de una invasión enemiga?

—Qué inocente eres —repuso Taylor—. Bébete tu whisky con té mientras yo me concentro. Hacer alabanzas descaradas no es fácil.

Durante la hora siguiente, Annie fue testigo de cómo su hermana halagaba y camelaba al sinfín de burócratas que protegían a los altos rangos militares de Washington. La pasearon por medio Pentágono antes de llegar al almirante de más alto rango de su lista. Amistoso al principio, el militar se mostró distante en el mismo momento en que Taylor sacó el tema del oficial de la Marina herido en el autobús escolar.

Por mucho que lo festejara y halagara, el hombre no iba a hablar. No había ninguna información acerca del estado del oficial herido. O al menos no era accesible a cualquiera.

Irritada y decepcionada, Taylor colgó. Las restantes llamadas a Washington fueron igualmente improductivas.

En la televisión, todos los canales principales repetían las imágenes del autobús, interrumpidas por veteranos comentadores que entrevistaban a los aliviados padres de los niños rescatados. Pero no había noticia alguna sobre el oficial que, cubierto de sangre y sin sentido, había sido conducido a bordo de un helicóptero militar que había desaparecido de la escena.

Invadida por la preocupación, Annie llamó a diversos hospitales militares de la costa Este, pero una y otra vez se encontró con la respuesta negativa de las recepcionistas, abrumadas por muchas llamadas similares. Estaba claro que todo Estados Unidos quería saber qué le había sucedido a su nuevo héroe.

Taylor acabó marchándose, y prometió que se haría cargo de todos los problemas del complejo. Para sorpresa de ambas, Annie no protestó.

Las lágrimas se le agolpaban en los ojos, pero Annie consiguió contenerlas diciéndose que la medicina moderna hacía milagros. Sabía que Sam estaría recibiendo los mejores cuidados. En aquel momento debía de estar en el quirófano. Como no tenía nada más que hacer, volvió a hacer una ronda de llamadas para chocar contra los mismos muros.

Cuando la oscuridad se hizo más densa, se sentó junto al teléfono y elevó una plegaria.

«¿Dónde estás, Sam? ¿Estás vivo o muerto?»

Pero, como el resto del país, tenía que esperar.
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El quirófano estaba cerrado a cal y canto. Dos senadores y un hombre de confianza del presidente paseaban arriba y abajo ante las puertas verdes observando a la guardia uniformada que custodiaba la habitación.

Las enfermeras hablaban en voz baja en su sala. Al final del pasillo, pasadas las puertas dobles, se oía el eco amortiguado de voces mezclado con los zumbidos de las máquinas de alta tecnología trabajando.

—¿Qué demonios está pasando ahí dentro? Llevan ya casi nueve horas. ¿Durante cuánto tiempo pueden estar operando, por el amor de Dios?

Nadie respondió al hombre del presidente, que acabó de un sorbo su vaso de café.

—Necesito respuestas. La Casa Blanca quiere una foto y un anuncio en hora de máxima audiencia de que el nuevo héroe de Estados Unidos se ha salvado. —Estrujó el vaso vacío y lanzó una maldición cuando su busca empezó a vibrar—. ¿Qué se supone que debo decir?

—Dígale al comandante en jefe que el oficial está todavía en el quirófano. Eso es obvio. —El senador por Montana era un hombre rubicundo cuyos rasgos campechanos ocultaban una mente lúcida. Se inclinó hacia la puerta, intentando escuchar—. El equipo sigue trabajando. Al menos no han recurrido al equipo de vida asistida.

El hombre del presidente sacó un delgado ordenador de bolsillo y tecleó un mensaje de texto.

—¿De qué sirven las noticias si no se las puede comunicar o utilizar? Sabemos lo mismo que cualquier persona del país. ¿Quién coño era ese oficial? —Miró al senador de Montana—. Usted trabaja en asuntos militares. ¿No puede descubrir nada?

El senador se le acercó y le habló en voz baja.

—Ya lo conocía de antes. Su historial militar daría para un libro si no fuera información secreta. Pero puede que tengamos un gran problema.

El hombre del presidente dio un bufido.

—¿Se le ocurre un problema mayor que recibir una llamada del Despacho Oval y no tener respuestas?

El senador rebulló, incómodo.

—Aquí no. A las tres en mi oficina.

En ese momento, se abrieron las puertas.

Un cirujano salió al pasillo y se quitó la mascarilla. En su rostro se leía la fatiga.

—Caballeros, imagino que están esperando noticias.
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—Despierta, Annie.

Alguien la sacudía. Parpadeó y vio a Taylor con un teléfono inalámbrico.

—Mi amigo el almirante acaba de llamarme para hacerme un montón de preguntas. Quería tu número, así que he venido cuanto antes. —Taylor le acercó el teléfono manteniendo el micrófono tapado—. Creo que es alguien de la Marina, pero no me dice nada. Sólo quiere hablar contigo.

Annie miró el reloj: eran las cinco y media de la madrugada. Se apartó un mechón de pelo de los ojos y cogió el teléfono.

—Soy Annie O'Toole.

Se oyó un revoloteo de papeles y una mujer respondió: —Un momento, señora O'Toole.

Pusieron a Annie en espera.

—Me llaman a las cinco y media y me ponen en espera —le comentó a Taylor.

—¿Señora O'Toole? —La voz masculina hablaba con las vocales ligeramente alargadas del Medio Oeste, con mucha autoridad.

—Sí, soy yo.

—He visto que ha dejado un buen número de mensajes en los que pedía información acerca del oficial herido en el autobús. ¿Puedo preguntarle de qué lo conoce?

—Lo conocí el mes pasado, cuando estuvo aquí con su barco.

Taylor arqueó las cejas, pero Annie no le prestó atención. Sujetaba el teléfono con fuerza, y el corazón le latía aceleradamente mientras el silencio se prolongaba. Casi podía sentir el recelo de aquel hombre.

—Señora O'Toole, ¿está interesada en el bienestar del oficial?

—Estoy muy interesada.

—En ese caso, no le importará responder algunas preguntas. ¿Cuándo lo vio por última vez?

Annie tuvo la vívida sensación de que estaban grabando sus respuestas. Probablemente habría otras personas escuchando la conversación. La idea la dejó helada a pesar de que no tenía nada que ocultar.

Una silla crujió.

—Señora O'Toole...

Miró por la ventana, hacia la playa barrida por el viento en la que había visto a Sam por primera vez, entrando con su barco en la cala. El corazón le dio un vuelco ante aquel recuerdo.

—Hace unas seis semanas. Cuando se marchó, me dijo que se dirigía a la costa Baja.

—¿Qué hicieron el tiempo que pasaron juntos?

Empezaron a sonar señales de alarma.

—Sam me ayudó a reparar algunas cosas en el complejo, compartimos algunas cenas y miramos las estrellas.

—¿Habló de trabajo con usted?

—No.

—¿Le dijo por qué se dirigía hacia el sur?

—Estaba de vacaciones. —Annie frunció el ceño—. ¿Por qué me está haciendo estas preguntas?

—Seamos francos, señora O'Toole. ¿Intimaron Sam y usted?

Annie arrojó el teléfono sin pensar.

—Que se vaya al demonio. Pero ¿quién se cree que es este tío?

—Tienes que cortar la comunicación —dijo con suavidad Taylor, que cogió el teléfono e hizo lo indicado—. Pero estuvo muy bien lo que hiciste.

—Me estaba haciendo preguntas personales sobre nosotros dos. ¿Por qué razón tengo que contarle a un desconocido mi vida privada?

—No había razón para hacerlo —repuso Taylor—. ¿Qué te preocupa?

—Que haya perdido toda posibilidad de tener noticias del estado de Sam. —Annie se levantó y paseó por la habitación—. Muy inteligente. He mordido la mano que me iba a dar de comer.

Taylor sonrió cuando el teléfono empezó a sonar de nuevo.

—Parece que no.

Annie se obligó a esperar hasta el tercer timbrazo. En esta ocasión, oyó una voz distinta.

—Señora O'Toole, soy el almirante Ulysses Howe. Le pido disculpas si mi ayudante ha sido demasiado brusco hace un momento.

—¿Están grabando esta conversación?

Hubo una pausa.

—¿Por qué lo pregunta?

No había respondido la pregunta, lo cual debía de indicar una respuesta positiva.

—Debe comprender la situación, señora O'Toole —prosiguió el almirante con voz pausada—.Los medios de comunicación están frenéticos.

—Pero yo no soy periodista.

—Da lo mismo. Todo el mundo está pidiendo respuestas, y dárselas a personas que no sean las adecuadas puede ser peligroso.

—Yo no soy peligrosa. Sólo quiero saber cómo está Sam.

Hubo otra pausa.

—Sam está vivo. No puedo decir que el pronóstico sea muy bueno, pero es fuerte y luchador.

Los ojos de Annie se empañaron de lágrimas y se esforzó por mantener la compostura. Sam no estaba muerto, gracias a Dios.

Pero había algo que no cuadraba.

—No entiendo todo este secretismo, almirante.

—Si cometemos un solo error tendremos a los periódicos sensacionalistas, los reporteros y los chiflados aporreando las puertas de todos los hospitales militares del país. Pedirán información médica y entrevistas individuales. Cielo santo, robarían uniformes hospitalarios y se colarían en las salas de terapia intentando conseguir una exclusiva del nuevo héroe de Estados Unidos.

Annie se estremeció al imaginar la escena que describía.

—¿Y qué puede hacer para que eso no suceda?

—Guardar silencio. No permitiré que nadie acose a este oficial. ¿Puedo contar con su colaboración, señora O'Toole?

—Por supuesto. ¿Me está diciendo que pare de dejar mensajes a todo el mundo y de molestar a su gente?

—No, no le estoy pidiendo que deje de llamar. Le estoy pidiendo su colaboración en condiciones de absoluto secreto. ¿Está dispuesta a hacerlo?

Annie no dudó ni un instante.

—Sí, lo estoy.

—Usted es decisiva. Perfecto. Ahora es mi turno. Me pondré en contacto con usted en breve, señora O'Toole. Mientras tanto, agradezco su compromiso.

—¿Qué compromiso?

—Cuando Sam abandone el hospital, necesitará un lugar seguro y aislado para recuperarse. He sabido que su historial en la recuperación de deportistas de élite es excelente. He hablado con uno de ellos esta mañana. —El almirante nombró a un famoso jugador de fútbol que había recurrido a Annie fuera de temporada para mejorar la fuerza de sus tobillos y la flexibilidad de la columna. Ahora estaba jugando mejor que nunca.

—Me limité a corregir algunas conductas que lo limitaban. Es muy trabajador y un deportista extraordinariamente dotado.

—También lo es Sam. Sé que responderá del mismo modo con usted.

—Almirante, no es usted muy claro.

—En breve conocerá los detalles, señora O'Toole. Su contacto es el señor Teague. Mientras tanto, esto debe mantenerse en el más absoluto secreto.

—Por supuesto, pero...

—Una última advertencia. Si revela cualquier detalle de esta conversación, el Gobierno la tratará con dureza. No se equivoque.

Antes de que Annie pudiera balbucear una respuesta, colgaron.

—¿Qué pasa? ¿Cómo está Sam? —le preguntó Taylor.

—No estoy segura. —Annie miró el teléfono. Sabía que Sam estaba vivo, pero poco más. Y la advertencia del almirante la había enfurecido: no hacían falta amenazas para asegurarse de que el secreto de Sam estaba a buen recaudo con ella.

—¿Y bien? —la apremió Taylor.

—No me pidas detalles, Taylor. Lo he prometido.

Taylor pareció preocupada.

—¿Está vivo?

Annie asintió.

—¿Qué más puedes decirme?

—No mucho más. —Había trabajado con figuras del deporte, con estrellas de cine y con modelos, pero nunca con militares. Annie miró hacia el mar y se preguntó en qué se estaba metiendo.
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Al principio fue sólo dolor.

Como un rayo, le atravesó el pecho. Intentó hablar, pero una especie de máscara le cubría la boca, de modo que se obligó a relajarse y a evaluar la situación. Así le habían enseñado a hacerlo.

¿Una inmersión marítima nocturna? ¿Había salido a la superficie con demasiada precipitación y había perdido el conocimiento?

Sam McKade levantó una mano, e hizo una mueca al sentir una punzada de dolor. Los tendones, los músculos, los huesos, la piel; todo él estaba dolorido.

Después se le nubló la visión y supo que se hundía de nuevo en la inconsciencia.

Pero tenía que mantenerse despierto. Sabía algo importante, algo que debía transmitir.

Por pura fuerza de voluntad mantuvo los ojos abiertos, luchando por permanecer consciente a pesar de que cada resuello era una tortura.

Jadeando, observó las formas borrosas que lo rodeaban.

¿Una habitación? ¿Sillas? Oía chasquidos y algo le presionaba la cara, el pecho. ¿Había una cama debajo de su cuerpo?

Nada de eso importaba. Lo único relevante era llegar a donde tenía que ir y pasar la información.

¿Pasar información acerca de qué?

Apretó los puños. Se esforzó por concentrarse, pero no había nada más inmediato que el dolor, ningún conocimiento urgente que lo mantuviera despierto, tenso y tembloroso, dominado por el terror.

Algo se movió en una esquina de su ángulo de visión. Apareció una sombra en medio de la oscuridad. Gruñendo, obligó a su cuerpo a huir del golpe que sentía que se acercaba.

La sombra estaba justo encima de él. Distinguió unos ojos hundidos y una máscara negra.

Sintió algo en la muñeca y vio un reflejo metálico.

Una jeringuilla.

Los mismos reflejos que le habían salvado la vida una docena de veces hicieron que Sam se retorciera y diera un vuelco sobre la cama. Descargó un golpe ciego y oyó una maldición, seguida del ruido de una silla que se caía. Algo lo golpeó en el brazo.

La sombra se desvaneció de nuevo, y le llegó un débil grito.

Le costó bastante darse cuenta de que la voz era suya.

Todo se hizo borroso. Jadeó, luchando por respirar, y en ese momento la luz invadió la habitación. Cegado por la súbita luz, oyó pasos que se acercaban.

—¡Comandante, ya basta! Se ha quitado la máscara de oxígeno y se ha arrancado el gota a gota. —Unas manos suaves se posaron sobre su rostro—. Deje de debatirse o se hará daño.

La oscuridad crecía, lo envolvía.

—Hay alguien aquí —dijo con terrible esfuerzo—. No puedo quedarme aquí.

—Relájese. Déjeme que le ponga de nuevo el oxígeno. Se sentirá mucho mejor.

Otra voz, otras manos. Sam sintió el pinchazo de una aguja, y advirtió que el entumecimiento se apoderaba de él, borrando el dolor y los recuerdos.

Todavía no.

Tenía que explicarse.

Tenía que advertir que el peligro estaba allí. Que lo había seguido. Después el dolor desapareció y no le quedó absolutamente nada que recordar.
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Cuarenta y ocho horas después, Annie seguía esperando noticias. Había mirado todos los canales de televisión, con la esperanza de averiguar algo, pero nadie hablaba del estado de Sam, ni de manera extraoficial ni de ninguna. Aquel silencio la estaba volviendo loca.

Con un suspiro se obligó a concentrarse en el trabajo. Julio era el mes de más actividad y, con Summerwind lleno, tenía entre manos demasiadas cosas: eventos especiales, catas de vinos locales, cenas de gourmets.  Normalmente disfrutaba con estos acontecimientos singulares, pero en esos momentos no podía apartar sus pensamientos de Sam.

Estuviera donde estuviera.

A pesar de las intencionadas preguntas de Taylor, Annie se mantuvo en silencio, y su hermana se alejó de ella de mal humor. Pero Annie sabía que el enfado de Taylor pasaría y que regresaría para prestarle ayuda.

La verdad era que Annie necesitaba la ayuda de Taylor ahora más que nunca.

Estaba terminando la memoria de un ágape para gourmets  ofrecido a tres famosos cocineros californianos, cuando la pantalla de su ordenador se llenó de borrosas líneas rojas. Annie suspiró.

Algún día tendría que arreglar ese molesto fallo informático.

Pero ahora esa cuestión era la última de su lista.

Levantó la mirada cuando su gobernanta entró en la habitación, visiblemente enojada.

—No más, señorita. Ha vuelto a agujerear las toallas.

Annie se frotó la nuca.

—¿Se refiere al espadachín olímpico de la suite  Monterrey?

—Sí, sí. —La gobernanta se alisó su impecable delantal blanco—. Hace agujeros en todas las toallas. «Estocadas», los llama. Tengo dos docenas de toallas nuevas y todas están agujereadas.

—Cámbiaselas por las del año pasado y apúntaselo. Le cobraremos las nuevas. ¿Hay algún otro problema?

—El piloto de pruebas de la habitación veintidós. Paga para perder peso y oculta una televisión, dos botellas de ginebra y una caja de galletas en el armario. —Inhaló—. Me ha prometido trescientos dólares si no se lo contaba.

Annie no pudo evitar sonreír ante el ingenio de aquel hombre.

—Dígale al comandante Prescott que, o se van la tele y el alcohol, o se va él. Negociaremos la cuestión de las galletas.

La gobernanta se marchó muy satisfecha, y al instante la sustituyó la cocinera en jefe de Annie.

—¿Algún problema, Zoe?

—Los voy a matar a todos. Ya tengo el cuchillo preparado.

Annie se arrellanó, interesada.

—¿A tus ex novios?

—A los conejos. Esta vez han atacado el bok choi  y las fresas. Ahí fuera hay una guerra, Annie.

Consciente de que una broma podía hacerle perder a una de las mejores cocineras de California, Annie mantuvo una expresión de seriedad. Con una última mirada llena de fastidio al ordenador, se levantó.

—Vamos a echar un vistazo. Quizá podríamos arrojarles mi monitor. No parece servir para nada más que para aplastar animalillos.

Cuando Annie regresó de la excursión estaba cansada, hambrienta y bastante irritada. Los conejos habían hecho más daño del que ella suponía. Tendrían que vallar el huerto y los jardines. Si no, su cocinera se largaría.

Echó una ojeada a los nuevos faxes, se sirvió una taza de café y enfiló el pasillo que llevaba a su despacho. Estaba absorta, rascándose una picadura de mosquito, cuando vio la luz encendida sobre su mesa.

Annie se estremeció. Estaba segura de que había apagado la lámpara al salir.

Dejó el café en una mesa y avanzó un poco más. Frente a su ordenador había un hombre.

Parecía estar introduciendo alguna suerte de código de programación, canturreando alegremente, como si estuviera en su casa.

Furiosa, Annie abrió la puerta de un golpe.

—Tiene exactamente sesenta segundos para decirme quién es y qué está haciendo con mi ordenador.
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Su visitante apagó el ordenador sin ni siquiera mirada, con rostro imperturbable.

—Usted debe de ser Annie O'Toole.

—Tiene treinta segundos para marcharse. Tengo línea directa con mi departamento de seguridad y todas las llamadas van directamente al comisario.

—Buena forma de trabajar. Me gusta.

El hombre era alto y corpulento, como los jugadores de fútbol con los que solía trabajar Annie, pero le miró a los ojos con una expresión inteligente y burlona poco habitual en un deportista profesional que se gana la vida con su cuerpo.

—No debería contarle sus detalles de seguridad a un extraño. ¿De qué sirve un sistema de alarma si todo el mundo sabe cómo funciona?

—Se le ha acabado el tiempo. —Annie se acercó al interfono y habló con su jefe de mantenimiento, que hacía las veces de «jefe de seguridad»—. Reynaldo, te necesito en mi despacho.

Rápido.

El extraño levantó una ceja.

—Mensaje recibido, señora. Ahora le comunicaré el mío. Me llamo Ishmael Teague. Imagino que me estaba esperando.

Annie recordó su extraña conversación con el almirante, quien le había prometido que alguien llamado Teague respondería a sus preguntas. Dubitativa, se cruzó de brazos.

—¿Quién lo envía?

—El almirante Howe.

—¿Por qué no me llamó?

—Órdenes, señora. Me dijeron que me presentara aquí inmediatamente. Habría llegado hace dos horas si no me hubiera pasado el desvío de la carretera de la costa. Este lugar está verdaderamente en el quinto pino.

—Ahí está la gracia. La gente necesita escaparse del ruido y el ajetreo de vez en cuando. — Annie seguía observándolo con cautela—. No me ha dicho por qué está aquí. Y no creo que sea para un tratamiento de algas.

—Considéreme su equipo de apoyo. La ayudaré con Sam y vigilaré cómo van las cosas.

Annie repiqueteó los dedos contra el marco de la ventana.

—¿Qué cosas?

—Tengo formación médica. También la ayudaré con la prensa, la seguridad, con todo lo que necesite.

—¿Por qué se iba a entrometer la prensa, señor Teague? Creía que la estancia de Sam aquí era un secreto.

—A veces se producen errores, y entonces es cuando yo me pongo en marcha. —Sonrió con calma. Se parecía mucho a Denzel Washington—. Y llámeme Izzy, por favor.

Annie pensó que había muchas cosas que Ishmael Teague no le contaba, pero su preocupación por Sam dejaba en segundo plano sus dudas.

—¿Cómo está Sam? Necesito un informe médico completo para poder planificar su rehabilitación.

Izzy sacó una gruesa carpeta de la maleta de piel que había sobre la mesa.

—Aquí está todo lo que necesita: radiografías, notas de su evolución, evaluaciones quirúrgicas... Visto el golpe que se dio, ese hombre tiene suerte de estar vivo. Requerirá mucho trabajo.

Annie cogió la carpeta.

—Se lo consagraremos. —Hojeó el historial médico de Sam. Sintió un escalofrío al pasar las radiografías.

Hombro dislocado.

Posible lesión nerviosa en el brazo izquierdo.

Reconstrucción parcial de la rodilla izquierda.

Buena parte de los cartílagos, tendones y músculos del hombro habían sufrido un estiramiento que los había separado del tejido conjuntivo. Además, tenía traumatismos en la cabeza, pecho y torso. Por suerte, no presentaba daños en la columna, pero lo habían sometido a dos operaciones quirúrgicas en los últimos diez días. Las radiografías eran muy claras y le mostraron a Annie las zonas exactas que debía fortalecer. Su hombro requería una atención especial, al igual que la rodilla, que necesitaría un estabilizador al menos durante dos semanas.

El trabajo no sería sencillo, pero tampoco era desesperado. Había tenido mucha suerte de salvarse de lesiones internas.

Cuando Annie llegó a la evaluación neurológica, se sobresaltó. Revisó la página, se detuvo y volvió a leerla. Miró a Izzy.

—¿Usted ha leído esto?

Él asintió.

—Pero esto dice... —Intentó controlar la estupefacción—. Dice que Sam no recuerda nada.
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—¿Es esto cierto?

—Sí, lo es. —Su visitante ya no sonreía—. Amnesia inducida por el trauma. —Se arrellanó en la silla y la miró con dureza—. ¿Quiere echarse atrás, señora O'Toole? El trabajo físico será ya, por sí solo, muy exigente. Pero, si tenemos en cuenta el estado mental y la desorientación de Sam, será jodidamente complicado.

—¿Por qué el almirante Howe no me dijo esto cuando me llamó?

—Entonces no lo sabía con certeza. Sam no ha estado mucho tiempo consciente. Y, cuando lo estaba, su dolor era espantoso, de modo que no pudieron hacerle pruebas.

Annie cerró el informe y lo estrujó con fuerza.

—¿Hay alguna prueba de que se hayan producido lesiones cerebrales? —preguntó en voz baja.

—Por el momento no.

—Quiero la verdad, señor Teague.

—Llámeme Izzy, por favor.

—Bien. Quiero que ponga todas las cartas sobre la mesa, Izzy. ¿Cuál es el estado mental de Sam exactamente?

—Primero responda a una pregunta. ¿Sigue adelante?

Annie enderezó los hombros.

—Por supuesto que sigo adelante. ¿Por qué iba a cambiar las cosas la pérdida de memoria de Sam?

—Algunas personas podrían considerado un lastre excesivo. Me alegro de que usted no sea una de ellas. —Le quitó el informe de las manos con delicadeza y lo volvió a meter en su maletín—.

Puede acabar de leerlo después. Ésta es la cuestión crucial. El estado mental de Sam es reservado pero optimista. Experimentará una recuperación gradual de la memoria, pero se ignora cuánto tiempo le llevará. Ha tomado muchos medicamentos desde las operaciones, y eso podría afectado.

Annie respiró hondo para tratar de asimilar las noticias.

—Ahora me gustaría comentar algunos objetivos de la misión con usted —añadió Izzy.

—¿Qué misión?

—Disculpe. Lo que quiero decir es que debemos establecer el programa de Sam, sus responsabilidades y lo que le contará a su personal.

Las cosas iban demasiado deprisa. Annie sintió de repente que su vida iba a cambiar de un modo que no podía ni imaginar.

—¿Tengo que contarles algo?

—La presencia de Sam aquí tiene que mantenerse en secreto. Eso significa que el lugar en que se hospede tiene que estar vedado a todo el mundo excepto a usted y a mí. Necesitará dar explicaciones convincentes al respecto.

—Muchos huéspedes importantes vienen aquí a recuperarse de operaciones estéticas. Mi personal no hará preguntas sobre un visitante si les explico que estamos realizando una rehabilitación especial.

—Bien. Eso nos ahorrará un trabajo extra. —Izzy se inclinó hacia el ordenador y puso de nuevo en marcha el sistema. La nueva imagen de la pantalla era perfecta, sin rastro de las borrosas líneas rojas—. He cambiado su programa de arranque y su sistema operativo mientras la esperaba.

—¿Cómo? Ese virus me ha vuelto loca durante meses.

—Era cuestión de indicar una nueva ruta. Y le he añadido algunas subrutinas.

—Espero que no empezará a hablar en términos informáticos...

Izzy sonrió.

—Trataré de reprimirme. La cuestión es que su sistema debe conectarse con mi equipo.

Cuando Sam llegue aquí, utilizaremos el suyo para las comunicaciones y la logística básicas, así que le he introducido un pequeño programa de codificación en clave además de algunas modificaciones de la velocidad. Le encantará.

¿Programa de codificación en clave?

¿Modificaciones de la velocidad?

De nuevo Annie tuvo la sensación de que todo aquello la superaba.

—Sé cómo utilizar un ordenador, pero usted me está pidiendo demasiado.

La sonrisa de Izzy era tranquilizadora.

—No se preocupe. Es muy sencillo de utilizar. —Miró el reloj—. Será mejor que prepare un par de tazas de café, porque tenemos un montón de cosas de las que hablar. Necesitará un buen sistema de seguridad para su vivienda privada. Imagino que Sam se hospedará en su casa.

Annie asintió.

—Es la mejor forma de controlar el proceso.

—La instalación de los sistemas de seguridad sólo requerirá unas horas. Tendrá que llevar siempre consigo un buscador, además de un teléfono móvil seguro. —Le tendió un minúsculo aparato gris conectado a un pequeño auricular.

Annie hizo una mueca.

—¿Debo llevar siempre esto?

—Al cabo de poco ni siquiera se acordará de que lo lleva. También instalaré un intercomunicador privado para que Sam nunca esté ilocalizable.

A pesar de que la cabeza le daba vueltas, Annie consiguió esbozar una sonrisa.

—¿Por qué me siento como si esto fuera una película de James Bond y usted fuera Q?

La sonrisa de Izzy fue una demostración de engreimiento.

—Yo soy mejor que Q, señora.

Al otro lado de la puerta, el fax de Annie emitió un pitido. Izzy se levantó.

—Espero que sea para mí. —Con paso ágil recorrió la distancia que lo separaba del aparato y echó un vistazo a la hoja.

Al estar observándolo de cerca, Annie alcanzó a ver cómo se le tensaba la mandíbula.

—¿Qué ocurre?

Por un instante, la mirada de Izzy reflejó preocupación.

—Nada. Sam está bien y todo se desarrolla según el programa.

—¿Qué dice en el fax, Izzy?

—Sólo distintas posibilidades para el transporte. Será mejor que nos pongamos a trabajar.

Annie observó cómo plegaba el fax con cuidado y se lo metía en el bolsillo. Lo que no sabía era que el texto estaba en clave y no habría podido comprenderlo.
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—Quiero respuestas, y las quiero ahora.

El almirante Ulysses Howe miró a la asustada enfermera de quirófano.

—¿Cómo es posible que un intruso evitara a mis guardias?

—No vi a nadie. Nadie vio a nadie, señor. Sólo a un ordenanza y a alguien de mantenimiento, pero ninguno de ellos entró en las habitaciones de los pacientes.

—Lo comprobaré

La enfermera rebulló, incómoda.

—Cuando el paciente se despertó, estaba confuso y alterado. Ya se había quitado la mascarilla del oxígeno y el gota a gota.

—¿Su gente no tiene recursos para controlar cosas como ésas? —replicó Howe—. Son cuidados intensivos, maldita sea. ¿Qué coño pasó allí dentro?

—Había un monitor de control, pero la persona que se encargaba de él recibió una llamada urgente del departamento de seguridad, que está en el piso inferior. Por eso el problema de la habitación del comandante McKade se detectó unos segundos tarde.

Y esos segundos le podrían haber costado la vida.

Investigaría esa maldita «llamada urgente», se dijo Howe con amargura, aunque estaba seguro de que no podría rastrearla.

—Quiero saber quién estuvo en esa habitación.

—No creo que nadie estuviera aquí.

Un hombre canoso con un ligero acento sureño acabó de tomarle el pulso a Sam y se quedó observando a su paciente mientras dormía.

—¿Me está diciendo que McKade tuvo alucinaciones? Estamos hablando de un hombre con doce años de experiencia y un montón de condecoraciones.

El médico se encogió de hombros.

—Sucede constantemente en los pacientes que acaban de salir del quirófano. La anestesia y el dolor los desorientan. Se despiertan y ven.. —Le hizo un gesto de asentimiento a la enfermera—.

Puedes marcharte Eileen. Hiciste lo que tenías que hacer: calmarlo y avisarme.

—¿Y el corte en el brazo? —insistió Howe una vez que se hubo cerrado la puerta—. ¿Imaginó también eso mi oficial?

—Como dijo la enfermera, estuvo forcejeando. Es posible que se enganchara con la aguja cuando se arrancó el gota a gota.

—No quiero suposiciones, doctor. Tiene una hora para decirme que causó exactamente el corte del brazo.

—Por supuesto, señor.

El almirante Howe levantó la cabeza ante el molesto rumor de voces que llegaba del final del pasillo. Hizo un gesto interrogativo al doctor.

—El senador de Montana se ha instalado junto a la sala de enfermeras a la espera de noticias.

Se está volviendo muy insistente.

Howe mordió con irritación su cigarro apagado.

—¿Es que ese hombre no tiene que escribir leyes, o conceder entrevistas? —«¿O comprar más votos?», añadió para sí.

—Trataré de echarlo, almirante, pero se está poniendo pesado, quiere enterarse de algo sea como sea.

—Créame, ese hombre ha estado husmeando por ahí desde su primer día como ayudante del fiscal general de Montana.

Fuera se oyó una voz airada, pero enseguida la acalló otra voz que Howe reconoció. De modo que el hombre de confianza del presidente también le había seguido el rastro a McKade hasta allí.

«Que les den morcilla», pensó. Habría serios problemas. A menos que alguien tocara un sinfín de teclas, Sam McKade se iba a convertir en un balón político.

No mientras él pudiera evitarlo, se prometió el canoso oficial. Capaz de dirigir un departamento del ala este del Pentágono durante los últimos trece años, el almirante Howe sabía dónde y a quién recurrir.

La puerta se abrió y se asomó un guardia de la Marina con rostro meditadamente inexpresivo.

—Disculpe que lo moleste, señor, pero el senador Jeffries está armando un follón allí fuera.

Además, su hijo está esperándolo abajo para llevarlo al médico.

—Que se vaya al cuerno el médico.

El guardia carraspeó.

—El teniente Howe me ha pedido que le recordara que ya había pospuesto la cita dos veces este mes, señor. Si usted no baja, subirá él.

—Luego —le espetó el almirante.

Lo cual significaba nunca.

Miró al cirujano de Sam, pues las órdenes que iba a dictar también le concernían.

—El paciente debe estar completamente aislado. Quiero a uno de mis guardias en la habitación con él a todas horas.

El cirujano no dijo nada, y el guardia esperó impasible. Sólo el almirante Howe conocía las razones de tanto secretismo.

Durante tres meses de profundo trabajo de incógnito en California y México, Sam McKade había descubierto graves problemas en el programa de investigación armamentística de la Marina en el Lago de China. Se disponía a darle la información en persona al almirante Howe y su personal, cuando saltó al techo de aquel autobús escolar. Ahora, tres meses de información muy comprometida estaban encerrados en su cabeza.

El almirante Howe tenía que mantener ese fichero vivo —y consciente— el tiempo suficiente para poder conocer los resultados de su investigación.

Howe dejó al médico haciendo su trabajo y se alejó a grandes zancadas de la sala, con el senador pegado a él.

—Almirante, debo protestar por esta arbitraria...

—Luego —le espetó mientras entraba en el ascensor.

Vio a su hijo caminando impaciente junto a la sala de enfermeras del primer piso.

—¿Cómo está?

—Deberías saber que no puedes pedirme esa información.

El teniente Peter Howe miró con recelo a su padre.

—No me digas que estás pensando en anular otra visita al médico.

El almirante pasó por alto la pregunta y miró ceñudamente la escayola de su hijo.

—¿Cómo va tu brazo?

—Es una simple fractura. Dicen que estará bien en un par de semanas. Y no cambies de tema. Tu médico ha estado haciendo esperar a todos sus pacientes durante la última hora para poder atenderte, así que no puedes dejarlo plantado.

El almirante suspiró. Los médicos eran peor que conducir un bote de remos en mitad de un vendaval de fuerza diez. Después de un montón de preguntas incómodas se ponían los guantes, y entonces empezaba el verdadero tormento.

De repente, el almirante sonrió. Quizás ir al médico era una buena idea. Ni siquiera el colaborador más estrecho del presidente podría seguirlo hasta una sala de exploración mientras se ponía una bata y se preparaba para un examen rectal.

—¿Saltarme la visita al médico? Ni loco. —Howe sonrió ante la sorpresa de su hijo—. Y dejemos de hablar de mi salud. Cuéntame esa nueva misión a la que te han asignado. Es más, ven a casa a cenar esta noche cuéntamelo todo.
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El fax de Annie no paró ni un momento los cuatro días siguientes. Mientras hacía los últimos preparativos para la llegada de Sam, Izzy estudio gran cantidad de informes y programas que llegaron. Un médico del ejército acompañaría a Sam durante el vuelo, y Annie ya le había mandado por fax una serie de preguntas.

Lo siguiente había sido la cuestión de la seguridad. A Annie no le había hecho ninguna gracia entregar a Izzy la lista de huéspedes, pero este le había explicado que era necesario. Consciente de que él podía obtener la información de otras fuentes, Annie finalmente transigió.

No consideraba que la pareja de luna de miel de la suite treinta y seis fuera una amenaza para la libertad del mundo. En cambio, era posible que los conejos si lo fueran.

Eran casi las dos de la madrugada cuando Annie llevó finalmente a Izzy a la casa de invitados, que estaba separada del edificio principal por un patio y un pequeño jardín. Disimulando un bostezo Annie se aseguró de que hubiera toallas limpias, y dispuso un edredón.

—¿Hay algo más que debiera saber?

—Nada importante. El itinerario de Sam ya ha sido trazado, a menos que surjan complicaciones médicas de última hora. Todavía están observando la placa de metal de su rodilla. — Frunció el ceño—. Ya se que no ha tenido demasiado tiempo para preparar esto. ¿Por qué no se levanta mañana un poco más tarde mientras yo me familiarizo con el complejo y su personal?

—No puedo. —Annie luchó contra otro bostezo—. Sin mi carrera matutina no sirvo para nada.

Además, mañana llegan dos parejas de luna de miel y quiero estar presente para darles la bienvenida.

—Como usted quiera. —Izzy cogió el montón de toallas y extendió el edredón sobre el sofá—.

Recuerde, para sus empleados yo estoy aquí para controlar la mejora de su sistema informático y la seguridad del complejo. Estoy perfectamente dispuesto a hacer cualquier otra cosa que usted me encargue. —Cogió un pequeño ordenador portátil de su bolsa de nailon negro lo puso cuidadosamente en el aparador—. Sam va a necesitarla a usted muchísimo más que a mí, así que me tiene a su disposición. Puedo encargarme de atender las llamadas, las reservas, el control de existencias. También puedo preparar las nóminas.

—Algo me dice que hacer nóminas no es una parte habitual de su trabajo —comentó Annie.

—El año pasado estuve haciéndolo por un tiempo en un crucero. Fue una experiencia interesante.

—¿Por qué será que pienso en asesinatos, criminales y amenazas a la seguridad nacional?

Izzy hizo una mueca.

—Bueno, digamos que conozco bien mi trabajo.

—Estoy segura de que daría para una historia interesante, pero me imagino que no puede hablar de ello.

Izzy sonrió sin contestar. Señaló hacia el teléfono móvil de Annie.

—Recuerde llevarlo siempre encima. Está programado para que con sólo pulsar la tecla del asterisco se ponga en contacto conmigo.

—Dudo seriamente que tenga urgencias relacionadas con el inventario o las nóminas. — Examinó el teléfono de alta tecnología como si fuera a morderla—. Por otro lado, si mi piloto de pruebas no se muestra dispuesto a deshacerse de su cargamento de ginebra, quizá tendré que pedirle que lo acompañe a la puerta.

—Ningún problema. —Izzy acabó de examinar la habitación y se dirigió hacia la puerta—.

Después de usted.

—¿Va a alguna parte?

—Voy a ver su casa.

—No es necesario. Está al otro lado del patio y hace diez años que no nos roban.

—Me alegro, pero a partir de ahora forma parte del POE.

—¿El plan obsoleto y estúpido?

Los ojos de Izzy relampaguearon.

—El plan de operaciones estándar.

Annie se quedó inmóvil.

—¿Está Sam en peligro?

—No hay razones para creerlo así.

—¿Y yo?

Izzy permaneció junto a la puerta.

—No, por lo que sabemos.

—Entonces, ¿a qué vienen todas estas precauciones?

Izzy la llevó afuera, sin dejar de escudriñar la oscuridad. Annie se dio cuenta de que había memorizado la disposición del complejo y de los edificios colindantes. Más allá de su aspecto atractivo, tenía una inteligencia agudísima y años de sólida experiencia. Annie también estaba segura de que la mayor parte de su trabajo era secreto.

¿Por qué la Marina había mandado a un agente secreto inteligente y experimentado para proteger a un hombre herido de un hipotético acoso mediático?

No tenía sentido.

El rumor de las olas se oía en la distancia mientras cruzaban el patio a oscuras.

—¿Y bien?

—Veinte millones de personas vieron cómo Sam salvaba el autobús. El ejército puede utilizar esta publicidad positiva.

—Es mejor que las denuncias por acoso sexual —murmuró Annie—. Así que van a explotar lo más posible a su último héroe.

Izzy apartó unas ramas del camino de Annie.

—Todos los periodistas del país quieren un pedazo de la historia. Revisarán todos los rincones.

Summerwind se llenará de aspirantes a Mike Wallace.

Annie hizo una mueca.

Si Izzy tenía razón, Sam podía ver alteradas la paz y la tranquilidad que necesitaba para recuperarse, y ella perdería a todos sus clientes de alto nivel, que cuidaban celosamente su privacidad.

—¿Cuál es el problema? La Marina ha tomado precauciones para que nadie sepa que Sam está aquí. —Se detuvo en mitad de la oscuridad, asaltada por un pensamiento desagradable—. A menos que hayan cometido algún error.

Izzy no dijo nada.

—Ésa es la verdadera razón por la que está aquí, ¿no es cierto? La noticia se ha filtrado.

Estaban en el jardín que rodeaba su casa, y la luz de la luna había convertido las malvas en una línea de danzantes pétalos de plata. Después de escudriñar la oscuridad, Izzy subió los peldaños, probó a abrir la puerta de Annie y frunció el ceño.

—Le dije que la tuviera cerrada con llave. —Antes de que ella pudiera protestar, él entró, encendió la luz y desapareció.

Otra comprobación de seguridad, pensó Annie.

Algunas personas muy poderosas se estaban tomando verdaderamente en serio la seguridad de Sam. Pero ella quería conocer todos los detalles, no una versión cuidadosamente retocada para civiles. Cuando Izzy reapareció, ella estaba esperándolo con los brazos cruzados.

—Estuve de acuerdo en ayudar a Sam. Pero no con tener guardaespaldas, por mucho que me ayude. Además, no quiero que la Marina cargue su trabajo sobre mis hombros.

—Le he contado todo lo que sé.

Extrañamente, Annie le creyó.

—¿Y qué me dice de la filtración?

—Dejemos que los expertos se encarguen de eso.

Ella señaló el pequeño teléfono móvil.

—Toda esta parafernalia de guerra me parece ridícula.

—Cuando aceptó cuidar a Sam, aceptó el lote entero —señaló Izzy con suavidad—. Y, por lo que respecta a la Marina, eso es indispensable.

—En otras palabras, si yo tuviera un mínimo de sentido común, renunciaría de inmediato — dijo Annie con voz tensa.

—No lo creo. A usted le importa demasiado.

Ella le escrutó el rostro tratando de evaluar su expresión bajo la media luz.

—¿Por qué Sam es tan importante?

—Es el mayor héroe del ejército —repuso Izzy pausadamente—. Y el hombre que usted va a recomponer.

—¿Y qué más es Sam Mitchell?

—Su verdadero nombre es McKade.

Izzy la escoltó hasta la puerta.

—Descanse, Annie. Y acuérdese de cerrar con llave en cuanto yo salga.
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Segundo a segundo. Se hunde en los sueños.

En lugar de yacer en una cama de hospital con los ligamentos desgarrados, la rodilla maltrecha y un dolor lacerante en el hombro, Sam McKade se halla en un sitio donde brilla el sol y las olas golpean contra un casco de fibra de vidrio. El mar está en calma y el viento sopla del oeste mientras él navega a toda vela.

Es bueno estar allí, sea donde sea, con el olor del mar en el rostro. Su mente da un salto y aparece una nueva imagen. Reconoce el perfume de ella antes de verle la cara, su mirada retadora y su risa flotando en el viento. La cubierta se mece ligeramente mientras ella camina hacia él, descalza, vistiendo un viejo jersey con el número «49», una copia del que Joe Montana vistió en su camino hacia la gloria.

Él está a punto de formular preguntas incómodas, de hacer promesas temerarias. A duras penas mantiene a raya unas emociones demasiado peligrosas para examinarlas.

Pero ella se le adelanta y le agita un pez ante su pecho.

—La cena. Será mejor que nos pongamos manos a la obra, cariño.

Él coge el pescado con una mano, lo levanta por encima de la cabeza y lo vuelve a tirar a las aguas azules sin dejar de mirada a la cara.

—Tengo una idea mejor.

Se quita la camiseta y las zapatillas deportivas y, cogiéndola en brazos, se inclina peligrosamente sobre la borda. Ella abre los ojos como platos.

—¡No serás capaz!

—Me temo que sí.

Su mente da otro salto, y ahora el cuerpo de Annie se aprieta con fuerza contra el suyo cuando salta por la borda y siente el frío abrazo del mar al sumergirse.

Como a una carga preciosa, la lleva de nuevo hasta la superficie, le quita el jersey rojo, le lame la piel hasta que ella se estremece, apretada contra él, deseando lo mismo que él desea.

Un nuevo salto.

Las imágenes se suceden. Las piernas de ella, largas y desnudas, mientras lame los malvaviscos que él sostiene riendo por la suciedad de sus dedos.

Otra imagen.

El cuerpo de ella encorvado sobre el suyo, primero moviéndose tentativamente, después con una fuerza que la hace jadear, buscar, tensarse.

Otra.

Los dedos de ambos atrapados en la brillante explosión de sangre y músculo, y su súbita conciencia de que ella está llorando. Pero ella no da explicaciones y él prefiere no hacer preguntas mientras yacen bajo un manto de estrellas.

Otra.

De nuevo los recuerdos, esta vez interrumpidos por la conversación.

—Debo regresar... demasiados huéspedes... cuatro reuniones mañana... un nuevo recepcionista...

—Quédate...

—Entrevistar a una cocinera... mi hermana que viene a comer... pedir una docena de sillas para...

—Quédate, Annie...

—No puedo, no puedo. De verdad que no.

Se dejan caer sobre la cubierta, entre la maraña de ropas, bajo un cielo negro tachonado de relucientes estrellas, y él la tumba para abrazarla, ansioso de deseo.

Otro salto. Y otro.

Las imágenes se suceden mientras Sam McKade se agita en una cama de hospital, lejos de la tranquila cala de Summerwind. Los recuerdos desfilan, cálidos y refulgentes como las estrellas: Canopus, Vega y Orión con su cinturón de fuego.

Pero, como las estrellas al amanecer, las imágenes se difuminan y desaparecen y él se despierta, vagamente consciente de que al despertar olvidará no sólo el nombre de ella sino también todo lo que en verdad importa.

Abre los ojos en una fría habitación de hospital. Yace empapado en sudor, con la sensación de que algo se mueve cerca de él.

Pero, cuando intenta asirlo, se escurre entre sus dedos, inaprensible como el viento marino, y el qué, el quién o el porqué se pierden a pesar de sus esfuerzos. Se queda con una tristeza que no sabría expresar con palabras.
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Cinco.

Seis.

Siete.

La mente de Annie empezó a aclararse lentamente una vez terminados sus estiramientos del amanecer. Una niebla fantasmal la envolvía y se deslizaba entre los cipreses que dominaban la playa.

Tenía que olvidar toda esa parafernalia de agentes secretos. Había dormido irregularmente, asaltada por sueños intranquilos. La continua presencia de Izzy a su lado la estaba volviendo loca.

Mientras trotaba en el sitio, vio dos nutrias jugando a una suerte de fútbol sobre un manto de algas y sintió cómo la tensión se desvanecía. Mirara donde mirase, veía arena y mar. Había amado esa playa desde que tuvo edad suficiente para chapotear en las olas y contemplar las manadas de delfines retozando y comunicándose con sus agudos chillidos. Summerwind ofrecía una vista de treinta kilómetros de costa, y Annie disfrutaba de aquella belleza volviéndose lentamente, dejándose acariciar por el viento. No existía un lugar más hermoso.

De pronto distinguió a Izzy, que se acercaba por el camino que venía del complejo, con la chaqueta de nailon hinchándose al viento.

¿Quién podía ser si no?, pensó Annie. Sus empleados sabían que su gimnasia matutina era sagrada, y que no se la podía molestar por algo menos grave que un incendio, la bancarrota o un terremoto.

Esperó con los brazos en jarras.

—Corro sola, señor Teague.

—Ya no, señora O'Toole.

«Educado pero implacable», pensó Annie.

—Esto es ridículo.

Izzy hizo un gesto de resignación.

—Son las reglas.

Furiosa, Annie salió a la carrera. Cuando miró hacia atrás, Izzy la seguía a tres metros de distancia. Sorprendida, aceleró aún más.

Allí estaba él.

De modo que él había hecho esto antes. Probablemente lo habían destinado a acompañar diplomáticos, altos cargos militares o responsables del Gobierno.

Lo menos que ella podía hacer era darle un buen entrenamiento.

Siguió por el estrecho camino que ascendía por la duna hasta la playa.

El viento le sacudía la ropa mientras corría por la arena húmeda y compacta de la orilla, absorta en los gritos de las aves marinas y la belleza del amanecer rojizo al este.

Trotando sin moverse del lugar, se volvió para mirar a Izzy.

—No hace falta que mantenga una distancia de cortesía. Si tiene la intención de correr, venga y compitamos.

Ella saltó ágilmente un estrecho brazo del riachuelo que desembocaba en el mar junto al límite del complejo.

Annie conocía cada recodo y desnivel de la costa. Había corrido por allí miles de veces, primero de niña, y más tarde ya mujer. Gracias a la magia de la luz cambiante y al mar batido por el viento, no había dos carreras iguales.

—Me encanta este lugar —dijo ella de pronto, sin poder contenerse.

—No me extraña. —Izzy trotaba junto a ella, al mismo ritmo.

Irritada, Annie advirtió que él ni siquiera había empezado a sudar.

—¿Hace esto con frecuencia?

—¿Correr?

—Correr como parte de un programa de seguridad —le aclaró Annie.

—De vez en cuando —contestó él sin dejar de escudriñar la ladera mientras hablaba—. Pero casi nunca en un lugar tan hermoso, o con una compañía tan agradable. El último hombre junto al que corrí estuvo vociferando órdenes ante una grabadora durante cuarenta minutos. —Hizo un gesto con la cabeza—. Me molestaba bastante tener que volver para ponerle pilas nuevas. Pero claro, él nunca me pidió mi opinión al respecto.

Annie observó cómo examinaba la playa y luego el huerto. Hacía muy bien su trabajo, pensó.

Sam estaría en muy buenas manos.

Izzy se volvió hacia ella.

—¿Hace siempre este recorrido?

—Casi siempre. Si se acerca una tormenta por el mar, me quedo más cerca del bosque. — Annie frunció el ceño ante el silencio de él—. ¿Está queriendo decirme algo?

Él igualó su paso al de ella sin ningún esfuerzo aparente.

—En el futuro, le sugiero que varíe la ruta.

—¿Por razones de seguridad?

—POE —asintió él.

Plan de operaciones estándar.

—Lo tendré en cuenta —murmuró ella.

Él paseó la mirada por los acantilados.

—Así que Sam y usted se hicieron muy amigos cuando él estuvo aquí...

Annie se puso tensa.

—¿Es esto una simple pregunta o el principio de un interrogatorio?

—Sólo trataba de mantener una conversación agradable.

Y un cuerno. Annie se preguntó, y no era la primera vez que lo hacía, cuánta información acerca de su persona habría recopilado la Marina durante la última semana.

Se apartó el pelo de la cara. Odiaba la idea de ser observada y seguida y puesta en cuestión.

—Si quiere detalles tendrá que pedírselos a Sam.

—Eso no es posible por ahora. Por eso se los pido a usted.

Annie se encogió de hombros y se esforzó para que la tensión no la invadiera.

—Sam me ayudó a hacer algunas reparaciones, y yo lo invité a cenar al complejo. Comimos varias veces en su barco, miramos las estrellas, nos contamos algunas anécdotas. Fin de la historia.

—Enfiló el camino que ascendía por las dunas, sumida en la contemplación de las nubes amenazadoras y la Costa escarpada—. Es su turno. ¿Hace mucho que conoce a Sam?

—Había oído su nombre muchas veces, pero no lo conocí hasta hace seis años. Nos destinaron a un... proyecto... en el extranjero.

Había algo extraño en sus ojos, pensó Annie. Algo sombrío.

—A juzgar por su expresión, diría que no fue muy agradable.

Él levantó las cejas.

—Todo el mundo me dice que tengo cara de póquer.

—Pero yo no soy todo el mundo. Interpretar los rostros es parte de mi trabajo.

—Lo recordaré —musitó él, igualando su paso al de ella a lo largo de un camino que serpenteaba sobre la cima de las dunas—. Hicimos lo que nos habían ordenado que hiciéramos. Eso es lo que importa.

—Lo siento —dijo ella con suavidad.

—¿El qué?

—Lo que sea que le dejó esa expresión en los ojos .

Él sacudió la cabeza.

—¿Le parece bien si cambiamos de tema? Está empezando a asustarme.

—En ese caso, ¿por qué no me dice qué contiene el expediente que la Marina tiene sobre mí?

—¿Qué le hace pensar que existe ese expediente?

—Su gente se ha tomado muchas molestias para proteger a Sam. Juraría que han repasado montones y montones de datos, incluyendo informes sobre mis empleados, mi hermana y el complejo. ¿Estoy en lo cierto?

—Las mentes inquisitivas quieren saberlo todo —murmuró Izzy—. No estoy autorizado para dar detalles, pero le diré una cosa. En este caso hay una tolerancia cero con los errores. Muchas carreras profesionales acabarán de un plumazo si algo va mal, así que la Marina está poniendo mucho cuidado.

Annie resopló.

—Eso significa que mi expediente debe de ser muy grueso. No, no se moleste en negarlo. Sabía dónde me metía. Pero no me gusta.

Izzy se concentró en un banco de niebla que envolvía unos acantilados lejanos.

—Merece la pena hacerlo por Sam, Annie. Es un buen hombre. Esos chicos no son las únicas personas a las que ha salvado en situaciones comprometidas.

—Cuénteme eso tan importante que hicieron ustedes dos en el extranjero...

Hubo un ligero movimiento en el huerto. Annie jadeó cuando Izzy la obligó a tumbarse para quedar a resguardo tras las dunas.

Con una maldición, Izzy se despojó de su cazadora y sacó un arma de una cartuchera que llevaba en bandolera. Annie se apoyó en un codo y miró más allá de las dunas.

—Quédese tumbada —le ordenó él—. No se mueva hasta que se lo diga.

La arena crujió cuando él trepó por la ladera, agazapándose tras las dunas.

Annie comprendió que lo peor estaba por venir, y se preguntó si ellos eran el blanco.

Cualquiera podía estar escondido entre las sombras de la linde del huerto, amigo o enemigo.

Aguardó en tensión, escuchando el silbido del viento que hacía alzar la arena. Una eternidad más tarde, la sombra de Izzy le cubrió la cara.

—Todo bien. ¿Cómo está?

«Confusa, enfadada.»

—Como si mereciera algunas respuestas. —Annie se sacudió la arena de las piernas—. ¿Qué fue ese reflejo?

—Uno de sus huéspedes entrenándose con un florete.

—El espadachín que ha estado agujereando mis toallas. Me alegro de que haya encontrado un lugar mejor en el que practicar.

Izzy miró hacia abajo y frunció el ceño.

—Tiene un corte en la rodilla.

—No es nada.

Le ofreció la mano y la ayudó a ponerse en pie.

—En cualquier caso, le echaré un vistazo cuando regresemos.

—Lo que necesito son respuestas.

Mientras cruzaban el prado que se extendía detrás del edificio principal del complejo, Izzy no parecía estar de humor para charlar. El silencio le dio a Annie tiempo para analizar lo ocurrido, pero no fue capaz de encontrarle sentido.

Se dirigió hacia la puerta de su casa. Le dolía la rodilla, pero apenas se daba cuenta.

Izzy la siguió hasta la cocina.

—Un poco de cafeína me sentaría de maravilla.

—Enseguida estará listo.

Annie cascó unos huevos en una sartén y sacó unos platos de gres hechos a mano. Llenó el de Izzy de pan casero, melón acabado de cortar y tortilla.

—¿Qué es lo que ocurre?

Izzy comió junto a la ventana de la cocina sin dejar de observar la ladera de la colina. La playa estaba desierta, pero él no abandonaba la vigilancia.

—No había señales de que hubiera nadie más cuando llegué aquí.

—Pero usted sospecha que podría haber alguien. ¿Alguien además del espadachín?

—No se trata de que lo sospeche o no, Annie. Se trata de estar preparado ante cualquier amenaza. —Izzy sopló el café humeante, tomó un sorbo con precauciones y se sentó—. Tolerancia cero con los errores, ¿recuerda?

—Lo recuerdo. Y, si aparece algún periodista, haré que Reynaldo o algunos de sus hombres lo lleve a la salida. Ha sucedido antes y nunca hemos necesitado una pistola o un equipo de seguridad impresionante.

—Esto es distinto. —Izzy sujetó la taza de café con ambas manos.

—¿Por qué? ¿Qué es lo que le preocupa?

Izzy hizo girar la taza lentamente.

—Con los años, Sam se ha ganado algunos enemigos. Con el tipo de trabajo que realiza, es inevitable ganarse enemigos. —Dejó los ojos para mirar a Annie al rostro—. Algunos están en el extranjero, pero algunos de los que lo odian son de aquí.

Sus palabras la dejaron helada.

Guerreros en la sombra. ¿Era eso a lo que se refería Izzy? Hombres que llevaban a cabo operaciones secretas y misiones de alto riesgo en lugares en los que no se aplicaban las normas habituales.

Annie habló con voz queda.

—¿Me está diciendo que Sam es algo más que una cara bonita y un estupendo uniforme blanco?

Izzy sonrió sin alegría.

—Puede decirlo así. Es uno de los mejores y más brillantes miembros de la Marina. Por desgracia, ahora su cara ha aparecido en veinte millones de televisores, y ya no es anónima.

Annie se quitó de un tirón la sudadera y se acomodó en una silla cerca de él.

—De modo que Sam está en peligro.

Izzy dejó el café, frunciendo el ceño.

—Con un poco de persistencia, alguien podría localizar a un policía que haya estado de servicio ese día, interrogado acerca del tráfico, y descubrir a qué hospital llevaron a Sam. ¿Se hace una idea?

Sí, Annie se hacía una idea. El miedo la atontó.

—¿Y la Marina no puede evitar que suceda esto?

—En este momento, todos los detalles de la vida y las circunstancias de Sam McKade están tan protegidos como Fort Knox. Están tomando todas las precauciones habituales y algunas nuevas diseñadas especialmente para la ocasión.

—Pero, como la Marina es una burocracia inmensa y engorrosa, puede haber algún error. Se puede filtrar alguna información. —Se respaldó en la silla, muy tensa—. Y ésa es la razón por la que usted está aquí: por si alguien consigue esa información.

Izzy la observó en silencio y al cabo asintió.

—¿Hasta qué punto será peligroso?

—¿Quiere la respuesta oficial o la verdad?

Annie contempló la playa y las olas bañadas por el sol.

—Eso responde a mi pregunta. Y también explica por qué usted lleva una pistola.

Se oyó un ruido amortiguado procedente de la chaqueta de Izzy. Éste sacó el busca y le echó una mirada.

—¿Y bien? —preguntó Annie.

Él apartó el plato y se levantó.

—Es posible que el traslado de Sam se demore. —Su expresión no le dijo nada a Annie.

—¿Por qué?

Izzy dejó su plato en el fregadero.

—No puedo decírselo porque no lo sé.

—¿Y no puede averiguarlo? —A Annie le temblaban las manos.

—La Marina de la que hablábamos funciona así. La regla es: no hay necesidad de saber.

—Bueno, yo sí necesito saber si Sam está bien. Y también cuándo llega.

Izzy contempló la playa.

—La mantendré informada. Por ahora, es lo máximo que puedo hacer.
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—¿Qué hace fuera de la cama?

—Caminar. —El hombre, vestido con una bata de hospital, hizo una mueca—. Intentándolo.

El almirante Howe se metió su cigarro apagado en el bolsillo y cogió a Sam McKade de un brazo.

—Si apenas acaba de salir de cuidados intensivos, joven insensato.

—Hace seis horas. —Sam reprimió una mueca de dolor al tratar de levantar la pierna izquierda, envuelta desde la cadera hasta el tobillo en una suerte de abrazaderas—. Casi.

—Es demasiado pronto —le espetó el almirante. En secreto, se alegraba de que su soldado estuviera tan firmemente decidido a recuperarse—. Póngase bien antes de querer empezar a bailar.

—Nunca he sido muy buen bailarín, señor. —Sam dio cuatro dificultosos pasos más.

Aquel hombre tenía que estar sufriendo como un condenado, pero Howe sabía por la enfermera que McKade se había apoderado de los analgésicos, los había echado en el váter y había tirado de la cadena.

Menudo coraje, pensó el almirante, satisfecho. Tal vez pudiera abandonar el hospital antes de lo que los médicos habían previsto.

—¿Cuándo se ha tomado la última pastilla contra el dolor, comandante?

El desconocido héroe de los medios de comunicación, con barba de varios días y la boca contraída por el dolor, se limitó a encogerse de hombros.

—Hace un rato, señor.

El almirante escondió otra sonrisa. Cabrón obstinado. No podía ser de otro modo.

—Cuando la enfermera vuelva, va a aceptar todas las pastillas que le dé. ¿Lo ha comprendido?

Sam hizo una mueca.

—¿Aceptarlas? Quiere decir... ¿tragármelas?

—Es una orden, marinero.

Sam se miró la pierna con ojos centelleantes.

—Está bien, señor.

—Bien. ¿Cómo está esa pierna?

Empezaron a describir otro lento círculo por la habitación.

—Hecha una mi... —Sam se aclaró la garganta—. Como si a cada momento le pasara un camión por encima, señor.

—Lo imagino. —Sosteniendo por el brazo a su oficial, el almirante lo ayudó a dar otro par de pasos.

—Al menos está aprendiendo a utilizar una muleta.

—No es tan terrible, señor.

¿No es tan terrible como qué?

Pero Howe era lo suficientemente inteligente para no preguntar. Un hombre tenía que mantener su orgullo cuando tenía el cuerpo destrozado.

—Mañana empezará la terapia si los doctores le quitan el aparato ortopédico.

—Espero que así sea, señor. —Sam se esforzó para emprender otro pequeño paseo—. Cuanto antes mejor. Quiero reincorporarme al equipo.

—Por supuesto. —Howe se palpó el bolsillo, apretó su maltrecho gorro e intentó decidir cómo hacerle la siguiente pregunta.

Ir directo al grano era siempre lo mejor.

—¿Le duele la herida de la cabeza?

—Sólo cuando respiro. —El soldado sonrió irónicamente.

El almirante tosió para disimular una carcajada.

—Es normal. ¿Qué tal sus recuerdos del accidente?

Así es como lo llamaban: el accidente.

—Todavía muy confusos, señor.

—¿Y de antes del accidente? —El veterano combatiente lo dije voz premeditadamente neutra —. ¿Algún recuerdo de antes del hospital? ¿Del último mes, pongamos?

McKade frunció el ceño.

—Nada, señor. Trato de buscar. Parece haber algo importante. —Tensó la mandíbula—. Pero siempre regreso al momento en el que me desperté y empezó el dolor.

—¿Y antes de eso?

El soldado habló con firmeza.

—Nada, señor.

Mierda, pensó el almirante. Necesitaba la información que Sam McKade tenía encerrada en la cabeza. Y la necesitaba cuanto antes, antes de que el programa armamentístico de la Marina sufriera las consecuencias.

Ya habían intentado quitarle la vida una vez en el seguro hospital del ejército, burlando la guardia, por lo que Howe debía suponer que alguien con muy buenas fuentes de información estaba dispuesto a matar para que McKade no revelara lo que sabía.

Howe extrajo su cigarro.

—Tómese su tiempo, hijo. Se hizo mucho daño. Concéntrese en recuperar la fortaleza y en mostrarse amable con la enfermera, que no para de intentar seducirlo.

Sam se pasó la mano por la barbilla.

—¿La rubia, señor? Está casada con tres niños y un marido que pilota un helicóptero en Little Creek.

Howe negó con la cabeza. La enfermera no parecía tener ni siquiera la edad de su hijo, y mucho menos de tener tres hijos.

—¿Cómo lo ha sabido?

El joven oficial se encogió de hombros.

—La gente me cuenta sus cosas. Les inspiro confianza.

Harrison Ford en un buen día, pensó el almirante. Sí, las mujeres debían de contarle cosas. Y los hombres. Había algo en la forma en que miraba a los ojos, sin miedo a nada, pero dispuesto a tratar a los demás como iguales, sin hacer preguntas.

Howe observó cómo McKade entrecerraba los ojos a causa del cansancio. Sus movimientos eran cada vez más lentos. Miró su reloj de pulsera.

—Será mejor que me largue. Tengo otra reunión de finanzas en la Colina. —Ayudó a Sam a acercarse a una silla—. Descanse, comandante, y llámeme si necesita algo. Aunque sólo sea para charlar.

«O si recuerda.»

Pero Howe no pronunció estas últimas palabras. El soldado tenía ya suficiente para agobiarlo.

Su neurólogo había asegurado que no había ninguna señal de daños cerebrales, y se esperaba que Sam acabara por recuperar la memoria perdida.

¿Pero la recuperaría a tiempo?

Algunos habían propuesto darle estimulantes experimentales o someterlo a una hipnosis profunda. Un chiflado había sugerido incluso una terapia de electrochoque. Pero, por el momento, el almirante había rechazado tales posibilidades.

No obstante, no podía esperar indefinidamente. Le daría a su hombre otra semana para que recordara. Después de ese tiempo, le gustara o no, tendría que tomar una decisión drástica.

Pero antes McKade iba a emprender un viaje hacia el oeste.
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Annie O’Toole estaba de pie en la oscuridad, llena de intranquilidad.

El aire nocturno, a las dos de la madrugada, era frío, y tuvo un estremecimiento cuando vio unas luces distantes en el cielo.

Se acercaba un helicóptero. El conocimiento de que Sam se encontraba a bordo la ponía nerviosa. Había leído el informe médico una docena de veces hasta que al fin se decidió su transporte, y tenía los detalles grabados en la memoria. ¿Pero qué aspecto tendría él, y que diría? Y lo más importante: ¿se acordaría de ella?

El informe no decía nada sobre ese punto.

—¿Está preparada para recibir a su nuevo paciente?

Izzy se hallaba junto a ella en la desierta carretera interior, conectado a su teléfono móvil por medio de un pequeño auricular. Annie se dijo que ese hombre era un experto en mantenerse en contacto en todo momento.

—Totalmente. —«Si no tengo en cuenta mis dificultades para respirar». Annie observó las luces que se aproximaban—. Sólo desearía que nadie más supiera lo que está pasando aquí.

—La Marina está haciendo todo los posible para evitar los rumores. Mandaron despegar otros dos helicópteros desde distintas bases y en direcciones diferentes.

—¿Cómo señuelos?

Izzy asintió.

—No es probable que nadie haya podido seguir el vuelo de Sam hasta aquí.

—Pero no es imposible.

Izzy escudriñó la oscuridad.

—No hay nada imposible.

El rugido de los motores se hizo más fuerte, y Annie distinguió una forma oscura entre las nubes.

—Quiero hacer todo lo que esté en mi mano por él —dijo—. Pero necesito conocer su actitud, su grado de conciencia. Cuánto recordará...

—El equipo médico del hospital le ha dado algunos detalles acerca del accidente. Pero por ahora no quieren agobiarlo. —Izzy se volvió y observó detenidamente a Annie en la oscuridad.—.

Han decidido no contarle qué sucedió antes del accidente. Los neurólogos creen que lo mejor para él es que, como parte de su recuperación, vaya reconstruyendo los acontecimientos.

—Así que no sabe que ha estado aquí antes. Y no me reconocerá cuando me vea.

—Así es. Cuanto menos se le cuente, mejor. En la medida en que él recupere la memoria por sí mismo los médicos podrán evaluar su recuperación.

Annie soltó una risita nerviosa.

—Sam se pondrá furioso cuando descubra que los médicos quieren mantenerlo en esa oscuridad.

—Probablemente —asintió Izzy—. Pero eso no es cosa nuestra. Su equipo médico opina que ésta es la forma adecuada de enfocarlo, lo cual significa que la única relación que habrá entre ustedes es la de paciente y terapeuta. No quieren que él se vea influido por cuestiones personales del pasado.

Hoy por hoy, debe concentrarse en recordar sus actos de combate.

—No me gusta mentir —declaró Annie.

—No tiene por qué gustarnos.

Izzy levantó la mirada hacia la oscuridad. Soplaba el viento. De repente las luces iluminaron la ladera, y los árboles se agitaron por la turbulencia repentina.

No había ninguna señal ni identificación militar en el helicóptero que descendía sobre el prado.

Aquella máquina negra de alta tecnología tenía un aspecto siniestro, como salido de una película. La Marina no parecía querer correr ningún riesgo con Sam.

Gracias a ciertos malabarismos, la mayor parte de los huéspedes de Annie se habían marchado ya y todos sus empleados, excepto los más imprescindibles, tenían el día franco. A los restantes se les había dicho que se mantuvieran lejos de la casa de Annie y no hicieran preguntas. Por lo que ellos sabían, Izzy era su único invitado. Ahora el resto dependía de Sam y de su fuerza de voluntad y de cuánto dolor pudiera soportar.

Annie había estudiado sus informes y hablado con sus médicos. Sabía que Sam se iba a enfrentar a un dolor intensísimo, especialmente al principio. El dolor sería su compañero más fiel durante la terapia.

Alzó la barbilla, recordándose que debía mantenerse tranquila e implicarse sólo profesionalmente. Pero seguía viendo el rostro de Sam mientras le decía adiós en la cala y después su cuerpo maltrecho y sangrante enfocado por un equipo aéreo de reporteros.

Las luces se intensificaron. El rugido del motor llenó el aire, y la noche se convirtió en un día refulgente. La arena y la grava azotaron el rostro de Annie, que se vio empujada por la turbulencia de las hélices. Izzy la cogió del brazo cuando el helicóptero aterrizó y un hombre enfundado en un mono negro saltó al suelo.

Con la boca seca, Annie vio cómo aquel hombre charlaba reservadamente con Izzy y regresaba de nuevo al interior del helicóptero. Hacía ocho años que no se fumaba un cigarrillo, pero en aquel momento sintió el súbito deseo de hacerlo mientras observaba cómo bajaban una camilla hasta el suelo.

Izzy señaló hacia la montaña, en dirección a su furgoneta, y dos hombres con traje de aviación levantaron la camilla a peso. Annie los siguió, pero sólo consiguió comprender retazos de su conversación.

—Así que éste es el paraíso que me prometiste, Teague. No puedo ver mucho en la oscuridad; pero, a juzgar por la brisa, el mar está cerca.

«Sam», pensó Annie. Tensó los músculos de la garganta hasta sentir dolor.

—Al otro lado de las colinas —dijo Izzy—. ¿Cómo estás, tío?

—Estaré bien en cuanto me saques de este aparato de tortura. Cuéntame algo de esa terapeuta que me has encontrado. Una verdadera fiera, ¿no es así?

—Tendrá que serlo para ponerse a trabajar con un caso como el tuyo, McKade.

—Supongo que sí. —Sam lanzó una carcajada ronca—. Debe de tener mala pinta, ¿no?

—Juzga por ti mismo.

Annie se adelantó y abrió la puerta del coche. Inspiró hondo y se dio la vuelta.

Sam estaba muy pálido.

Sus ojos no mostraron signo alguno de reconocimiento.

«No importa», se dijo ella. Le habían advertido que debía esperar algo así. Se aclaró la garganta.

—Supongo que soy la fiera en cuestión.

—Parece que las cosas están mejorando. —Sam levantó la mano y le cogió la muñeca—.¿Dónde has estado durante toda mi vida, guapa?

Asaltada por los recuerdos, Annie fue incapaz de responder.

—Estaba haciendo cosas mejores —contestó Izzy—. ¿Por qué malgastar su tiempo con un lobo de mar como tú?

—Es mejor que ser un fanático de los ordenadores como tú —replicó Sam sin apartar la mirada del rostro de Annie.

—Si tú lo dices... Ahora deja que esta mujer haga su trabajo.

Sam le soltó la mano a regañadientes.

—De acuerdo. Pero sacadme de esta maldita camilla. Si me esfuerzo un poco, puedo andar.

Izzy miró al hombre del mono negro, que frunció los labios e hizo un gesto de asentimiento.

Annie se cogió a la puerta del coche intentando que no le temblaran las manos. No podía permitir que ninguno de ellos advirtiera su conmoción. ¿Y si Sam no volvía a acordarse de ella?

Aquello no era personal, a fin de cuentas. Tenía que enterrar sus recuerdos para que no interfirieran con el difícil trabajo que tenía ante sí.

—Al coche, tipo duro —dijo—. Discutiremos los detalles de tu terapia cuando lleguemos a la casa. Allí descubrirás qué clase de fiera soy.

Una vez metida la camilla en la furgoneta, apenas si quedó espacio para los pasajeros. Annie no pudo ver gran cosa de Sam hasta que enfilaron el camino que llevaba hasta su casa.

«No te impacientes», pensó ella. Al menos él parecía estar fuerte, y su actitud era positiva.

Entonces bajó la mirada y vio la mano de Sam, asida a la barra metálica de la camilla y totalmente crispada.

«Dolor.»

Pero él nunca lo demostraría.

—Creo que puedes recurrir a ciertos medicamentos, McKade. —Así es como le habían dicho que debía dirigirse a él: nada de cargos militares.

Annie se preguntó si ése sería su verdadero nombre. Él había dicho llamarse: Sam Mitchell.

Él endureció la mirada.

—Me han pinchado hace dos horas.

El médico, sentado detrás de Izzy, frunció el ceño e hizo un gesto de negación mientras alzaba seis dedos.

—Está bien, está bien, hablaremos de ello más tarde. —Annie se dijo que su paciente necesitaba reposo, no discusiones. Abrió la puerta y saltó al exterior—. Mañana te mostraré todas nuestras instalaciones, incluidas el área de ejercicios y la piscina. Espero que te guste el ejercicio, McKade.

—Llámame Sam.

Como si fueran extraños.

—Está bien, Sam.

—Sí, me gusta el ejercicio. Siempre lo practico. —Por un instante su mirada reflejó preocupación—. Al menos, eso creo. Mi memoria está un poco confusa todavía.

—No hay problema. —Annie se obligó a hablar con despreocupación mientras guiaba al grupo hacia el interior—. Te hospedarás al final de este pasillo. —Señaló una habitación en la que destacaba un gran ventanal que daba a la costa, sumida en la oscuridad. Sólo se veían, a lo lejos, algunas luces en medio del mar—. La cama grande es la tuya. Tienes un mando a distancia para las luces, la televisión y las cortinas.

—Toda la comodidad del hogar.

—Ésa es la idea. Con este busca podrás localizarme dondequiera que esté.

—Te estás tomando muchas molestias por un solo hombre. —Sam se incorporó con dificultad en la camilla—. ¿Cuándo empezamos la terapia?

—Mañana.

Sam asintió, luchando por mantener los ojos abiertos. Annie se dijo que sólo la tensión y el dolor lo mantenían despierto.

Avanzando hasta colocarse tras él, Annie le hizo señas al médico con el pulgar y dos dedos levantados para indicar una inyección, y puso las manos en la cara de Sam.

—¿Por qué no cierras los ojos mientras te ayudamos a meterte en la cama? No tienes por qué marearte. —Mientras hablaba le masajeaba la frente, con las manos apoyadas en su cara.

—Unas manos bonitas —murmuró él.

Annie vio que Sam luchaba contra la tensión, contra el sueño. Enseñarle a relajarse sería uno de sus mayores retos, porque él lucharía contra el menor signo de debilidad.

—Vamos a la cama, ¿de acuerdo?

Los ojos de Sam no dejaban de mirar el rostro de Annie.

—Es la mejor oferta que he recibido en semanas.

Annie lo ayudó a llegar a la cama con las muletas. Una vez que estuvo tumbado, le cubrió los ojos y le masajeó la cara. Después hizo un gesto al doctor para que preparara la inyección.

—Mis manos son importantes, Sam. Concéntrate en ellas y así aprenderás a dirigir el proceso de curación.

—Estoy concentrado sólo en ti.

—Bien, sigue así. —Annie le tocó los músculos de la mandíbula y advirtió su tensión—. ¿Aún estás concentrado en mí?

—Claro. —Tenía los ojos cerrados.

El engaño era algo despreciable, pero a veces había que recurrir a él.

Annie hizo un gesto al médico. La aguja se acercó, rozó el brazo de Sam y se introdujo en él.

Él trató de incorporarse.

Annie lo mantuvo tumbado.

—No me digas que un tipo tan duro como tú tiene miedo de una minúscula agujita.

Sam hizo un amago de sonrisa.

—Estoy temblando de aprensión, doctora. Sea lo que sea lo que estás haciendo, no pares de mover así los dedos.

«Primer obstáculo superado», pensó Annie. La medicación contra el dolor pronto lo haría dormirse.

—Lo que estoy haciendo es un masaje cráneo-sacro de compensación con un poco de acupresión para darte buena suerte.

—Me encanta —susurró él, volviendo la cabeza hacia las manos de Annie.

—No te muevas. Yo haré todo el trabajo.

—Esto debe de ser ilegal. Seguramente vulnera algún protocolo del Colegio de Médicos o del Departamento de Drogas. —Empezaba a articular mal las palabras.

—Estamos en California. Aquí lo único ilegal es no reciclar.

—Nunca me había sentido tan bien. —Tensó la boca de repente—. Supongo. No me acuerdo. Lo intento una y otra vez, pero no puedo.

—No hay prisa —dijo Annie suavemente, moviendo las manos para darle un masaje en el cuello y los hombros—. Tómate tu tiempo.

—Es curioso. —Sam abrió los ojos, entrecerrados a causa del dolor—. Tu voz me parece casi... familiar.

Annie mantuvo su sonrisa impersonal.

—Estoy segura de que usas esa táctica con todas las mujeres, McKade.

—Sam. —Negó con la cabeza, con el rostro tan pálido que Annie sintió una punzada de dolor —. No utilizaría una táctica contigo. No con alguien tan especial como tú —dijo él con gravedad.

Annie se sintió embargada por la emoción, pero logró controlarse.

—Me alegro de oír eso, Sam. Ahora cierra los ojos y relájate. Tienes todo el tiempo del mundo.

Él estudió la cara de Annie con una mueca.

—No. Debo recordar.

—Tranquilízate, Sam. —Izzy le tocó el hombro—. ¿Qué tienes que recordar?

Sam apretó los puños. Bajó la mirada hacia los dedos cerrados, respirando con fuerza.

—Está aquí mismo, muy cerca. —Alzó los ojos hacia Izzy—. No me han dicho donde ocurrió el accidente. Lo único que veo son edificios. Hay sirenas en todas partes y estoy intentando hacerme cargo de la situación, de mantenerla bajo control. Para ayudar a alguien, pero no recuerdo a quién.

—Salvaste a más de cuarenta personas, tío. Ello te convierte en el héroe del país. — Izzy hablo con el dejo adecuado de provocación—. Si no fueras tan feo, estaría celoso.

—Un héroe —repitió Sam, cerrando los ojos—. No me acuerdo.

El analgésico hizo finalmente efecto, y Sam se relajó. Ya no tenía que luchar más, pensó Annie, ni simular que nada le dolía.

Hizo un gesto a los enfermeros, que retiraron la camilla. En la cama, Sam musitó algo, pero no se despertó. Ella hizo ademán de retirar las manos, pero él se quejó.

—No pares ahora, doctora. Está... muy bien.

Izzy estudió a Sam detenidamente y habló con voz queda.

—El muy loco va a luchar contra el dolor constantemente.

—Esa lucha puede ser buena. —Annie deslizó suavemente una mano sobre el cabello de Sam —. Y nosotros estaremos aquí para ayudado.

—¿Está usted bien? —preguntó Izzy.

«¿Cómo iba a estar bien? Fui importante para este hombre. Aquella noche, bajo las estrellas, le di un pedazo de mi corazón. Se marchó sin una despedida de verdad, y ahora regresa como un extraño.»

A pesar de que los ojos le ardían por las lágrimas no derramadas, Annie se encogió de hombros y sonrió.

—Sobreviviré.

 

* * *

 

Algo iba mal.

El dolor había regresado, pero Sam ya se había acostumbrado a sentirlo. No obstante, esta vez era distinto.

Estaba tumbado con la mirada fija en la oscuridad y todo el cuerpo tenso. ¿Fruto de nuevo de su imaginación? Primero las operaciones. Después lo habían llenado de medicamentos a pesar de sus protestas.

Trató de hacer caso omiso del dolor abrumador, pero no podía concentrarse, no podía ver, no podía...

Recordar.

Nada, ni una sola cosa antes de despertarse en el hospital.

¿Su nombre?

Está bien, eso sí lo sabía. Sam McKade.

Torció los labios. Sólo lo sabía gracias a un médico del hospital militar. Pero incluso eso podía ser mentira.

Hizo su inventario habitual: probó las piernas, los brazos, las manos, los dedos. Todos los músculos estaban débiles pero funcionaban, si bien cualquier movimiento le hacía doler horrores el hombro izquierdo.

Necesitaba salir adelante, empezar a reconstruirse a sí mismo. No tenía mucho tiempo antes de que...

¿Antes de qué?

Intentó sentarse. Un dolor súbito le recorrió el pecho y el brazo. Se agarró a la cama con las manos crispadas. Maldita sea, ¿antes de qué?

La oscuridad no le ofrecía respuestas, mientras luchaba por ver claro, atrapado en el cortante filo que separa el dolor del sueño. Alguien susurró que no podía confiar en nadie, que las cosas no eran lo que parecían. Apretando los dientes, se apartó de la oscura pendiente del olvido porque así debía hacerlo. Porque necesitaba recordar.

Antes de que fuera demasiado tarde.
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Annie se despertó a causa del estallido de cristales rotos. Desorientada, abrió los ojos en la oscuridad y recordó que no estaba sola.

«Sam.»

Saltó de la cama y recorrió a toda prisa el pasillo medio a oscuras que llevaba hasta la habitación de invitados.

—¡Sam! —llamó sin aliento.

Lo vio bajo la pálida luz de la luna, tumbado de través sobre la cama, con un brazo atrapado entre las sábanas. Abría y cerraba las manos como si intentara atrapar algo que se le escurriera constantemente.

Había sangre en las sábanas. Y más sangre en su hombro. Tenía el cuerpo tan tenso que se le marcaban todos los músculos del pecho.

Algo le pinchó un pie al cruzar la sala, pero Annie hizo caso omiso del dolor. Los médicos de Sam le habían advertido que se acercara a él despacio, que nunca lo abordara por sorpresa. Por formación y experiencia, su reflejo era primero atacar y después hacer las preguntas. Y ese reflejo estaba agudizado por su desorientación y dolor.

—Sam, ¿puedes oírme?

—¿Eres tú, doctora? —Tenía la voz ronca.

—Estoy aquí. ¿Qué has hecho? ¿Reproduces la Segunda Guerra Mundial en esta habitación?

—Sí. Es como el desembarco de Normandía, con la diferencia de que mi bando ha perdido — musitó—. Tengo que levantarme. No hay tiempo que perder.

—No vas a ir a ninguna parte, hombretón.

—Tengo que ir, tengo que decirles que...

Cuando Annie le tocó la cara, advirtió que la tenía ardiendo.

—Ahora todo el mundo duerme, pero por la mañana podrás llamar a quien quieras. Te has hecho algo en la herida del hombro. Será mejor que lo arreglemos.

Se puso rígido cuando notó que ella le tocaba el brazo. Apretó la boca hasta convertirla en una línea delgada y rígida.

—Vas a tomarte los medicamentos contra el dolor, sin discusión.

—Y un cuerno —dijo él—. No los necesito. Hazme eso  que sabes hacer con las manos y estaré bien.

—Mira, te tomas la mitad de las medicinas y te hago medio masaje. Después limpiaremos esa herida, porque te debe de estar doliendo horrores. —Annie esperó con impaciencia. Si él no estaba de acuerdo, tendría que llamar a Izzy para que lo obligara.

—No quiero la medicina. —Apenas podía articular bien las palabras—. No puedo... pensar.

Necesito recordar.

—Puedes recordar mañana —dijo ella con suavidad—. Si no duermes, no estarás para muchos trotes.

—No estoy para muchos trotes ahora. —Abrió las manos y colocó una de sus palmas endurecidas sobre la mano de ella—. Hazlo —le espetó—. Pero sólo la mitad.

Loco y orgulloso cabezota.

Annie buscó el frasco que Izzy le había dado y extrajo una pastilla.

—Tómate esto. Aquí tienes un vaso de agua.

Mientras Annie le levantaba la cabeza de la almohada, él tragó la pastilla con una mueca.

Cuando se recostó, volvió el rostro hacia ella y entrecerró los ojos.

—Es tu turno, doctora.

—¿Crees que no cumplo mis promesas?

—Todavía no te conozco lo suficiente para saberlo.

Annie se sentó con cuidado a su lado. A través de su delgado camisón sentía el calor del cuerpo de Sam, y una súbita oleada de calor la invadió a su vez. Sobreponiéndose, se inclinó hacia su cuello.

—Cierra los ojos y concéntrate en mis manos. —Lentamente, Annie recorrió sus tensos músculos y sus doloridos nervios hasta que notó que la respiración de Sam se apaciguaba.

—Tendrías que hacerte un seguro para las manos, doctora.

—No soy médico.

—¿Y a quién diablos le importa?

El piropo hizo sonreír a Annie.

—No le digas esto al Colegio de Médicos a menos que quieras verme entre rejas.

Annie recorrió el perfil de su hombro derecho, masajeándolo suavemente. De repente, los brazos de Sam se tensaron.

—Relájate, Sam.

—No puedo.

—¿Contra quién estás luchando, contra el mundo o contra ti mismo?

Él soltó una maldición.

—Contra ambos. Cuando cierro los ojos veo una calle con alguien justo detrás de mí. No me vuelvo pero oigo el motor. Cada vez más fuerte. Y si no me doy prisa... —Soltó un profundo suspiro —. A veces está tan cerca que puedo tocarlo. Después, me parece estar soñando. Es posible que necesite una celda acolchada.

—El estrés puede jugarnos malas pasadas. Relájate —repitió Annie suavemente—. Habrá tiempo de sobra para recordar.

Él movió el brazo nerviosamente.

—No puedo. Es demasiado importante.

—Confía en mí. Luchar no te servirá de nada.

—Luchar... Es lo que hago mejor. —En su voz había un atisbo de gravedad—. Y ahora es demasiado tarde para cambiar, doctora. Aunque me lo propusiera no podría.

Annie frunció el ceño, fastidiada por el apodo.

—Relájate, Sam.

—No puedo. Considéralo una... cosa de hombres.

—Pues aquí va una cosa de mujeres: sin descanso, no hay terapia. ¿Capisci? — Annie se apartó y lo miró furiosa.

Él abrió un ojo.

—Por el amor de Dios, no pares ahora. Estaba empezando a sentirme humano de nuevo.

Annie sintió que el pie le palpitaba. Debía de haberse cortado con algo durante su carrera por el pasillo.

Escondió una mueca de dolor cuando rodeó la cama de Sam para arreglar las sábanas.

—Peor para ti, amigo. Yo decido a qué se juega aquí: yo pongo las reglas y la baraja. Si no lo aceptas, será mejor que paremos ahora mismo porque no puedo ayudarte.

—Izzy tenía razón: eres una verdadera fiera.

—Así es. Saco fuego por la boca y abraso a diario gentiles caballeros. ¿Aceptas mis términos o no?

—Por ahora.

Annie intuyó que aquello era lo máximo a lo que podía aspirar. Suspirando, se inclinó hacia él y empezó a masajearlo otra vez.

—Siempre luchando —musitó ella.

—Como ya te he dicho, es lo que hago mejor. —Sam alzó una mano y la posó en la cadera de Annie—. Casi lo mejor. —Sus labios dibujaron una ligera curva.

Annie se puso rígida. ¿Acaso él esperaba recibir un servicio personal junto con la terapia?

Tenía que poner las cosas en su sitio.

—Hay otra regla que deberías conocer. —Le cogió la mano y la puso sobre la cama pero, no bien la soltó, él la volvió a poner donde la tenía antes—. Lo siento, pero esto es terminante.

No hubo respuesta.

—¿Sam?

Su mano resbaló y su respiración se volvió lenta y regular. Ya estaba dormido.

Izzy la encontró en la mesa de la cocina veinte minutos después, quitándose trocitos de cristal del pie.

—Vi la luz —explicó él cuando ella le hizo un gesto para que entrara—. ¿Qué ha pasado?

—Sam se despertó. Finalmente conseguí tranquilizado y cambiarle las vendas del hombro.

Izzy le miró el pie y frunció el ceño.

—A costa de una batalla campal, por lo que parece.

Con una mueca, Annie consiguió sacarse un pedazo de cristal que le resultaba especialmente doloroso.

—Oí un ruido y fui corriendo hasta su habitación. Cuando me di cuenta de que había tirado al suelo un vaso y que éste se había roto, era demasiado tarde para ponerme las zapatillas. —Se quitó otro fragmento y lo puso en el plato que tenía junto a sí—. ¿Cree que esto me dará derecho a una prima por trabajo peligroso?

—Yo no albergaría demasiadas esperanzas. Las tarifas de su complejo no son precisamente baratas. —Izzy le señaló el talón—. ¿Quiere que le eche una mano?

—Ya casi he terminado.

—En ese caso, le echaré un vistazo a nuestro héroe antes de largarme.

Cuando Izzy regresó, miró a Annie con curiosidad.

—Duerme como un bendito. ¿Le ha dado un analgésico?

—Aceptó tomar medio.

—Sea cual sea su secreto, siga así. —Izzy observó cómo Annie se colocaba un vendaje en el talón derecho—. ¿Cómo estaba cuando se despertó?

—Completamente desorientado. Decidido a levantarse.

—Era de esperar. ¿Dijo algo más?

Annie acabó de vendarse el otro pie.

—Me habló de un sueño recurrente, algo acerca de estar en una calle y oír un ruido tras él pero no ser capaz de descubrir qué es. Estaba lo suficientemente lúcido para describirme el sueño, pero tiene miedo de estar olvidando algo importante. —Annie frunció el ceño—. Fuera lo que fuese, parece terriblemente importante para él.

Izzy tamborileó los dedos contra la mesa.

Annie esperó, tratando de interpretar la expresión de Izzy.

—¿Se trata de algún proyecto en el que estuviera trabajando, algo que dejó a medias?

—Si fuera así, la Marina no me habría dado detalles.

—Quizá deba investigar. Algo lo está atormentando y, tarde o temprano, necesitará respuestas.

—Annie miró el reloj y se puso en pie conteniendo un bostezo—. No me había dado cuenta de que, fuera tan tarde.

—¿Quiere que me quede aquí de guardia? Puedo tumbarme en el sofá de la habitación de Sam.

—No, yo lo velaré. —Annie ansiaba proteger a Sam, pero no estaba dispuesta a explorar las razones por las que esto era así.

—En ese caso, vendré a las siete. ¿Hay algo importante mañana?

—Debería ser un día tranquilo, porque la mayor parte de nuestros huéspedes habituales se han marchado. Mi mayor quebradero de cabeza es la nueva piscina de cedro, que no calienta como es debido. La empresa va a mandar a alguien para ver qué sucede.

—¿Quiere que me encargue yo de eso?

Annie asintió, entusiasmada con la idea de que Izzy se hiciera cargo del problema. Si le había arreglado el ordenador, bien podría encargarse de la piscina, y ella estaba cansada de batallar constantemente para que el fabricante asumiera sus responsabilidades.

—Lo siguiente en mi lista es probar unos nuevos emplastes de barro. ¿Le importaría hacerse cargo? —No pudo reprimir una sonrisa al ver la expresión de disgusto de Izzy—. ¿Qué pasa, no le interesa?

—Me parece que voy a pasar de ese trabajo.

—Sus poros nunca se lo perdonarán. —Annie hizo una mueca de dolor al acompañarlo hasta la puerta—. Creo que no voy a correr durante unos cuantos días.

—Mejor. No puedo vigilar a Sam y perseguirla al mismo tiempo.

—¿Quiere decir que no podré correr sola mientras Sam esté aquí?

—Sólo la playa está prohibida. Mientras permanezca en el recinto estará segura. Por ahora.

—Eso es ridículo.

—No. Es el plan de operaciones estándar —repuso Izzy con calma—. Acuérdese de cerrar con llave cuando yo me vaya. Escucharé para asegurarme de que lo hace.
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Sam estaba a medio vestir y tratando de ponerse en pie cuando Annie entró en su habitación al alba para comprobar su estado.

—¿Qué crees que estás haciendo?

—Vestirme.

Irritada, Annie se puso delante de él.

—¿Por qué no me has llamado?

—Después de sobresaltarte en mitad de la noche, imaginé que estarías entregada al sueño.

—Si hay algún problema, llámame. Para eso estoy. —Annie estudió su rostro—. ¿Te duele?

Él estaba pálido pero parecía resuelto.

—Está mejor que antes. Quiero empezar la terapia hoy mismo.

—Bien. Empezaremos con algunos estiramientos y luego veremos con qué seguimos.

—No te andes con remilgos —dijo secamente—. Estoy aquí para trabajar. —Bajó la mirada y frunció el ceño—. ¿Qué te ha pasado en los pies?

—Sólo son llagas de correr. Empezaremos con extensiones de la rodilla derecha. —Annie lo observó atentamente mientras le ajustaba la posición de la rodilla.

Tenía la cara tensa, pero no emitió queja alguna.

—Bien. Ahora pasemos a trabajar los tríceps del brazo derecho. —Le pasó una pesa de cinco kilos. Él asió el peso con facilidad y lo movió arriba y abajo con una desenvoltura que daba a entender que estaba acostumbrado a cargar pesos. Por supuesto, las dificultades estarían en su brazo izquierdo—. Otra serie.

Cuando ella le dio una pesa más grande, Sam entrecerró los ojos. Dobló los dedos con dificultad, y su respiración se hizo jadeante. Después de media serie, sus músculos se rebelaron.

—Poco a poco. —Annie resistió la tentación de ayudado a completar el movimiento, sabedora de que él mismo debía descubrir sus límites, aunque fueran mucho más estrechos de lo que esperaba.

Cuando, al cabo de diez minutos y tras otra serie de ejercicios con el brazo bueno, ella dio por terminado el ejercicio, Sam estaba sudando.

Annie le hizo un suave masaje para enfriado y relajado.

—¿Qué te parece un buen desayuno después de esto?

—Fantástico —murmuró él con los ojos cerrados—. Tomaré un buen filete con un buen filete extra. Y, de acompañamiento, un buen filete.

—Muy gracioso. —Annie fue a la cocina y regresó con una bandeja—. Tienes dos huevos escalfados, un pomelo y harina de avena como acompañamiento.

—¿Harina de avena? ¿Estás bromeando?

—Mezcla de carbohidratos con toneladas de fibra. Un gran alimento con un gran valor calórico.

Sam examinó el bol como si fuera barro de un estanque.

—¿A quién le importa el valor calórico? En alguna parte tiene que haber un filete a mi nombre.

—Todavía estará ahí mañana. Prueba los huevos.

Cuando ella le tendió el plato, sonó el teléfono.

—Annie —le dijo su ayudante—, tenemos un problema. Ha desaparecido la última remesa de mercancías.

—¿El nuevo gel facial orgánico de Hungría?

—Sí. Las doce cajas.

—Mira en la sala de la ropa blanca. Hay una nueva mujer de la limpieza y podría ser que las hubiera metido allí por error.

—Lo haré.

Cuando colgó el auricular, los huevos de Sam habían desaparecido y éste sonreía.

—¿Así que gel facial de Hungría?

—No te rías. Esas botellas cuestan siete dólares el gramo.

—Menos mal que no necesito que me limpien los poros.

Annie le dedicó una mirada evaluadora.

—Eso habría que verlo.

Él la miró ferozmente.

—De ningún modo. Ni se te ocurra. Las cosas podrían torcerse.

Annie le retiró el plato.

—Qué curioso. Izzy dijo lo mismo.

El teléfono volvió a sonar. En esa ocasión era la cocinera de Annie.

—Te había dicho que esto sucedería. Anoche se comieron todas mis zanahorias enanas.

Malditos conejos. Juro que les voy a pegar un tiro a todos.

—Hablaré con Reynaldo y esta tarde tendremos el huerto de zanahorias vallado.

—O esos conejos o yo, Annie. Puedes considerado un ultimátum.

Sam levantó las cejas cuando Annie colgó el auricular.

—¿Más problemas?

—Los conejos se han comido las zanahorias.

—¿Lo dices en serio?

—Créeme, es muy grave. O los conejos o mi cocinera en jefe, y nunca encontraré a nadie la mitad de creativa que Zoe. —Dio un suspiro—. Más me vale que encuentre al jardinero y diseñemos un plan de ataque.

Sam alargó la mano para retenerla.

—Tienes los pies hechos polvo. Izzy está aquí para solucionar estos problemas, así que deja que se gane su sueldo. Si se pone a pensar en ello, probablemente dará con una barrera electrónica que mantenga alejados a esos bichos.

—Le haría un monumento si lo consiguiera. —Annie se movió, incómoda. Era consciente de que la mano de él todavía estaba sobre la suya. Cuando trató de liberada, él la retuvo.

—Quédate un rato más. —Sam estudió su rostro—. Pareces muy cansada y estoy seguro de que es por mi culpa.

—Me echaré una siesta después de mi reunión de la tarde con el personal. —Nerviosa por su prolongado escrutinio, pregunto—: ¿Qué pasa?

—¿Estás segura de que no nos hemos visto antes? Hay algo en tu voz que me resulta terriblemente familiar.

Annie tragó saliva. Ansiaba contarle la verdad, Sin más demora. Pero se contuvo. Los expertos habían sido tajantes: por el momento, lo mejor era la ignorancia.

—Si nos hubiéramos conocido, estoy segura de que me acordaría.

—Sí. Lo mismo me parece a mí. Con ese pelo y esa voz tan sexy, pareces una mujer difícil de olvidar.

—¿Otra táctica, McKade?

Los ojos de Sam relampaguearon.

—De ningún modo. —Bajó la mirada y vio su mano cerrada en torno a la de Annie—. Lo siento. Eso estaba fuera de lugar.

—No pasa nada. Pero no vuelvas a hacerlo —dijo ella fríamente— o tendré que romperte el brazo bueno.

Annie levantó la vista al oír el timbre de la puerta.

—Debe de ser Izzy, siempre puntual.

Parecía fresco y reposado, incluso más alto de como lo recordaba. Llevaba un jersey de cuello alto negro, pantalones de nailon negros y zapatillas de deporte.

—¿Cómo está nuestro héroe?

—Venga a verlo usted mismo.

Izzy la siguió por el pasillo y se detuvo junto a la puerta. Echó una ojeada a la bandeja de Sam.

—¿Harina de avena?

—Fue idea de ella. Yo había pensado en un filete.

—Me alegro de que lo mantenga a raya. Yo la reemplazaré ahora.

Izzy tomó la taza de Sam, todavía sin utilizar, y se sirvió un poco de café de la jarra.

—Por cierto, su ayudante me dijo que debería llamada cuanto antes. Su hermana la está buscando. Y, por lo visto, hay una crisis entre los huéspedes. —Izzy parecía estar tratando de reprimir una sonrisa mientras soplaba el café—. Parece ser que una mujer recién llegada llamó a la recepción completamente histérica. Jura que anoche le robaron toda la ropa interior.

—Bienvenido a los encantos de la vida en un complejo turístico —murmuró Annie.

—¿Cuándo se dio cuenta de que no tenía su ropa interior?

Annie sonrió a su huésped, una famosa autora de autoayuda que salía en programas de televisión. La mujer parecía presa del pánico.

—Anoche —repuso la escritora, tironeándose de un mechón de cabello negro que le caía sobre la cara—. ¿Pero quién iba a robarme la maleta? Lo único que había en ella era mi ropa interior. — Había un punto histérico en su voz—. Y sé que la tenía cuando llegué.

—La encontraremos, no se preocupe. —Annie tomó nota mental de llamar a una amiga que tenía una tienda de moda en Carmel y comprarle nueva ropa interior a su huésped para calmarla—.Haremos lo necesario para comprarle algunas piezas de recambio en Carmel. Y por supuesto le obsequiaremos con un día extra de estancia para compensar cualquier inconveniente que hayamos podido causarle.

La mujer tamborileó los dedos contra la cubierta del libro que tenía en las manos, un ejemplar de su última obra, un best seller  a escala nacional: Treinta días para una vida sexual sin estrés.

«Un buen tema», pensó Annie.

—He oído decir que su libro es el número cuatro en la lista de esta semana de The New York Times.  Enhorabuena.

La mujer hizo un gesto de asentimiento.

—Me gustaría poder aprovechar ese día extra, pero tengo una entrevista con Larry King a finales de mes y mi gente está en contacto con el equipo de Oprah. —Alzó dos dedos cruzados—. Mi agente dice que podría ser todo un éxito. —Se puso de pie, con el libro sujeto contra el pecho—.Aceptaré su oferta e intentaré no preocuparme, pero la idea de un extraño en posesión de mis cosas más íntimas me pone la carne de gallina.

—Estoy segura de que existe alguna explicación convincente —dijo Annie quedamente—.Hasta que demos con ella, ¿por qué no se relaja y disfruta de sus compras en Carmel? Considérelo un trabajo de investigación. A fin de cuentas, la ropa interior nueva puede ayudar a mejorar la vida sexual de cualquiera.

—Exacto. Lo cierto es que el capítulo cuatro trata de eso. ¿Qué mujer podría sentirse sexy en un raído pijama de franela?

Annie sonrió mientras acompañaba a su huésped a la puerta.

—En ese caso, disfrute con su trabajo de investigación.

Con una crisis apenas solucionada, Annie se hundió en la silla que había tras la mesa de su despacho. Primero los conejos depredadores, ahora la ropa interior desaparecida.

Quizás eran los propios conejos los que se habían llevado la ropa interior. Quizás estaban planeando una orgía nocturna para celebrar el robo de la ropa y las zanahorias enanas. La imagen surrealista la ayudó a disipar el incipiente dolor de cabeza.

Echó una mirada anhelante al sofá, preguntándose si tendría tiempo para una siesta. Izzy había llamado para decir que Sam estaba durmiendo, de modo que era libre.

Se disponía a tumbarse cuando el interfono dio un pitido.

—Annie, creo que es mejor que vengas al registro de huéspedes.

—¿No puede esperar?

—Me temo que no. —Su ayudante parecía preocupada—. ¿Te acuerdas de Tucker Marsh?

—Me acuerdo. —Marsh era un abogado sin escrúpulos que dirigía una de las empresas más depredadoras de Silicon Valley, famosa por enriquecerse con las quiebras ajenas—. Estuvo aquí el mes pasado, ¿no?

—Así es. Ha estado discutiendo con todo aquel que estuviera dispuesto a escucharlo, jurando que tiene una reserva. Le he dicho que es imposible porque ahora sólo aceptamos a unos pocos clientes, pero se niega a marcharse hasta que haya hablado contigo.

Annie dio una última mirada anhelante al sofá.

—Ahora bajo.

Una hora después, irritada por el cansancio, Annie abrió la pesada puerta de roble de su patio.

Marsh había demostrado ser tan exasperante como ella lo recordaba, y ahora tenía un terrible dolor de cabeza como prueba de ello.

Las cajas que Izzy había dejado en el patio habían desaparecido, sustituidas por un equipo de entrenamiento parcialmente montado. Con una docena de ruedas y poleas, la estructura era distinta de todo lo que Annie hubiera visto antes.

—Bonito —comentó—. ¿Qué se puede hacer con esto?

Izzy ajustó el sillín acolchado y dejó la llave inglesa.

—Es un prototipo que estoy probando para una empresa de Seattle. Creo que es una buena idea que Sam lo pruebe, porque este cacharro tiene unas fijaciones de resistencia infinita y una gran movilidad en todas las posiciones.

Annie pasó un dedo por el asiento de piel.

—Estoy impresionada.

Izzy frunció el ceño.

—Parece más cansada que impresionada. ¿Encontró la ropa interior que había desaparecido?

Annie suspiró.

—No me lo pregunte. ¿Cómo está Sam?

—Descansado y listo para trabajar. Su cocinera mandó unos increíbles tacos de marisco hace una hora, y Sam sólo se quejó una vez de que no fueran un filete. —Se cruzó de brazos—. ¿Y usted?

—Ya no como mucha carne roja. Le hace mucho daño al organismo.

—No me refería a su alimentación, Annie —repuso Izzy—. Parece abatida. ¿Qué puedo hacer para ayudada?

Annie levantó la mirada hacia la colina, en dirección al huerto orgánico de Zoe.

—¿Sabe usted atrapar conejos?

—Tanto como Davy Crockett.

—Mi cocinera se alegrará, porque han devastado sus cultivos orgánicos. No les disparará, ¿verdad?

—Normalmente no puede negociarse con ellos —respondió con sequedad.

—Pero la idea de todos esos cuerpecitos peludos con grandes y suaves orejas...

—No se preocupe. Los atraparé y los meteré en jaulas. Su empleado, Reynaldo, me ha sugerido llevados al bosque de la reserva nacional y dejarlos sueltos allí.

Annie e Izzy se volvieron al oír a Sam, que entró tambaleándose en el patio, ayudado por un par de muletas de aluminio nuevas.

—¿Qué es lo que dejarás suelto?

—Los conejos. Deberías haberme llamado antes de probarlas —lo reconvino Izzy.

Sam hizo una mueca.

—Ya es hora de que empiece a arreglármelas solo.

Annie pensó replicar, pero no lo hizo. Tenía que dejar que avanzara a su propio ritmo, dentro de lo razonable. Por supuesto, conociendo a Sam, no sería razonable.

—Te moverás mejor si coges la muleta izquierda desde más arriba.—Annie estudió su postura detenidamente—. Pon la pierna más hacia delante. —Se acercó a él y le corrigió la posición del cuerpo—. Así, ¿lo ves?

Annie observó a Sam mientras cruzaba la terraza, profundamente concentrado en cada paso que daba. Lo detuvo para corregirle otra vez la postura y contempló cómo realizaba el nuevo recorrido.

Izzy le dirigió una mirada interrogativa, pero ella negó ligeramente con la cabeza. Quería hacer trabajar duro a Sam, llevarlo hasta el límite. La fatiga lo ayudaría a olvidarse de sus otros problemas.

La clave, pensó Annie, era llevarlo hasta el punto adecuado.

Volvió a detenerlo en mitad de su quinto recorrido.

—Ahora estás cogiendo la muleta izquierda demasiado arriba. Gira la muñeca tal y como te mostré, pero inclínate un poco hacia la derecha. —Lo cogió por la cintura y le movió la mano mientras hablaba—. Así.

Sam no dio señal alguna de haber advertido que el pecho de ella le había rozado el brazo, y sus muslos lo habían tocado.

Annie sí que lo advirtió.

Tenía todos los nervios de punta, y el corazón amenazaba con salírsele del pecho. Los recuerdos la inundaban.

Sam quitándose los pantalones y quedándose sólo con un short,  para saltar luego desde la cubierta al mar agitado.

Sam comiéndose unos malvaviscos asados que se le escurrían entre las manos y le manchaban la cara.

Sam en la playa cepillándole cariñosamente el cabello, un momento antes de besarla.

¿Por qué le parecía que su vida había empezado el día en que se habían conocido?

Miró hacia otro lado, apabullada por el recuerdo de aquellos placeres perdidos. Lejos, cerca del horizonte, una ballena gris salió a la superficie y volvió a sumergirse en medio de la espuma.

—Yo... Tengo que irme, Sam —dijo de pronto—. Papeleo. Tengo un montón de papeleo.

Puedes trabajar con Izzy. Volveré después de cenar.

—Annie, ¿qué te tiene tan nerviosa?

La tensión le había hecho un nudo en el estómago. Todavía sentía la caricia de su muslo y la áspera fuerza de su mano. Los otros recuerdos eran todavía más íntimos. ¿Cómo podía seguir simulando que eran extraños?

—Estoy pensando en el trabajo.

—No estabas así hace un momento. —Sam se acercó trabajosamente apoyándose en la muleta —. Dime qué ha pasado.

Annie no podía enfrentarse a los penetrantes ojos de Sam. Sus emociones eran demasiado vívidas.

—Mejor hablemos de ti. En unas pocas semanas estarás saltando vallas. Eres ese tipo de hombre: alto, fuerte y testarudo.

La mirada de Sam se endureció, y desvió los ojos hacia Izzy.

—¿Qué me queréis decir?

—¿A ti qué te parece? —replicó Izzy.

—Olvida el método socrático. Quiero respuestas, maldita sea.

Izzy se quedó mirándolo impasible.

—Si quieres respuestas, esfuérzate más en pensar. Se supone que es algo que haces bien.

Las manos de Sam se crisparon en las muletas.

—¿Qué esconde Annie? ¿Por qué se ha puesto tan pálida hace un momento?

—Porque me has pisado —le espetó Annie—. Ahora, si has terminado con el interrogatorio, me voy a trabajar. Tengo un complejo turístico que dirigir.

—Annie, yo...

Ella pasó a su lado con el cuerpo rígido. El portazo resonó por todo el patio.

—Cielos. —Izzy se frotó la mandíbula y suspiró—. Buen trabajo, McKade.
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Annie estaba sentada en la cama con las rodillas apretadas contra el pecho. Trabajar con Sam iba a ser peor de lo que había imaginado. ¿Por qué había supuesto que podría ocultar su pasado?

Fijó la vista en la oscuridad, sintiéndose atrapada. No le había mentido a su hermana. Lo que había sucedido con Sam había sido breve, imprudente e inesperado. En ningún momento habían hablado de amor, y Annie no se hacía ilusiones de compartir con él el futuro.

Pero eso no cambiaba las cosas.

El hecho era que no tenía demasiada experiencia con los hombres. Su trabajo en el complejo la tenía demasiado ocupada para tener vida privada.

Había tenido algunas relaciones agradables, bonitas mientras duraron, pero nada que sobreviviera a su rutina de trabajo de dieciocho horas al día, siete días a la semana.

Se recostó con un suspiro y le dio un puñetazo a la almohada. Sobre el mar, la luna casi había desaparecido, oculta por nubes amenazadoras. Se aproximaba una tormenta.

Vientos del oeste.

Probablemente habría lluvia.

Podía soportar las tormentas. Los hombres eran otra cosa. Especialmente los altos, fuertes y testarudos como Sam McKade. Annie descargó otro puñetazo a la almohada y cerró los ojos, decidida a dejar atrás el pasado. Mañana iba a demostrarle a Sam que era sólo un paciente más.

También tendría que demostrárselo a sí misma.

 

 

Alexandria, Virginia

 

La lluvia caía en la calle, brillante de humedad. Alrededor del hombre, los coches eran caros y los jardines estaban perfectamente cuidados.

Una calle tranquila. Un mundo tranquilo.

El hombre se agazapó entre un Triumph antiguo y un Mazda plateado. Inmóvil, observó en la oscuridad, buscando cualquier signo de vigilancia. Era paciente por naturaleza, y su entrenamiento había multiplicado su paciencia por diez.

Al no ver nada, se permitió relajarse mientras miraba fijamente el apartamento a oscuras del tercer piso.

Esbozó una sonrisa.

Sam McKade, el héroe perfecto en su mundo perfecto y tranquilo. Pero no por mucho tiempo.

McKade no iba a recuperarse, esta vez no. Ya había rastreado dos posibles paraderos del gran héroe de la Marina. Cuando se dio cuenta de que uno de ellos era un complejo turístico y centro de relax de la costa de California, casi se echó a reír. Pero sus fuentes nunca se habían equivocado hasta entonces, de modo que se dirigiría hacia el oeste tan pronto como terminara con algunos detalles.

Por eso estaba allí.

—Eres muy bueno, McKade. Pero, por suerte, yo soy mucho mejor. Demostrarlo va a ser un gran placer. —Miró de nuevo el reloj e hizo inventario de las herramientas que iba a necesitar para su misión: cortador de cristales, ganzúa, palanca, guantes de plástico. Todo lo que un ladrón bien equipado necesitaba para una noche de trabajo.

Esa idea le divirtió y sonrió mientras se alejaba del Mazda. Todavía de cuclillas, se dirigió hacia el pequeño jardín lateral.

Algo brilló al final de la calle, en el interior de un Explorer aparcado. Al instante se tiró al suelo, dio un par de vueltas sobre sí mismo, se arrastró hasta dos coches más adelante y se incorporó a medias para echar una ojeada.

Vio otro reflejo de luz sobre un cristal.

«Prismáticos —pensó—. O un visor nocturno, aunque las farolas dificultarían la visión.»

Esperó, convencido de que la calle estaba vigilada. Sin embargo, no se abría la puerta de ningún coche, no se ponía en marcha ningún motor. Todavía agachado, se arrastró por detrás de una furgoneta de reparto de comida y dos utilitarios y se deslizó hasta un tubo de desagüe, junto al cuidado jardín de la biblioteca pública.

Al observar la calle, se le erizó el pelo de la nuca: los reflejos de los lejanos cristales no habían sido fruto de su imaginación.

La exploración nocturna tendría que esperar.

Echó un último vistazo al silencioso apartamento de Sam McKade, se quitó los guantes de plástico y los metió en el interior del tubo de desagüe. Sonrió para sí al pensar en sus caras cuando finalmente comprendieran. Pero, por descontado, tardarían meses en comprenderlo.

Atajó por un callejón, rodeó dos calles y se escurrió al interior de su automóvil. Cuando su destartalada camioneta del distrito de Columbia abandonaba el callejón en el que había aparcado unas horas antes, vio al equipo de vigilancia abandonar el Explorer. La camioneta era auténtica, al igual que el carné de empleado sujeto con cinta al salpicadero. Sólo las matrículas eran robadas, y era imposible que el robo hubiera aparecido ya en ningún ordenador.

Canturreando en voz baja, pasó junto a los dos hombres que discutían y desapareció en la noche.

—No había nadie. Te lo aseguro.

—Mierda. —El hombre llamado Fanelli miró calle abajo y vio una camioneta que giraba en la esquina—. Estaba allí. Lo vi con los prismáticos, justo al lado del Mazda plateado.

—Has cenado demasiada comida tailandesa, tío.

Fanelli se frotó el cuello. Después de doce años en activo, sabía cuándo un servicio de vigilancia había fracasado.

—Será mejor que demos noticia igualmente. —Su jefe los estaba presionando mucho en esta misión.

Los dos policías rebulleron inquietos, observando el apartamento a oscuras, preguntándose quién viviría allí y por qué les habían ordenado vigilar las dos entradas, todas las noches.

Tenía que ser alguien importante de verdad, pero ninguno de ellos lo dijo en voz alta.

—A la mierda. —Fanelli contempló la llovizna, iluminada por las farolas—. Revisemos las instalaciones para aseguramos de que nadie ha entrado. Y después voy a sentarme en algún lugar caliente. Cinco minutos para un café decente no harán mal a nadie. Te diré que, además, esta misión es un coñazo. Que los del FBI hagan su trabajo.

Se levantó el cuello y se alejó por la acera sin darse cuenta de que la camioneta había apagado los faros y estaba escondida a menos de seis coches de distancia de donde él estaba, lugar desde el que su conductor tenía una perfecta visión de toda la calle.
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El sol apenas rozaba la copa de los árboles cuando Annie oyó un rasguño metálico y el ruido de un cuerpo desplomándose. Con el corazón en la boca, corrió hasta la habitación de Sam. Estaba apoyado con un hombro contra la biblioteca y trataba de recoger las muletas, que se le habían caído.

—¿Hay algún nombre médico para tu particular variedad de locura?—le preguntó Annie.

—Claro. —Sam alcanzó un extremo de la muleta y la levantó lentamente—. Se llama trabajo.

Annie lo guió hasta una silla cercana y le cogió las muletas.

—Te advierto, McKade. Cualquier trabajo que hagas tiene que estar bajo mi supervisión. La Marina me paga para eso. —Cuando Sam intentó levantarse, ella se lo impidió empujándole los hombros con las manos—. ¿Me has entendido?

—No hace falta que te molestes.

—Te equivocas. Se supone que debo molestarme.

—Vuelve a la cama —dijo él—. Necesitas descansar. No duermes muy bien.

Ella lo miró con los brazos en jarras, completamente inconsciente de la forma en que su camiseta de los Lakers jugueteaba con la suave curva de sus muslos.

—¿Puedes repetir eso?

Sam fijó la mirada en sus piernas, pero la apartó rápidamente.

—Es imposible no advertirlo. La cama cruje, después te das una vuelta y golpeas la pared. Bastante ruidoso. —Sam se pasó la lengua por los dientes—. Y además hablas mucho.

—¿Hablo en sueños? Imposible.

Sam se encogió ligeramente de hombros.

—Sólo estamos nosotros dos aquí. A menos que anoche tuvieras compañía.

Annie lo observó en silencio.

—Mira, no fui yo; por lo tanto fuiste tú —insistió él—. ¿No te lo había dicho nadie? ¿Nadie con quien hayas dormido?

Consciente de que la camiseta se le había subido, Annie se la bajó de un tirón con enfado.

—No es problema tuyo.

—Lo interpretaré como un no —dijo él fríamente—. Podría ser molesto para quien tratara de dormir contigo. Especialmente si está agotado después de... —Se aclaró la garganta y eligió sus palabras con cuidado—. Después de una extenuante noche de sexo de primera clase.

—¿Qué te hace pensar que el sexo conmigo es de primera clase? —Annie se arrepintió de sus palabras no bien las pronunció.

Sam la recorrió lentamente con la mirada desde las mejillas encendidas hasta los pies descalzos.

—Vamos, doctora. Con un cuerpo como ése, tiene que ser de primera clase. Estás en una excelente forma física y tienes buenos músculos gracias a esos masajes. La verdad es que con sólo pensarlo se me va la cabeza —acabó, con los ojos brillantes.

A Annie se le iba algo más que la cabeza, pero se negó a pensar en su último y ardiente encuentro, cuando se habían arrancado mutuamente la ropa bajo el cielo estrellado sobre la cubierta de su yate.

Sintió cómo se le ruborizaban de nuevo las mejillas.

—¿Pasa algo, doctora?

—Deja de llamarme doctora. Soy tu fisioterapeuta, no tu médico.

—Como quieras.

—Y mi vida sexual no es asunto tuyo.

—Qué pena. —Pensó en decir algo más, pero se contuvo—. Mensaje recibido. —Sus ojos se desviaron de nuevo hacia las piernas de Annie, pero enseguida apartó la mirada—. ¿Hay algunas normas más que debiera conocer?

—Una: despiértame si tienes algún problema.

—Sí, señor.

Annie hizo caso omiso del tono retador de su voz.

—Dos: cualquier ejercicio que hagas tiene que ser supervisado por mí o por Izzy.

Esta vez se tomó más tiempo para contestar.

—¿Qué entiendes por ejercicio?

—Cualquier cosa. Si requiere más esfuerzo que un bostezo, quiero saberlo.

—¿No eres un poco mandona?

—Todavía no has visto nada. Me he comido a defensas de fútbol americano de ciento veinticinco kilos para desayunar. —Si esa frase tenía algún doble sentido, Annie no quería pensar en él.

Sam sonrió al ver su cara de enfado, cosa que la confundió aún más.

—¿Es cierta la historia que cuentan?

Ella se cruzó de brazos, pero los dejó caer cuando se dio cuenta de que ello le levantaba la camiseta unos cuantos centímetros.

—¿Qué historia?

—La del jugador de la NFL que intentó meter en el complejo un balón antes de que tú lo autorizaras.

—A la mañana siguiente se encontró una docena de pedazos de piel de cerdo hervida mezclados en su tortilla —terminó Annie con frialdad—. Sí, es cierta. Y ahora ¿aceptas el punto dos o no?

—¿Sabes una cosa? —Sam se frotó la mandíbula lentamente—. Creo que no aceptarías un quizá por respuesta.

—Así es.

—Dios. —Sam estudió el aparato ortopédico que llevaba en la pierna y después se encogió de hombros—. De acuerdo. ¿Algo más?

—Cinco minutos para prepararme un café y cinco minutos para vestirme.

—Si es por mí, no te molestes en vestirte. Esa camiseta es la mejor prenda que he visto en muchísimo tiempo.

—Muy gracioso, McKade. —Annie volvió a dar un último tirón a su camiseta, renunciando a la idea de otra hora de sueño—. Nos vemos en diez minutos. Ni se te ocurra moverte hasta que vuelva.

—Claro, doctora. No pensaré en nada. —Miró cómo salía de la habitación y luego sonrió—.Excepto, quizás, en ese par de fantásticas piernas —musitó.

Cuando Annie regresó llevaba unas mallas de lycra y un top deportivo a juego que dejaba al descubierto buena parte del diafragma.

—Estás muy guapa, doctora —murmuró Sam.

—Ahórrate los piropos. —Annie le puso una botella de plástico al lado—. Aquí tienes el agua.

Bebe con frecuencia, tengas sed o no. La deshidratación puede ser un grave problema mientras se realizan ejercicios.

Sam no pareció escucharla. Estaba mirándole los pies.

—¿Qué te pasó?

—Nada.

—Desde ayer que andas de un modo curioso.

—Siempre ando de un modo curioso cuando duermo sólo cuatro horas. —El mundo no era justo, pensó Annie. ¿Cómo podía Sam parecer tan fuerte, tan tranquilo?

Tan atractivo.

En teoría, era él el enfermo. Pero parecía relajado y concentrado, tenía el pelo alborotado y llevaba una barba de dos días que lo volvía peligrosamente sexy. Un jersey negro de cuello alto acababa de aumentar el peligro.

Dormir poco hacía parecer a los hombres fuertes y aventureros, y a las mujeres asustadizas.

Annie intentó no pensar en las ojeras y los ojos hinchados, que delataban una noche sin descanso.

—¿Podemos dejar de analizar mi forma de andar y ponemos a trabajar? —Annie no esperó su respuesta y se dirigió con decisión hacia la terraza.

—¿Qué prisa hay?

—Tengo una reunión a primera hora con mi contable.

—Parece divertido.

—Sí, Arnold es todo un festival de risas. —Annie abrió un armario de madera, sacó una gran pelota azul de goma, que botó un poco cuando la dejó caer.

—Éste es tu nuevo mejor amigo. Vais a pasar muchas horas juntos. Puedes empezar sentándote sobre ella.

Sam miró la pelota con desdén.

—No tengo tiempo para juegos de niños. Necesito volver a ponerme en forma. Ello implica trabajar duro para recuperar la fuerza y la movilidad. Quizás entonces pueda...

Annie se sentó sobre la pelota y lo miró.

—¿Quizá puedas qué?

Él miró a lo lejos, por encima de ella.

—Recordar.

Annie asintió, comprendiendo qué era lo que lo hacía tan implacable.

—Estar fuerte te ayudará, Sam, pero es posible que no te dé las respuestas.

—Tengo que arriesgarme. Hoy por hoy, tengo pocas opciones. ¿Podemos ponernos a trabajar en serio?

Annie se puso en pie y le pasó la pelota rodando sobre el suelo.

—Hazme caso. Es mucho más difícil de lo que parece. De verdad.

—Sólo es una pelota grande. ¿Cómo iba a resultar difícil?

—Inténtalo.

—Lo único realmente complicado va a ser moverme con este maldito aparato. —Más irritado que nunca, Sam apoyó una muleta contra la pared y empezó a agacharse.

Annie se contuvo para no ayudarlo cuando se tambaleó ligeramente.

Finalmente, se sentó sobre la pelota.

—Francamente, no veo dónde está la gracia. Cualquiera podría sentarse sobre una...

De pronto resbaló hacia atrás. Murmurando, volvió a sentarse sobre el balón y abrió las piernas para equilibrarse. Aun así se deslizaba levemente de un lado a otro, manteniéndose erguido gracias al trabajo de los abductores.

—Siento algo por toda la espalda.

—Ésa es la idea. Esta pelota te obliga a utilizar los músculos estabilizadores de la espalda, los abductores y los muslos. También desarrolla la fuerza del torso y te ayuda a mantener el equilibrio. —Annie sonrió con inocencia—. Especialmente con la pesa de cinco kilos que voy a darte.

—Cinco kilos no son nada. —Cogió el peso esforzándose para mantenerse erguido—. ¿Qué quieres que haga ahora? ¿Jugar con platillos chinos?

—Vamos a trabajar con tu hombro, tríceps y deltoide derechos. Al mismo tiempo, estarás fortaleciendo la espalda y  los abductores. Aguanta el peso a un lado, sin mover los brazos. Exhala cuando levantes el hombro, inspira cuando lo bajes.

Hizo los ejercicios trabajosamente, como si estuviera obligando a su cuerpo a responder, pero los movimientos fueron cada vez más suaves.

Durante treinta minutos se concentraron en su brazo bueno mediante elevaciones frontales y laterales del brazo. Todo ello sentado, lo cual exigía fortaleza en el torso y  concentración.

Al final del trabajo, Sam tenía el rostro enrojecido y  sudaba ligeramente. Annie se dio cuenta de que hacía una mueca de dolor cada vez que doblaba el codo izquierdo.

—Tomémonos un descanso.

—Quiero continuar.

Annie dio un resoplido de irritación.

—Te duele el codo, Sam.

—Pero no es nada. Todavía no he utilizado ese lado.

Frunciendo el ceño, Annie le cogió la pesa.

—Seguir a pesar de las señales de alarma es una estupidez.

—¿Me estás llamando estúpido?

—Así es. Te estoy llamando estúpido y cabezota.

Él no dijo nada y se limitó a darse un masaje en el codo.

—Déjame que lo haga yo —dijo Annie, que le palpó la articulación—. ¿Cuánto hace que tienes este bulto detrás del brazo?

—No me acuerdo. Quizá me lo hice cuando me caí anoche.

—¿Te caíste y no me lo dijiste?

—No hacía falta. Me las arreglé solo.

—Yo estoy aquí para ayudarte, Sam. A... yu... dar... te. Ello significa que tienes que llamarme cuando tengas un problema.

—Simplemente resbalé. No me hice sangre y  el dolor fue mínimo, así que decidí dejarte dormir. —Entrecerró los ojos—. Era lo mínimo que podía hacer después de meterme contigo el otro día.

¿Eso era una disculpa?

Annie abrió la boca para pronunciar una respuesta mordaz, pero la cerró al instante. «Nada de emociones —se dijo—. Nada personal»

—Despiértame la próxima vez. Mientras tanto, quiero que alguien le eche un vistazo a esa hinchazón que tienes en el brazo.

—De acuerdo. —Sam cogió una toalla de una mesa cercana y  se secó la cara. Annie vio cómo, con el movimiento, se le endurecía la mandíbula—. Cuando hayamos acabado de trabajar.

—Eres insaciable, ¿lo sabías?

—¿De veras? —Algo le iluminó los ojos—. No sé qué soy. No recuerdo lo suficiente para saberlo. —Tensó fuertemente la toalla entre los dedos—. No recuerdo nada verdaderamente importante.

Annie le tocó el brazo con suavidad.

—Eres demasiado terco para dejar que nada te pase de largo durante mucho tiempo.

—¿Eso es un piropo, doctora?

—Probablemente no.

—Mejor. No me gustan los piropos. Las críticas son más útiles. Ahora cuéntame qué te pasó en realidad en los pies.

—Ya te lo he dicho. Me...

—Eso es mentira —la interrumpió él—. Ahora dime la verdad.

Annie hizo una mueca de dolor cuando rozó con el talón una de las pesas que estaban en el suelo.

—Bueno, ya que insistes... La noche que llegaste tiraste un vaso al suelo. Yo no llevaba zapatillas. —Annie omitió que se había estado quitando trocitos de cristal del pie durante más de una hora.

—¿Por qué no me lo dijiste?

—En aquel momento estaba demasiado ocupada intentando que permanecieras en la cama.

—Dios. —Su mirada se elevó lentamente siguiendo el perfecto perfil del cuerpo de Annie. Le cogió la mano y la rozó con los labios—. Discúlpame.

Annie se estremeció, intentando reprimir cualquier sentimiento.

Intentando no recordar.

—¿Disculpas por qué?

Le besó suavemente la palma de la mano.

—Por causarte dolor.

—Olvídalo.

Sam recorrió con los labios la parte interior de la muñeca de Annie.

—No creo que pueda.

Annie necesitó todas sus fuerzas para no inclinarse y unir sus labios a los de él.

Dio un paso atrás y se aclaró la garganta.

—A trabajar. Pero antes tómate el analgésico.

—Ya me lo he tomado.

Está bien. Si ese testarudo inconsciente quería jugar duro, así sería.

—Vamos a trabajar con la pierna. Elevaciones laterales.

Annie estaba desenrollando una esterilla de ejercicios en la sala de estar cuando oyó que él se detenía. Estaba mirándola, con un hombro apoyado contra la puerta.

—¿Estás comprometida con alguien?

Annie acabó de alisar la esterilla.

—¿Por qué?

—Curiosidad.

«Pues vas a seguir teniendo esa curiosidad», pensó ella al sentarse sobre la esterilla e indicarle que se sentara junto a ella.

—Túmbate de lado.

—¿No vas a responderme?

—No. Empezaremos con estiramientos laterales de tu pierna buena. Extiende la pierna de arriba lentamente, manteniendo el pie recto. Inspira cuando la levantes, espira cuando la bajes.

Despacio, y no la fuerces.

Sam se tumbó torpemente a su lado e hizo una mueca cuando levantó la pierna.

—Háblame de él.

—Basta ya de preguntas.

Él alzó una mano en señal de paz.

—No pretendía meterme en tu vida privada.

—Me alegro de oír eso. No, no muevas la pierna de abajo. —Annie lo observó con toda atención para asegurarse de que no ejercía presión sobre la abrazadera de la pierna. Después corrigió la postura de la rodilla aguantándola con una mano—. Así está bien.

Él le dedicó una sonrisa maliciosa.

—Estaría todavía mejor si subieras la mano unos centímetros.

Annie sintió una bofetada de calor en el rostro.

—Guárdate tus fantasías calenturientas.

—Lo intento, pero tú me distraes.

—Ahora vienen las extensiones hacia delante.

Sam entrecerró los ojos.

—¿Me estás diciendo que nuestra relación es puramente profesional?

—Con el programa de rehabilitación que he planeado, ninguno de los dos tendrá tiempo para nada más.

Annie era penosamente consciente del roce del cuerpo de Sam mientras realizaban dos series de extensiones frontales. Él ahora jadeaba, con el rostro muy pálido, pero todavía no había pedido hacer un descanso.

—Ahora al revés. Parece fácil, pero te advierto que no lo es. Vas a hacer trabajar todos los músculos de la espalda, así que para inmediatamente si te duele algo.

Aunque él asintió con despreocupación, Annie sabía que Sam no tenía ninguna intención de parar por algo menor que una completa dislocación de los huesos.

—Túmbate sobre el balón de ejercicios y pon las manos en el suelo.

—Parece interesante.

—Concéntrate, McKade. Quiero ver cómo metes barriga, pones la espalda plana y escondes la barbilla. Mira hacia abajo y abraza la pelota.

—Si tú lo dices, doctora.

Annie miró cómo se ponía en posición.

—Ahora levanta la pierna derecha tanto como puedas. La rodilla recta, recuerda. Haz el movimiento despacio y controla la pelota que tienes debajo. Tienes que sentir cómo trabajan tus músculos. —Sus movimientos eran desiguales y Annie se dio cuenta de que estaba sorprendido por la gran coordinación y concentración que requerían.

—No es tan fácil como parece —murmuró Sam.

—No fuerces nada. Con este ejercicio trabajan todos los músculos, pero tienes que empezar despacio. Recuerda que estás sanando los músculos, tensándolos con suavidad, no dándoles volumen.

Terminó otra elevación y Annie vio cómo tensaba la boca. Su concentración era casi palpable.

—¿Estás seguro de que has tomado los medicamentos contra el dolor?

—Estoy completamente seguro. —Soltó un resoplido—. Creo que pararé cuando llegue a diez.

—Iba a sugerirte cinco.

—¿Por qué clase de enclenque me tomas?

«El que arriesgaría la vida por salvar un autobús lleno de niños. El que se desgarraría un músculo antes de dejar entrever la menor debilidad», pensó Annie.

Contempló cómo Sam se obligaba a hacer otra elevación, respirando profundamente. Tenía la cara contraída, el cuerpo tenso.

—Por el amor de Dios, Sam, déjalo ya.

Al darse la vuelta y tumbarse sobre la espalda, Annie vio las señales de la fatiga en su rostro.

Le pasó la mano por el hombro culpándose por no haberle detenido antes. Aunque a ese gorila no lo habría detenido ni una pistola con tranquilizante. Le pasó la mano por el hombro.

—¿Cómo está?

—Un poco dolorido.

Le tocó la hinchazón que tenía en el reverso del brazo.

—¿Y aquí?

—Igual.

Annie le dio un masaje en la zona con largas y suaves caricias. Necesitó más tiempo que antes para relajado.

—Las heroicidades de macho te llevarán de nuevo al hospital. Deberías haberme dicho que te dolía.

Él cerró los ojos.

—Podía soportarlo.

—Y, cuando estés otra vez en la cama del hospital, se desperdiciará una gran cantidad de dinero de los contribuyentes. —Sam se puso tenso cuando ella le tocó el interior del codo—. A partir de ahora, si te duele, dímelo. Si te digo que pares, para sin hacer preguntas. —Le levantó el brazo y le hizo dar un círculo—. ¿Mejor?

Él asintió. La respiración se le estaba regularizando.

—Trataré de controlar las heroicidades de macho, lo prometo.

—No es broma, Sam. Otra proeza como ésta y te echo de aquí.

—Tengo que trabajar. —Parecía cansado, enfadado con un cuerpo que no respondía con precisión a sus exigencias.

—Todo a su debido tiempo.

Se oyó el tintineo de unas llaves en la puerta lateral. Sam intentó sentarse, pero Annie lo retuvo.

—¿Hay alguien en casa? —Izzy abrió la puerta que daba al patio, y se quedó mirándolos—.

¿Interrumpo algo? Esto parece el último capítulo de Supervivientes.

Ni Annie ni Sam rieron.

Izzy cruzó los brazos.

—Vamos, ¿por qué se respira esta tensión?

—Porque Sam se está comportando como un idiota.

—Un macho heroico e idiota —añadió él secamente.

—Se podría haber hecho mucho daño.

—Pero no me lo he hecho.

—¿Cómo lo sabes? —le espetó Annie—. Probablemente ese codo esté hecho polvo por dentro.

—Es mi cuerpo. Yo decido.

—Vamos. —Izzy se colocó entre los dos—. Tomáoslo con calma. Miraré cómo está Sam.

Además, los de Bethesda me han mandado más equipamiento, Y tengo que hacerle unas pruebas.

Creo que mis conocimientos médicos van a resultar útiles.

Sam musitó unas palabras entre dientes, pero Izzy no le prestó atención y buscó algo en la chaqueta.

—Traigo más analgésicos.

Annie miró el frasco.

—¿Cuándo se quedó sin pastillas?

—Anoche. Compré más en cuanto abrieron la farmacia.

—Me has mentido —dijo Annie, mirando furiosa a Sam—. Aunque no sé por qué me sorprendo. Siempre Mister Macho, ¿no?

—Trabajo mejor si puedo sentir mi cuerpo. —Sam hizo una mueca de dolor, como si buscara una postura más cómoda—. Estás haciendo una montaña de un grano de arena.

—¿De veras? Quizá lo mejor sea que lo dejemos ahora mismo, McKade. De otro modo, es posible que te acabe matando.

—No sería una mala forma de morir, doctora —murmuró—. Podría morirme de placer con uno de tus masajes.

Annie cogió la pelota azul de ejercicios y se la pasó a Izzy.

—Avíseme cuando el Chico Maravillas crezca. Hasta entonces, todos estamos perdiendo miserablemente el tiempo.
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Izzy observó cómo Annie salía de la habitación con paso airado y luego se volvió hacia Sam.

—¿Quieres decirme qué es lo que pasa?

—La he excitado.

—Sin bromas.

—No le he dicho lo de las pastillas contra el dolor —contestó Sam—, y después le he preguntado si estaba comprometida con alguien.

—Eso no es cosa tuya. —Izzy contemplaba el rayo de sol que cruzaba la esterilla de ejercicios —. Te recomiendo que dediques el tiempo a ponerte bien, no a hacerle a Annie preguntas personales. ¿Cómo está tu hombro?

Sam hizo rotar lentamente el brazo.

—Me duele.

—¿Mucho?

—Como una granada de fragmentación.

—Imagino que no se lo has dicho a Annie.

Sam se limitó a dar un bufido,

—Ella tiene razón, supermacho. Necesita disponer de toda la información para controlar tus progresos,

—¿Quieres que le lloriquee con cada dolor y molestia?

—No estamos hablando de dolores y molestias sin importancia. Annie está a cargo de ti, y tiene que saber si te has tomado los medicamentos o no.

Sam hizo una mueca.

—¿Tú también?

—Reconócelo, tío. Eres una pieza importante de la Marina de los Estados Unidos, y tengo órdenes de ponerte en marcha cuanto antes. No me pongas las cosas más difíciles de lo que son.

—Esa mujer me pone nervioso. No sé por qué, pero me pone nervioso. —Sam se tumbó sobre la esterilla y se quedó mirando el techo—. Y no pienso pasarle informes cada hora con mis quejas. No quiero que nadie lleve la cuenta de mis constantes vitales y mi medicación. Sólo quiero que me dejen en paz para recuperarme.

—Eso no va a ser posible, marinero. Necesitas la ayuda de Annie para recuperarte. ¿Crees que los equipos de fútbol de primera división mandan a sus estrellas con cualquiera?

Sam suspiró.

—Ella sabe bien lo que hace —reconoció—. Gracias al plan de trabajo que ha diseñado, puedo sentir cada músculo. Los movimientos tenían la exigencia justa.

—Joder, claro que es buena, así que préstale atención. Tenéis que entenderos bien o ella abandonará. Es muy seria en este sentido.

Sam lo miró con suspicacia.

—¿Cómo es que la conoces tan bien? ¿Estáis liados?

La expresión de Izzy no cambió en lo más mínimo.

—¿Y qué si lo estuviéramos?

—Te deseo suerte. —Sam se incorporó con dificultad y aceptó agradecido la mano que Izzy le ofreció—. Y después intentaré a toda costa alejarla de ti.

—Ahórrate el esfuerzo. No estamos liados. Dudo que Annie se líe con nadie con frecuencia. Por lo que yo sé, para ella lo primero es el trabajo.

—¿Has leído su informe?

—No ha hecho falta. Pásate un par de horas viendo cómo trata con los huéspedes más exigentes o asigna complicados encargos a sus empleados y lo verás por ti mismo. —Izzy cruzó los brazos—. ¿Estás muy interesado en ella?

Sam alcanzó sus muletas y se puso trabajosamente en pie.

—Lo suficiente para preguntarme de dónde saca Annie O'Toole tanta energía. Podrías ayudarme a descubrir si hay alguien importante en su vida.

—Dime una cosa. ¿Se está convirtiendo esto en algo personal, McKade?

—No lo sé. A fin de cuentas, todo es personal. —Sam hizo una sonrisa forzada—. Y todo es profesional. Creo que fue Kruschev quien lo dijo.

—O Bill Gates.

—Digamos que estoy muy interesado en ella. —Sam miró la pelota de ejercicios—. ¿Qué puedo hacer? Mi memoria está oxidada y tengo la mente en blanco por lo que respecta a encuentros sociales recientes. —Frunció el ceño—. ¿Sabes a qué me refiero?

Izzy cruzó los brazos.

—¿Me estás preguntando por las estrategias de seducción?

—No, por Dios. Sólo tengo algunas preguntas generales. Podrías ponerme en el buen camino. Por ejemplo...

—Dime.

Sam jugueteó con la toalla.

—Si ésta fuera una situación normal, yo le pediría que fuéramos a cenar. Es posible que la llevara a algún lugar ruidoso a bailar. Pero ésta no es una situación normal —dijo con severidad—.¿Qué quiere una mujer como Annie? Maldito sea, tengo un aparato ortopédico y duermo en la habitación de invitados de su casa.

—Quizá sería mejor que en primer lugar decidieras qué quieres tú. Tu vida, ahora, no es exactamente tuya, McKade.

—Me lo repito una y otra vez. Pero ella tiene algo, desprende una suerte de corriente eléctrica cuando estoy a su lado. Me arrastra. —Dejó caer la toalla—. Esto no tiene ningún sentido —dijo disgustado—. Somos dos desconocidos y esto es estrictamente profesional. ¿Por qué debería pensar en ella corno si... como si esto fuera personal?

—Tú sabrás.

—Puede que sea la forma en que me sonríe cuando hago algo bien. O quizá sea esa expresión de «no juegues conmigo» cuando me pongo demasiado testarudo.

—Cosa que sucede constantemente —señaló Izzy.

—Oye, ¿vas a aconsejarme o no?

—Creía que habías dicho que no querías...

—Da igual. No es la única mujer del mundo. Es sólo que la situación en que estamos atrapados es extraña. Eso es todo.

—Lo que tú digas.

—Eso es, maldita sea. —Sam se frotó el cuello—. Olvida que te he dicho esto.

Miró el frasco de pastillas que había sobre la mesa.

—Hagamos esas pruebas, Einstein. No quiero echar a perder mis resultados tomándome medicamentos antes de hora.

—Eres un caso especialmente difícil, ¿lo sabías?

—Me esfuerzo tanto como puedo. —Sam se desplazó trabajosamente hacia la puerta y se detuvo cuando vio el complejo equipo que se erigía sobre la terraza de losa—. ¿Qué es esto? ¿Material para reparar una nave espacial?

—Casi. Esta maquinita lo hace todo menos los pronósticos bursátiles del año que viene.

Cuando te hayas metido en ella, los de Bethesda tendrán acceso a tus electrocardiogramas, tu presión arterial y el diagnóstico de tus músculos mientras tú realizas unos ejercicios predeterminados.

—¡Genial! Siempre he querido ser un conejillo de indias humano —dijo Sam con acritud.

—Un conejillo de indias humano muy famoso —musitó Izzy mientras contemplaba cómo Sam se sentaba y se ponía a trabajar.

 

* * *

 

Le dolían los hombros y el estómago le gruñía. Annie hizo caso omiso de ambas cosas.

Su reunión matutina con el contable había ido de mal en peor. Como siempre, la regañó por tener demasiados empleados en nómina y en unas condiciones demasiado favorables. Annie le explicó por centésima vez que un complejo no era nada sin un personal excelente y experimentado que fuera muy valorado por los clientes.

El contable había bostezado como siempre hacía.

Reprimiendo su irritación, Annie se sirvió una taza de café, cogió un puñado de frutos secos y entró en su despacho para repasar los e-mails de la mañana y firmar una docena de faxes. Después tenía que comprobar un pedido de aceites aromáticos y acabar de planificar las catas de vino del mes siguiente.

Estaba en mitad de todo ello cuando sonó el teléfono.

—Tienes que bajar, jefa.

Annie detectó el tono histérico en la voz de su ayudante.

—¿Más conejos, Megan? Si el agua ha desbordado la nueva piscina de cedro voy a matar a alguien. —«Quizás a mí misma», pensó.

—No, es Mister Simpatía, y está en pie de guerra.

—¿Tucker Marsh? ¿Y de qué se queja ahora?

—No sé por dónde empezar. No hay suficientes equipos Cybex. No hay entrenadores suficientes. Ni toallas. Había algo más, pero no he conseguido entenderlo. Y juro por Dios que lleva un chándal de cachemir. Cachemir de verdad. Va hacia tu despacho, así que prepárate para el impacto.

Cuando Annie colgó el teléfono, oyó pasos en el pasillo. Gracias a la llamada de Megan, estaba esperando a Marsh con una sonrisa amable. Y pudo comprobar que iba vestido de cachemir.

Unió las manos con tranquilidad.

—¿Hay algún problema, señor Marsh?

Adoptó una postura de superioridad, apoyando la cadera en la mesa, y dirigió una sonrisa a Annie.

—No si puede explicarme por qué no puedo conseguir que alguien me dé un masaje y por qué no hay entrenadores.

—Hay dos entrenadores trabajando.

—Ambos están ocupados. Ni siquiera puedo hablar con ellos.

—Siento mucho que se vea obligado a esperar. Pero le advertimos que tendríamos que reducir algunos de nuestros servicios esta semana, y usted insistió en venir igualmente.

—No hay entrenadores. No podré recibir un masaje hasta última hora de la noche. —Levantó una ceja—. Ni siquiera puedo conseguir una comida decente.

—La carta sólo se ha reducido ligeramente —replicó Annie—. Toda petición razonable se atenderá gustosamente. Hablaré con la chef personalmente.

El abogado agitó la cabeza fríamente.

—Olvide el menú. Preferiría que me diera un masaje. Me han dicho que tiene unas manos de oro.

«Si los reptiles pudieran sonreír tendrían esta pinta», pensó Annie.

—Me temo que no será posible.

—¿Por qué, Annie? —Se acercó más—. Espero que no te importe que te llame Annie. — Alargó la mano y le acarició el brazo con un gesto fingidamente natural.

Annie le miró la mano.

—Pues sí que me importa. Y preferiría que retirara la mano.

Él se miró la mano y rió.

—No me había dado cuenta.

«Y un cuerno», pensó ella.

Esperó a que retirara la mano antes de hablar.

—Quizá debería aplazar su visita, señor Marsh. Estoy segura de que se sentirá más cómodo cuando contemos con todo nuestro personal.

Sonrió mostrando unos dientes blanquísimos y perfectamente alineados.

—No creo que lo haga.

Annie se mantuvo en silencio mientras rodeaba la mesa, lejos del alcance de sus premeditados acercamientos.

—Siento oír eso. Pero, ya que decide quedarse, debe entender que algunos servicios están restringidos.

—Lo único que quiero es un masaje a fondo. La esposa de un compañero habla con gran entusiasmo de su toque mágico. —Sonrió ligeramente—. Parece poder detener el tiempo.

Reprimiendo un escalofrío, Annie se dirigió hacia la puerta.

—Las circunstancias eran distintas el año pasado, cuando nos visitó la señora Winston.

Marsh hizo caso omiso de su clara postura junto a la puerta.

—Todo el mundo me preguntará por Summerwind. No me gustaría nada tener que transmitirles una opinión negativa.

—Cualquier agente de viajes podrá confirmarle que lo que a un cliente le resulta agradable no funciona con otro. Por eso no hacemos anuncios ni utilizamos las opiniones de los clientes satisfechos para promocionarnos.

—No me gustaría romper su buena racha. —Marsh se acercó y le puso una mano en el hombro —. Pero, por otro lado, estoy seguro de que podemos encontrar una solución satisfactoria. ¿Qué le parece una cena tranquila?

Annie sintió el primer pinchazo de inquietud.

—Me temo que no será posible. Tengo otros planes para esta noche.

Durante un breve instante, Marsh le apretó el hombro. Annie se alejó manteniendo la puerta abierta con una clara intención.

La sangre fluyó al rostro de Marsh.

—Me gustan los retos, señora O'Toole. Cualquiera de mis clientes podrá contarle lo insistente que soy.

—Trataré de recordarlo. ¿Algo más?

Su mirada se endureció.

—Sólo una cosa más. Dígale a su encargado de seguridad que se aparte de mi camino. No me gusta que me sigan.

Annie parpadeó.

—¿Se refiere a Reynaldo?

—No. A un tipo grande y musculoso con una cazadora de nailon azul.

«Izzy.»

—Estoy segura de que se trata de un simple malentendido.

—No. Estaba caminando por los alrededores del cobertizo del jardín y él me expulsó.

—Ese camino lleva a mi casa. Está cerrado para los huéspedes.

Marsh entrecerró los ojos.

—Qué curioso. No vi señal alguna.

—Hay dos perfectamente visibles. —Annie se esforzó por mantener la calma.

—Es posible que estuviera distraído. —Marsh se encogió de hombros —.  Sólo quería disfrutar del entorno. Dios sabe que lo último que desearía es entrometerme en su intimidad.

Eso era exactamente lo que quería. Y estaba disfrutando, advirtió Annie, con cada repulsivo segundo de abierta discusión y contraataque, hasta el enfrentamiento final.

Él empezó a acercarse, pero Annie alzó una mano para detenerlo.

—Está perdiendo el tiempo, abogado. Tenemos una relación profesional, no personal. Como letrado debería comprender cuál es la diferencia y por qué es peligroso confundirlas.

—Perfectamente —repuso con una helada sonrisa—. Y como hombre puedo lamentarlo. Pero no se preocupe. Nunca acepto un no por respuesta, Annie.

—Será un estúpido si no lo hace.

—Soy muchas cosas, cariño, pero no un estúpido. —Marsh se dirigió hacia la puerta y, al hacerlo, rozó un delicado jarrón de Murano en el que había una única rosa blanca.

El jarrón se volcó antes de que Annie pudiera reaccionar y estalló en mil pedazos contra las baldosas rosadas.

Marsh empujó un pedazo de cristal con la punta de su lustroso mocasín.

—Tan bonito, pero tan frágil. —En sus ojos no había la menor calidez—. Por favor, mándame una factura con los daños.

Annie consiguió mantener una sonrisa amable mientras Marsh salía. Se dio cuenta de que éste pisaba a propósito la rosa y la aplastaba contra el cristal roto.
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Annie estaba temblando cuando llegó a la verja de su jardín.

El viento le azotaba la cara al abrir la puerta trasera y entrar en su habitación preferida, un cálido estudio con las paredes pintadas de amarillo y el suelo de baldosas rojas. Después de quitarse los zapatos, cogió una botella de agua mineral de la nevera y cruzó en dirección a la ventana que dominaba la playa. Inspiró profundamente y permaneció allí durante un largo rato, observando cómo los leones marinos se mecían en sus lechos de algas. Habitualmente, esa visión de mar y arena colmaba su alma y le daba paz.

Pero no ese día.

No podía quitarse de la cabeza el desagradable encuentro con Tucker Marsh. Abogado con experiencia, era obvio que disfrutaba dando muestras de su poder. Annie sabía que si lo echaba tendría que enfrentarse a un desagradable juicio.

Annie sintió una dolorosa presión en la frente y la botella tembló ligeramente en su mano.

Fuera, el viento alzaba olas que estallaban en una lluvia de espuma. Un manto de nubes cada vez más denso anunciaba tormenta.

No debía perder la cabeza. Su abogado le diría qué hacer con Tucker Marsh. Aunque él decidiera jugar fuerte, ella se mantendría firme. No se celebraría cena privada alguna ni tendrían ningún otro tipo de contacto personal.

Pero ¿y si él intentaba destruir el complejo?

Annie se estremeció. ¿No valía la pena aceptar uno que otro roce si con ello Marsh dejaba Summerwind en paz? ¿Y si Marsh quería algo más que un simple roce?

Una mano le agarró el hombro.

Ella se dio la vuelta y dejó caer la botella.

—¿Una mala tarde?

Annie se quedó inmóvil en medio del charco de agua, con el corazón palpitante.

—No te muevas o resbalarás. —Sam apoyó una muleta contra la pared y le alzó la barbilla—. Pareces conmocionada. Si yo fuera un verdadero macho heroico te cogería en brazos y te llevaría hasta aquel sofá, pero me temo que eso son sólo fantasías. —Tambaleándose un poco, Sam consiguió recoger la botella de plástico y secar el agua con una toalla—. Vigila dónde pisas.

Annie no se movió.

—Siéntate, doctora. Es una orden.

—No quiero sentarme. —Annie apenas se dio cuenta de que la estaba guiando hacia el sofá.

—¿Quieres comer algo?

—No.

—¿Quieres echarme una bronca?

—No.

—¿Y beber algo?

Annie negó con la cabeza.

—Te recomiendo un whisky de malta algo añejo y suave como la seda.

—No quiero beber nada y no quiero hablar.

—En ese caso podemos quedamos aquí sentados y contemplar el mar. O tal vez no.

Las muletas de Sam repiquetearon contra el suelo de baldosas. Unos momentos después estaba de regreso.

Annie miró el líquido ambarino que había en el vaso.

—No me apetece.

—Qué pena.

Quizá sí que le apetecía después de todo. El whisky podía ayudarla a borrar el recuerdo del presuntuoso rostro de Marsh. Annie dio un sorbo e inmediatamente rompió a toser.

—Bebe despacio. El buen escocés no tiene que tomarse de golpe.

—No necesito el whisky. Estoy bien.

Los cubitos del vaso tintinearon, y Sam cerró la mano sobre la de ella para calmar su temblor.

—Cuéntame qué te ha pasado.

—No. —Annie tomó un breve sorbo de whisky e hizo una mueca al sentir cómo le quemaba la lengua—. ¿Por qué tiene el mismo gusto que el petróleo?

—Hay que aprender a saborearlo.

Annie miró el vaso.

—Reptil asqueroso.

—Ya lo creo.

—Como siga tras de mí, mis empleados o mi complejo lo voy a cortar en pedacitos.

—Bien hecho. —Sam frunció el ceño—. ¿A quién, exactamente, vas a cortar en pedacitos?

Annie no le prestó atención.

—Va a lamentar haber estado aquí, y va a lamentar más todavía haber roto mi jarrón de Murano preferido.

—¿Quién, Annie?

Ella dio otro sorbo de whisky, furiosa.

—Tucker Marsh, por supuesto. Ese al que le queda chico el mundo.

—¿Qué tiene contra ti?

—Le dije que no quería ir a cenar con él, entre otras cosas.

Sam habló con la voz tensa.

—¿Qué otras cosas?

—Parece quererme como un trofeo de caza para colgar en la pared. O quizá debería decir un trofeo de cama.

Sam cogió las muletas.

—¿Cuál es su habitación?

—Está en una de las casas de huéspedes que hay junto a la piscina de olas. —Tomó otro sorbo de whisky intentando no parpadear—. Lleva un chándal de cachemir.

—¿Te ha tocado?

—Una o dos veces. —Annie aún se estremecía por el recuerdo—. Pero se las arregló para que pareciera un accidente.

Sam no respondió. Ya estaba caminando hacia la puerta.

—¿Qué haces?

—Nada. Quédate aquí y descansa.

Annie lo miró a la cara, y lo que vio en ella la asustó.

—No puedes pegarle, Sam.

—Confía en mí. Pegarle una paliza es sólo la primera parte de lo que he planeado.

«Con muletas o sin ellas, Sam sería devastador», pensó Annie. Se puso en pie de un salto.

—Es un huésped, y esto es un negocio. Yo me ocupo de mis problemas.

—Oh, será todo tuyo en cuanto haya charlado con él unos minutos.

Annie lo cogió del brazo.

—Si lo tocas, te llevará a la ruina. Se inventará una historia sobre un asalto a sangre fría y encontrará diez ciudadanos respetables que lo apoyarán. Después de eso, tu reputación estará por los suelos. Tendrás suerte si encuentras un trabajo limpiando barcos en Ukiah.

—Me arriesgaré.

—Pero yo no. —Annie se desplazó para cerrarle el paso—. No vas a ir, Sam. Aunque tenga que cogerte las muletas y tirarte al suelo.

—Inténtalo.

Annie se quedó petrificada, sorprendida por la ira de su voz. Le parecía un extraño, con los ojos gélidos y el rostro tenso. Tenía la rara sensación de que él no la oía.

—Déjalo, Sam. Trataré a esa serpiente con métodos legales.

—Al final siempre son abogados defendiendo a abogados, y el resto que se vaya al cuerno. Lo he visto muchas veces. Los criminales quedan libres y los inocentes pagan las consecuencias. —Las palabras parecían salirle de muy adentro, de algún lugar lleno de amargura—. Son tan listos que nunca se los puede atrapar, nunca se sabe lo que son hasta que es demasiado tarde. Pero esta vez uno de ellos va a saber lo que es bueno.

Annie estaba segura de que él no la escuchaba.

¿Eran recuerdos? ¿Acaso su pasado estaba regresando al fin?

—Esta vez tengo pruebas —murmuró él entre dientes, totalmente olvidado de Annie.

Annie lo cogió de la mano.

—Sam, ¿me oyes?

—¿Oír qué? —Bajó la mirada y entrecerró los ojos—. ¿Hay algún problema?

—Sí, contigo. Has dicho que esta vez no vas a permitirlo. Has dicho que tenías pruebas.

En la distancia retumbó un trueno. Sam miró por la ventana durante un buen rato y al final agitó la cabeza.

—Por un momento fue real, Annie. De algún modo sabía que esto era terriblemente importante. Y ahora ha vuelto a desaparecer.

—Lo recordarás.

—¿Tú crees? Quizás estoy acabado. Quizá tenga para siempre este agujero en el lugar en que debería tener los recuerdos.

—¿Quieres que lo dejemos? Dilo y pararemos. —Era un reto calculado, y Annie esperó no haberlo presionado demasiado. Ya se había esforzado más en dos días que la mayoría de los hombres en dos semanas.

—No. —Apoyó con cuidado el hombro bueno contra la pared—. No voy a tirar la toalla. Pero lo que realmente quiero hacer es esto.

Le cogió el rostro y Annie sintió de repente la caricia de su boca. Sin oír su propio gemido de placer, se apretó contra él y le echó los brazos al cuello.

Después de tantos días de pesar, era incapaz de ver que aquello estaba mal. Sólo pensaba en que era maravilloso tocarlo.

Las manos de Annie se deslizaron hasta su camisa. Ciegamente, lucharon contra los botones para encontrar la calidez de su piel, mientras él la besaba en la boca, más apasionadamente esta vez, y la asía de las caderas para oprimirla contra su cuerpo.

Annie cerró los ojos cuando él le subió la falda para acariciarle los muslos. Ella inclinó la cabeza y abrió la boca contra la de él. Las ásperas manos de Sam se crisparon, aplastándola contra él.

—Más —gimió ella.

Sam se apartó con la respiración entrecortada.

—Te deseo. Por Dios, aquí y ahora.

—¿Y por qué seguimos hablando?

Él alzó una mano y le aferró un pecho. Se estremeció al notar la excitación de ella.

—Porque ambos necesitamos saber en qué nos estamos metiendo, Annie.

El súbito regreso a la realidad y la lógica no le gustó lo más mínimo a Annie.

—Si tú no quieres, no le daré importancia a esto. ¿O es que has cambiado de opinión?

—¿Acaso te lo parece? —Tenía el rostro tenso—. Sólo quiero que las cosas vayan como es debido.

—Yo no. Estoy harta de que todo vaya como es debido. Por una vez quiero dejarme llevar completamente, perder el control.

Lo miró fijamente, con el corazón palpitante.

—Se supone que deberías cogerme y saltar sobre mí, McKade.

—Estoy considerando esa posibilidad —dijo él con voz ronca.

—Pues considéralo rápido. —Ella quería mostrarse ingeniosa, refinada, segura de sí misma.

Como Grace Kelly en Atrapa a un ladrón.

Como Audrey Hepburn en Desayuno con diamantes.

—Me sudan las palmas de las manos —susurró ella—. Creo que voy a desmayarme. —¿Había relámpagos en el exterior o era sólo en su imaginación?

Sam le colocó un mechón de pelo tras la oreja.

—Respira hondo. Eso te calmará.

Pero Annie no quería calmarse. Tampoco quería pensar demasiado. En aquel momento, le parecía fantástico no pensar.

Cerró los ojos, perfectamente consciente de que las piernas de Sam se estaban moviendo entre las suyas.

—Respirar no me ayuda.

—A veces sucede.

Ella se apoyó en su pecho recordando cada detalle de su cuerpo. Era un amante lento y fuerte, y sus noches juntos habían dejado a Annie estremecida por su propia sensualidad.

Y una mañana él había partido sin promesas ni explicaciones.

«¿Volverás algún día?», se había preguntado ella.

Los ojos de Sam se oscurecieron cuando ella desabrochó el botón de sus pantalones vaqueros.

Tenía el estómago duro y musculoso, y tocarlo era tan excitante que le provocaba vértigo.

—¿Has terminado con tus consideraciones?

—Terminé hace dos días —Susurró él, desabrochándole la falda.

Fuera, en el patio, Izzy se quedó helado, con una mano sobre el pomo de la puerta.

Vio las dos sombras enmarcadas en la ventana, y aquellas siluetas le dijeron todo lo que necesitaba saber.

Aquel beso era de los buenos.

Y parecía sólo el primer paso que llevaba a lo que ambos tenían en mente.

Retrocedió, preguntándose qué dirían en Washington acerca del cariz que estaban tomando las cosas. Izzy decidió que nunca lo sabrían. Annie y Sam eran dos buenas personas que se merecían toda la felicidad del mundo. Con reglas o sin ellas, él no se entrometería ni lo contaría.

Su buscador empezó a vibrar. El viento silbaba desde la playa cuando comprobó el lacónico mensaje.

Código rojo.

Reprimió una maldición. Habían aumentado el nivel de seguridad de Sam.

No perdió tiempo analizando los motivos. Después de una última mirada a la pareja a través de la ventana, se dirigió a un rincón apartado para ponerse en contacto con Washington y descubrir qué diablos había sucedido.

—¿Estás segura de esto, Annie?

—No he salido huyendo, ¿no?

Sam le aferró una mano.

—No puedo llevarte a la cama. Cielos, hay un montón de cosas que no puedo hacer ahora.

Quizá sea una mala idea.

Annie sonrió.

—Puedo andar. —Su sonrisa se borró al ver que Sam seguía mirándola—. ¿Qué sucede?

—Lo siento. —Sam inclinó la cabeza—. Tocarte me parece extraño.

Annie sintió un repentino sobresalto.

—¿Extraño?

—Familiar. —Sam la estudió detenidamente—. ¿Nos conocimos antes del accidente?

Se repitió la inquietante percepción de un relámpago en algún lugar cercano. «Calma, Annie.

Recuerda que la mentira es por su bien, por mucho que te duela.»

Ella mantuvo la voz firme a pesar de que temblaba como una hoja.

—Quiero pensar que, si nos hubiéramos conocido, guardarías algo más que un leve recuerdo.

—Tienes razón. —Negó con la cabeza—. He ido hacia delante y hacia atrás, cuestionando cada pensamiento y buscando recuerdos con tanta intensidad que todo se ha mezclado. Supongo que esto es lo que sucede cuando uno sale despedido de un autobús.

Annie no se movió.

—¿Cómo lo has sabido?

—Porque... —Frunció el ceño—. Simplemente lo he sabido.

—Has recordado, Sam. Nadie te dijo nada acerca del accidente.

—Alguien debe de haberlo hecho. Tal vez una enfermera del hospital.

Annie sacudió la cabeza, presa del entusiasmo.

—Los médicos ordenaron que nadie te diera detalles. Tenías que recordar por ti mismo. Y lo has hecho.

Él se frotó el cuello.

—Sí, quizás. Un poco. Casi me da miedo creerlo.

—Esto es sólo el principio. Felicidades. —Sam no le devolvió la sonrisa.

—Tengo un largo camino que recorrer, Annie.

—¿Se supone que eso debería asustarme?

—Supongo que debería asustarme a mí —musitó él.

Una parte de la mente de Annie le advirtió que aquello era una locura. Sam tenía un cuerpo increíble, un cuerpo que ya había empezado a sanar. Cuando estuviera completamente restablecido, desaparecería una vez más de su vida sin mirar atrás.

Pero la parte sensata y razonable de su mente no prestó atención. El martilleo de su pulso ahogó toda lógica y pensamiento sobre el mañana. Su falda se deslizó hasta sus pies. Oyó el aliento entrecortado de Sam. Él le subió la camisola blanca, y los pezones de ella se endurecieron al instante al contacto de sus manos.

—Tal vez deberíamos parar aquí.

—¿Quieres parar? —dijo Annie.

—Claro que no. Porque no te vería entera. Nunca he deseado nada con tanta intensidad.

Annie se estremeció ante la urgencia de su voz, ante el tacto de sus manos encallecidas. Apartó la falda con los pies.

—Pues no paremos.

Antes de que pudiera terminar la frase, un fuerte crujido resonó en el patio. Maldiciendo, Sam la cogió por la cintura y la empujó hacia atrás.

—Al suelo, al suelo.
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Mantuvo a Annie bajo su cuerpo a pesar de sus sordas protestas. En la cabeza sonaban señales de alarma mezcladas con imágenes confusas. «Recuerdos», pensó.

La húmeda oscuridad de una selva suramericana.

Una bahía rocosa en algún lugar de la costa de Tailandia.

Sin detalles. Sólo el flujo de adrenalina que indicaba el peligro. Sam estaba intentando ver el exterior cuando sintió que Annie lo cogía de la muñeca.

—Quédate en el suelo —le ordenó—. Es posible que estén apuntando a la ventana.

Annie consiguió finalmente sacar la cabeza de debajo de su hombro.

—¿Quién? ¿De qué estás hablando?

—No hagas preguntas...

—Sam, no creo que...

Le cubrió la boca con una mano cuando vio una sombra que se movía por la ladera boscosa que se divisaba desde la ventana.

—No te muevas. ¿De acuerdo?

Ella asintió nerviosamente, y él se apartó y se arrastró con dificultad hacia la puerta, maldiciendo por culpa de su torpeza. Tenía todos los nervios en tensión y el corazón le latía con fuerza.

La cabeza gacha. Los miembros encogidos. Ofrecer el menor perfil posible y moverse rápida y silenciosamente.

Las normas regresaban. Sam se dio cuenta de que estaba habituado a responder con rapidez ante el fuego enemigo. En especial estaba habituado a ser el blanco en las peores circunstancias.

A través del follaje sacudido por el viento, vio por un instante la Sombra acercándose. En un acto reflejo, buscó el cuchillo que llevaba escondido en la bota. Pero el cuchillo no estaba allí.

Maldijo en voz baja, mientras la fuerza del hábito y el entrenamiento resurgía en él.

Agacharse.

No ofrecer un blanco.

Tener siempre una ruta de escape.

—¡Sam! ¡Annie! —Una voz familiar llamó desde fuera—. ¿Estáis bien?

—Cielos. —Sam se incorporó y vio la silueta de Izzy recortada contra la creciente oscuridad del cielo. Empuñaba una pistola, con el cañón apuntando hacia el suelo.

—No dispares. Estamos aquí. Danos un minuto.

Sam alcanzó sus muletas y se puso en pie con la camisa en la mano. Era perfectamente consciente de que Annie lo observaba, con el pálido rostro lleno de ansiedad.

«Y de irritación», se dijo cuando ella le arrojó el jersey al pecho.

—No te olvides de esto.

—Estás enfadada.

—Aunque parezca increíble, no me gusta que me tiren al suelo a la manera del hombre de las cavernas. Si era necesario, quiero saber por qué. —Le temblaron las manos al levantar la mirada hacia su cara—. ¿Qué pasa, Sam?

Le alargó una mano para ayudada a levantarse.

Annie lo miró como si estuviera apestado.

—Mira, Annie, es sólo un reflejo.

—Creía que sabía dónde me estaba metiendo, pero ahora veo que no. —Hablaba con voz tensa —. ¿Hasta qué punto estás en peligro?

Sam le pasó una mano por el cabello.

—No lo sé —dijo con toda sinceridad.

—Pues descúbrelo —replicó Annie—. Esto no me ha parecido un ejercicio de instrucción, Sam. En cierta medida, esperabas que te atacaran.

La mirada de él se ensombreció.

—Si quieres que me vaya, lo haré. Sólo tienes que decirlo.

Ella miró por la ventana, hacia el crepúsculo que se estaba convirtiendo en noche cerrada, antes de responder.

—Me dijeron que habría que tomar algunas precauciones. Conocía la necesidad de mantener esto en secreto, por descontado, pero nada semejante a esto. Nada de lanzarse sobre una sombra y esperar ataques armados.

Bajo la tenue luz que se colaba por la ventana, Sam vio el miedo en sus ojos, mezclado ahora con una ira provocada, probablemente, por lo que ella consideraba una muestra de debilidad por su parte. Al no tener entrenamiento militar, ignoraba que el miedo es un mecanismo de supervivencia natural y útil, no un signo de debilidad.

Se oyeron unos suaves golpes en la puerta.

—Vamos. —Se sintió aliviado cuando vio que Annie se había puesto la blusa y estaba haciendo lo propio con la falda. Se acercó para ayudada a abrocharse el último botón, pero incluso este leve contacto la hizo estremecerse y le apartó la mano.

—Annie, tenemos que hablar.

—¿Sobre qué?

Le cogió la mano con suavidad.

—Sobre nosotros.

—¿Qué pasa con nosotros? —Se alejó de su alcance con el cuerpo rígido—. Tengo que irme.

—Mierda, necesitamos hablar.

—¿Cambiaría eso algo? —Estaba pálida y agotada—. Eres un extraño para mí, Sam. En más sentidos de los que creía. —Se inclinó para recoger sus zapatos—. Ambos necesitamos pensar antes de llevar las cosas más lejos... si es que van a ir más lejos.

Ella, obviamente, tenía razón. Sólo eso impidió que él le diera una réplica cortante.

—Volveré tarde. No te molestes en esperarme.

Sam se paseaba nerviosamente con las muletas observando cómo Izzy preparaba café.

—¿Qué sucedió ahí fuera?

—Un rayo alcanzó un árbol en el huerto.

«Un rayo.»

«No un tiro», pensó Sam.

«Ninguna persecución del enemigo.»

—¿Algún signo de intrusos?

Izzy negó con la cabeza.

—Sólo el viejo señor Harkowitz corriendo. Parece ser que le gusta llevar un bañador de color carne para impresionar, pero el rayo le cayó muy cerca. Parecía un poco asustado... al igual que Annie —añadió Izzy.

—Ya me he dado cuenta. —Inmóvil junto al gran ventanal, Sam contempló el distante océano —. ¿Está ella en peligro?

—No sabría decirte. Han escondido tu presencia aquí mediante todas las pistas falsas que pudieron crear. La Marina incluso...

—¿Está Annie en peligro? —repitió inexorablemente Sam.

—Posiblemente. —Izzy inspiró a fondo—. Probablemente.

—¿Por qué, maldita sea? Su único crimen ha sido ayudarme. —Los ojos de Sam se entrecerraron—. Ella no forma parte de esto, ¿verdad? No me digas que trabaja para el Gobierno.

—Claro que no. Esa mujer no podría mentir aunque le fuera la vida.

Sam contempló cómo el mar cambiaba del gris a un negro informe.

—Supongo que ya lo sabía —dijo él amargamente—. Es fácil olvidar que todavía quedan personas honradas.

 

***

 

Alexandria, Virginia

La impoluta calle de Alexandria estaba atestada. Terminada la escuela, los niños jugaban, los perros de raza ladraban.

Una calle tranquila.

Un mundo tranquilo.

El repartidor con uniforme marrón colocó dos pesadas cajas en su carrito y lo empujó hábilmente por la acera hasta la puerta lateral, ante la que sacó una tablilla con sujetapapeles.

No había mejor camuflaje. Dadle a un hombre una tablilla con sujetapapeles e inmediatamente se reviste de autoridad como trabajador. Nadie lo miró con curiosidad.

Como era habitual, su contacto le había contado exactamente con qué se encontraría.

El repartidor simuló llamar con insistencia al timbre, pero su dedo apretaba en realidad dos centímetros más abajo.

Varias personas le echaron un vistazo casual y enseguida apartaron la mirada del hombre con la tablilla. Abrió la puerta, escondió la ganzúa en la mano y metió las cajas en el desierto recibidor del edificio. Una vez allí, nadie lo vio coger el ascensor hasta el tercer piso y forzar la cerradura en nueve segundos. Había sido de gran ayuda que los dos policías de Washington hubieran tenido que encargarse de una violenta discusión doméstica a un par de manzanas de distancia.

Nada se había dejado al azar.

Prestó atención y, al no oír ninguna alarma ni sonido alguno en el interior, abrió la puerta.

Después de colocarse guantes de plástico empezó a registrar la habitación, lenta y concienzudamente. Ocho minutos más tarde había mirado en todos los cajones, explorado bajo las camas, examinado los libros.

Absolutamente nada.

Pero allí tenía que haber algo útil. Repasó las instrucciones, miró de nuevo el reloj. Hacía once minutos que había entrado en el piso. «Piensa, maldita sea.»

Estudió las ordenadas estanterías, el cómodo sofá, y después palpó las paredes en busca de huecos escondidos.

Nada.

Estaba ya sudando cuando regresó a la cocina, sabedor de que su búsqueda se estaba prolongando demasiado y maldiciendo su fracaso. Tenía que haber algo allí. No quedaba ninguna otra habitación. Cuando alzó la tapa de los fogones, sus labios esbozaron una amplia sonrisa.

Había una llave disimulada con cinta en un extremo de la cubierta de metal. La sacó y leyó el número grabado en el cuerpo de plástico.

¿Una caja de seguridad?

Se metió la llave en el bolsillo, cerró la tapa de los fogones, y se aseguró de que todo quedaba como lo había encontrado. Después abrió la puerta, condujo su carrito de mano hacia la entrada y se quitó con cuidado los guantes de plástico.

Nadie lo había visto. Lo comprobó de nuevo al regresar al camión, pero nadie le estaba prestando la menor atención al hombre con el carrito y el uniforme marrón.

Lo había hecho.

Invadido por una oleada de optimismo triunfante, cargó el carrito, comprobó los retrovisores y se introdujo lentamente en el tráfico de la tarde pensando cómo iba a gastarse los cien mil dólares.

—Se acaba de ir. —El agente federal estudió la calle desde al apartamento que había justo enfrente del edificio de Sam McKade—. Nuestro agente apostado en el tercer piso lo oyó entrar en el apartamento. —Hablaba con calma por el teléfono con los ojos puestos en la calle—. Estuvo dentro catorce minutos.

Escuchó y asintió.

—Debe de haber sido un tiempo suficiente.

Abajo se oyó el motor de un camión al encenderse.

—Matrícula de Virginia. —El agente dictó a través del teléfono una serie de cifras—.

Localízalas mientras yo compruebo si ha encontrado nuestro regalito de la cocina. —Tenía la mirada dura—. Después veremos si este pececillo nos lleva hasta el pez gordo.

 

***

 

Se oyó un golpeteo de piedras en el patio.

Abriendo la cortina, Sam vio a Annie haciendo estiramientos, apoyada en el muro y enfundada en unas mallas azul marino.

—Va a salir.

—Buena idea. Parecía bastante trastornada. Quizá correr la tranquilice.

Sam no se apartó de la ventana.

—Ve con ella.

—No puedo. Mis órdenes son quedarme aquí contigo. La tormenta está avanzando hacia el interior, así que no hay ningún problema.

—A la mierda las órdenes. Ve con Annie. Yo estaré bien aquí.

—Maldita sea, Sam, sabes que no puedo.

—Basta ya, Izzy. Podría ser un objetivo. Yo puedo cuidar de mí mismo durante un rato.

—¿Cómo? ¿Pegándole al intruso con la muleta?

Sam caminó hasta el sofá. Se hundió en él, dejó las muletas y abrió el último cajón de una cómoda cercana.

—Mi amiga Glock y yo vamos a ser los anfitriones mintras tú estés fuera.

—Va contra el procedimiento habitual.

—Me da lo mismo. —Sam dejó el arma sobre las piernas y sonrió—. Tienes diez segundos para salir de aquí o te pegaré un tiro yo mismo.

Izzy asintió.

—Ya que me lo pides tan amablemente...

Al darse cuenta de que tenía compañía, Annie suspendió sus estiramientos.

—¿Adónde va?

—Con usted.

—Es Sam quien necesita protección.

—Sam puede cuidar de sí mismo durante un rato. —Izzy miró hacia la playa y de nuevo hacia el huerto—. ¿Qué ruta va a tomar?

Como antes, su mirada recorrió el camino que atravesaba las dunas, la playa, y hacia arriba hasta el prado.

«El hombre no descuidará ni una brizna de hierba», pensó Annie.

—Por el prado hasta la playa —dijo iniciando la marcha.

Izzy asintió. Sin pronunciar una palabra, se colocó a la derecha de Annie.

«Para tener libre el brazo con el que dispara», imaginó ella.

En caso de que alguien estuviera agazapado entre los árboles. Annie reprimió un estremecimiento, consciente de que no valía la pena discutir. En lo que respectaba a testarudez y sentido del deber, Izzy era igual que Sam —¿Qué fue aquel ruido?

—Un rayo. Asustó mucho al señor Harkowitz. Corrió, enfundado en su traje de baño, más de lo habitual.

—Es un buen hombre. Perdió a su mujer el año pasado, así que le permitimos que sea un poco escandaloso. No hace daño a nadie. —Annie se adentró en la pradera—. ¿Qué tal las pruebas de Sam?

—Poco menos que increíbles. —Esquivó un tronco caído manteniendo una respiración regular —. Durante mi época como médico vi cosas sorprendentes, pero ninguna que se pareciera a ésta.

Tiene la pierna derecha en perfectas condiciones, con una movilidad excelente. Las radiografías también muestran una gran mejoría de la pierna izquierda. La sustitución parcial de la articulación funciona de maravilla.

—¿Y su hombro?

Izzy entrecerró los ojos.

—Hay algunos signos de inflamación. El equipo médico de Washington decidirá si necesita tratamiento.

—Está trabajando demasiado. —Frunciendo el entrecejo, Annie saltó el estrecho riachuelo que cruzaba la pradera—. Se está esforzando demasiado.

—Es su naturaleza salvaje, me temo. Si descubre la manera de hacerlo entrar en razón, avíseme.

—Hay una forma. Tiraré la toalla a menos que acepte respetar un ritmo más o menos razonable.

—¿Lo dejaría?

—No voy a quedarme mirando cómo se destroza la articulación. —Annie hablaba con tono severo—. Lo he visto antes con bailarines y jugadores de primera división. El cuerpo sólo puede ser forzado hasta un límite y, le guste a uno o no, es siempre el cuerpo quien tiene la última palabra.

—Imagino que ésta es la razón por la que es tan buena.

—No le entiendo.

—Usted sabe hasta qué punto seguir, justo al límite pero no más allá.

—No sé leer la mente de los demás —repuso Annie, jadeante por la carrera—. Pero, si se sabe dónde mirar, se observan muchísimos signos. El dolor es también un indicador importante. Si él fuera un hombre distinto, diría que ha llegado al límite y lo ha traspasado. —Se detuvo en el camino que quedaba tras las dunas y observó las olas que rompían en la playa.

Inspiró con fuerza. La belleza del océano la estremeció y le infundió respeto, como siempre, alejándola de los problemas y arrojando luz sobre ellos. «Otra razón por la que jamás podré abandonar Summerwind —pensó—. Ningún lugar me hará sentir tan bien.»

—Le duele, Izzy. Constantemente, creo. Pero no se queja. Nunca.

—Él es así.

—Es estúpido. —Annie tomó aire trabajosamente—. Podría lesionarse los tendones o destrozar la estabilidad de la rodilla. No hay razón alguna para el heroísmo. Es sólo Sam y la esterilla de ejercicios. Nadie lo está observando.

—Él se está observando —replicó Izzy quedamente—. Para un hombre como Sam, eso es lo único que importa.

—Idiota testarudo.

—¿Quiere que se vaya?

—Sin duda. —Annie se inclinó hacia delante para masajearse la pantorrilla—. Pero, por desgracia, otra parte de mí nunca me perdonaría echarlo ahora —dijo secamente.

—¿Pues qué hacemos?

—Ojalá lo supiera. —Annie se frotó el hombro, absorta—. Necesito tiempo para pensar. Como terapeuta, no puedo permitir un comportamiento irrazonable.

—Es perfectamente lógico.

Annie observó la delgada línea azul del horizonte.

—Si Sam quiere matarse, puede hacerlo sin mi ayuda.

—Es cierto.

—Deje de darme la razón.

—Lo que usted diga —dijo Izzy con ecuanimidad—. Pero dígame una cosa.

—¿Sí?

—Imagino que su irritación no tiene nada que ver con la razón por la que Sam tardó tanto en responder a mis golpes a la puerta.

Annie sintió una oleada de calor en el rostro.

—Por supuesto que no.

Izzy se encogió de hombros.

—Sólo era una pregunta.

—Estábamos hablando. —Annie arrastró la punta del pie por la arena siguiendo una línea ondulada—. O por lo menos empezamos a hablar. Después las cosas se torcieron.

—Sucede con frecuencia.

—Antes de darme cuenta nos... —Annie borró la línea que había dibujado en la arena—. Todo se descontroló. No me lo esperaba.

—¿Se refiere a la charla?

—No, no a la charla. —Inspiró profundamente—. Es un hombre increíble, y su fuerza de voluntad es impresionante. —«También su cuerpo», pensó—. Quizá simplemente estoy perdiendo concentración. Los libros médicos advierten acerca de los pacientes que desarrollan un apego emocional a sus cuidadores.

Izzy frunció el ceño.

—¿Se refiere a la transferencia?

—Algo así. También puede suceder en la otra dirección.

—¿Es eso lo que está sucediendo? —preguntó Izzy con suavidad.

—No lo sé. —Había enfado en su voz—. No lo creo. No quiero creerlo. Tenemos un pasado, Izzy, aunque Sam no lo recuerde. —«Mi cuerpo tampoco puede olvidado», pensó.

—Eso podría ser un problema. —Izzy recorrió la playa con la mirada y después observó algo distraídamente la línea de árboles—. Ambos están bajo mucha presión. ¿Por qué no se toma un día libre y se relaja con uno de esos tratamientos termales por los que Summerwind es tan famoso?

Annie negó con la cabeza y contempló las nubes que ocultaban los acantilados del oeste.

—El tiempo libre no me ayudaría. No creo que nada me ayude. Él no puede recordar y yo no puedo olvidar. —Se apretó los brazos contra el pecho con un ligero estremecimiento. El viento era ahora más fuerte y soplaba en ráfagas que provenían del mar—. Será mejor que nos pongamos en marcha.

—¿Tiene frío? Lo siento, debería haberme dado cuenta.

—No tengo frío. —Annie miró hacia la ladera—. Llámeme paranoica, pero no puedo quitarme la sensación de que hay alguien allí arriba observándonos. Y no me refiero al señor Harkowitz.
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Sam estaba esperando cuando Izzy empujó la puerta de entrada.

—¿Dónde está Annie?

—Dijo que se ducharía y se cambiaría en su despacho.

Sam sacó la Glock de debajo de un cojín y la guardó en su funda.

—¿La has escoltado?

—En cada metro del camino. Especialmente ahora.

Sam frunció el entrecejo.

—Cuéntamelo.

—Dijo que alguien nos estaba observando desde el bosque. Al menos eso era lo que sentía. — Izzy recorrió la habitación con la mirada—. He pensado mirar aquí y después darme una vuelta para inspeccionar el terreno de cerca.

—Aquí todo está bien. Ve y echa un vistazo. Después, quédate con Annie. —Sam se frotó el hombro lentamente—. Todavía no comprendo por qué no ha venido aquí primero.

—Creo que se siente un poco encerrada aquí.

—¿Qué significa eso?

—Calma, McKade. Necesita un poco de espacio. Piensa en la forma en que los dos habéis estado sobre el otro. —Izzy se aclaró la garganta—. Por decirlo de algún modo.

—¿Te lo ha contado?

—No exactamente.

—¿Qué te ha contado?

—Todas estas medidas de seguridad la han afectado bastante. No está acostumbrada a esta forma de vida.

—Casi nadie lo está.

—Pues no la agobies. Y tú también puedes dejar de exigirte tanto. Annie está preocupada porque piensa que te puedes lesionar gravemente.

—No tengo tiempo para mimos. —Sam contempló la playa—. Necesito ponerme fuerte otra vez.

—¿Recuerdas algo más? —preguntó Izzy con despreocupación.

«Gritos. La terrible sensación de caer.»

—Nada que pueda ser útil —repuso Sam—. Dile a Annie que no se preocupe, que conozco mis límites.

—Díselo tú mismo. —Izzy se sacó del bolsillo un par de binoculares de alta tecnología y una cámara digital. Al llegar a la puerta, se volvió—. Mejor todavía: demuéstraselo.

—¿Dónde está? —Taylor O'Toole llevaba unos pantalones negros muy ajustados y una blusa blanca oriental. El pelo, desordenado por el viento, le caía sobre la cara cuando irrumpió en el despacho de su hermana.

—Hola también para ti, Taylor.

—No te andes con rodeos. ¿Dónde está?

—¿Dónde está quién?

—El señor Atlas con todos esos fantásticos músculos. El tipo que se parece a Denzel Washington. —Taylor frunció el ceño—. El tipo que te tiene el seso comido por las ganas que tienes de acostarte con él.

Annie se volvió, con un cepillo del pelo en la mano.

—¿El seso comido por acostarme con él? Una frase muy elegante.

—No me vengas con remilgos. —Taylor levantó las mallas de una silla y agitó la cabeza—.

¿Cómo haces para llevar estas cosas sin parecer un globo?

—Años de vida sana. —Annie le quitó de las manos su ropa de deporte y la lanzó sobre la silla —. ¿Qué te tiene tan inquieta?

—Tú,  obviamente. —Taylor arregló las flores que había en un jarrón, enderezó un cuadro con la foto de los empleados de Annie y se hundió en el elegante sofá de mimbre—. Quiero la verdad.

—No sé de qué estás hablando.

—No lo niegues, Annie. No contestas mis llamadas y nunca estás aquí cuando paso para charlar un rato. ¿Por qué?

—Por nada. He tenido mucho trabajo.

Taylor entornó los ojos.

—¿Qué ha pasado entre tú y ese Denzel Washington?

Annie dejó el cepillo.

—Nada, es un asesor que está trabajando.

—No es eso lo que he oído.  Es algo personal. Wilma, la que vive costa arriba, se lo dijo a su hermana, que resulta que está casada con mi fontanero.

—¿Saben hasta qué punto es personal? Quizá te han dado algún detalle obsceno —dijo Annie secamente.

—Ningún detalle. Tu Denzel es un misterio. Dicen que es fornido y atractivo y que te sigue a todas partes. —Taylor cogió un tubo de loción de mango y manzanilla y se puso un poco en las manos—. Buena crema.

—Gracias. Mi Denzel, como tú lo llamas, está sencillamente trabajando en cuestiones de seguridad y comprobando la instalación eléctrica.

Taylor frunció los labios.

—Seguro que está comprobando tu instalación. Escucha, Annie...

—No, escucha tú. Estoy mejorando la seguridad de las casas de huéspedes y del edificio principal, y quiero hacerlo rápidamente. Necesito hacer algunos cambios en el sistema de seguridad de Summerwind. No hay ningún misterio en ello. —Annie soltó de carrerilla la historia preparada por la Marina en caso de que alguien del lugar hiciera preguntas—. Mira la guía de San Francisco.

Aparece con el nombre de Arcane Electronics.

Taylor entrecerró los ojos.

—¿Arcane?

—Quiere pasar inadvertido. La mayor parte de sus clientes se cuentan entre las empresas más ricas del país y su privacidad es crucial.

Taylor hizo una mueca.

—¿Así que de verdad se está limitando a trabajar en tu sistema de seguridad?

—Me temo que sí.

Taylor suspiró.

—Esperaba que estuvieras en mitad de un tórrido romance, un lío apasionado. Hablando de líos, ¿has tenido noticia de tu héroe herido?

Annie se volvió y se dirigió hacia el baño privado junto a su despacho.

—Está en vigilancia médica. No me dicen dónde. Reglas del ejército y cosas de ésas.

—¿Vas a ir a verlo?

Annie jugueteó con el cepillo del pelo.

—Espero que sí.  Pero por el momento tengo que esperar a tener noticias de la Marina. — Incómoda por haber mentido, Annie se volvió hacia el espejo y se pasó el cepillo por el cabello húmedo—. Basta ya de preguntas. Tu problema es que imaginas demasiadas cosas.

—Mi problema es que mi hermana no me cuenta nada importante. —Taylor cruzó las piernas y estudió sus sandalias de piel de lagarto—. Como lo de tu Denzel. —Observó cómo Annie cogía la camisola blanca de algodón que estaba sobre la silla—. ¿No te irás a poner eso, no?

—¿Tienes algo contra el algodón?

—Si vas a tener un tórrido romance y sexo de primera clase necesitas vestirte como Dios manda.

—No tengo ningún tórrido romance —repuso Annie con firmeza.

—Pero algún día lo tendrás, así que tienes que estar preparada.

Annie se quitó el albornoz y se puso la camisola.

—No creo que me queden bien los encajes negros ni los sujetadores puntiagudos.

—Pero ésa no es la única posibilidad. Pregúntale a la autora de Treinta días para una vida sexual sin estrés.

—¿Desde cuándo lees los libros de autoayuda de Nikki Jerome?

Taylor frunció los labios.

—Mi editor me lo mandó. Yo le digo que en una economía en retroceso la muerte vende, pero él insiste en que el sexo vende más. Puede ser que tenga razón, porque el libro ha alcanzado el número tres de la lista de más vendidos de The New York Times. —Su expresión se volvió concentrada—. Quizá debería hacer que mi liberador de los rehenes tuviera un encuentro súbito y ardiente con la esposa de su compañero muerto. O quizá con una de sus sospechosas. ¿Y si...?

—Nada de argumentos de novelas, Taylor. —Annie se puso unas bragas blancas lisas—. Tú tienes todo el talento creativo de la familia. Yo tengo las aburridas dotes de gestión.

—Tú también tienes talento. Lo único aburrido es tu ropa interior. Recuerda, los hombres quieren excitación, peligro, misterio.

—Pues que lean tus libros. —Annie intentó no recordar el momento de loca pasión en el que Sam le había quitado la blusa y ella le había arrancado dos botones mientras buscaba su cinturón. Se volvió para esconder su sonrojo—. A propósito, la reina del sexo está bastante estresada. He hablado con ella hace una hora.

Taylor se incorporó de un salto.

—¿Con Nikki Jerome?

Annie asintió.

—La propia dama del «sexo sin estrés» en persona. Entre Larry King, Oprah y un gran tumulto de los medios de comunicación nacionales, está muy preocupada.

—¿Larry King? Ojalá a mí me fuera tan bien.

—Tus libros son magníficos —dijo Annie con una lealtad inmediata—. Recibes críticas fantásticas.

Taylor lanzó un resoplido.

—Nunca he sido invitada al programa de Larry King. Ni siquiera para una intervención telefónica.

—Chantajea a un político o funda una nueva religión y estarás en el candelero.

—Muy graciosa. —Taylor le tiró a Annie la toalla—. Sígueme.

—¿Por qué?

—Sin preguntas. —Taylor cogió su bolso de Louis Vuitton y abrió la puerta que daba al patio privado de Annie, desde donde se veían las dos piscinas exteriores. Se dirigió hacia la tumbona—.Siéntate. Tenemos un asunto importante que tratar.

— Taylor, no puedo...

Su hermana agitó una mano en dirección a la colina, y uno de los ayudantes de Zoe le respondió con un gesto.

—¿Qué pasa? —inquirió Annie de mala gana.

—Relax y descanso. Para ti. —Taylor sonrió al hombre con el uniforme de cocina blanco que apareció en el patio—. Por favor, pon esa bandeja allí.

—¿Que ponga qué? —Annie quiso entrar en la casa, pero Taylor le impidió que avanzara.

—Siéntate. Todavía tengo una parte de Summerwind, ¿te acuerdas? Podría ponerte en un buen aprieto. —Esperó hasta que Annie estuvo sentada y después buscó en su gran bolso de piel hasta sacar una docena de botellas de plástico y una caja—. Cierra los ojos y disfruta de un breve y merecido descanso. Zoe ha preparado una espectacular ensalada de marisco con bollos de maíz.

Mientras comes, voy a hacerte las uñas. Después quizá te haga un buen masaje.

—No tengo tiempo para esto.

—¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? En teoría eres un modelo de vida sin estrés y salud perfecta. Es hora de que pongas en práctica lo que predicas.

Annie observó con atención los platos. Los bollos de maíz tenían un aroma exquisito. Al pie de la colina, las piscinas refulgían tentadoras, enmarcadas por el océano distante.

—Tú ganas. ¿Quién podría resistirse? —Annie se arrellanó en la silla y se quitó los zapatos—.Pero no intentes nada demasiado extravagante.

—¿Quién, yo? —Taylor colocó una toalla bajo los pies de Annie y se puso a trabajar. Primero fue una fricción con sales aromáticas y aceite de limón y rosas. Luego le secó la piel con una toalla mojada y la suavizó con aceite de almendras perfumado con orquídeas.

—Vayamos al siguiente paso.

Annie apenas podía mantener los ojos abiertos.

—¿Hay más?

—Hidrataremos estos pequeños cortes, limaremos las uñas, y después les pondremos una bonita laca. Estoy pensando en un carmesí brillante. —Eligió un frasco de la docena, aproximadamente, que había en la caja—. Aquí está. Directo desde París. Romance tórrido.

—No estoy teniendo ningún romance —dijo Annie con firmeza.

—Nadie lo tiene nunca. Normalmente, sólo suceden. —Taylor extendió un segundo gel sobre los pies de Annie y después le colocó unas gruesas babuchas de algodón.

—¿Babuchas de conejo? —Annie sonrió al ver aquellos animales de grandes orejas—. Propias de colegiala.

—No te rías. El algodón es lo mejor del mundo para mantener la crema hidratante. Cuando haya terminado, tus pies serán dignos de aparecer en la portada de una revista.

Annie cerró los ojos e inspiró la fresca brisa marina, sintiéndose totalmente relajada y sólo ligeramente imprudente. Se preguntaba qué pensaría Sam de las uñas de sus pies pintadas con laca brillante.

—Imaginemos que alguien está pensando en tener un romance —dijo tranquilamente—. No yo. Quien sea. ¿Qué problema habría? —Annie observó las grandes nubes que recorrían el cielo—.Quiero decir, los riesgos son terribles, el momento es crucial. Así que ¿qué importancia tienen unos toqueteos que luego caen en el olvido?

—Si los toqueteos caen en el olvido es que estás con el hombre equivocado —sentenció Taylor.

Con Sam había sido inolvidable.

«No pienses en Sam. Esto es estrictamente hipotético.»

—De acuerdo. Pero aunque el sexo sea bueno, ¿qué hay después? Hay que buscar tiempo para los encuentros, depilarse las piernas, ponerse toda clase de maquillajes y hablar de cosas en las que una no está ni remotamente interesada. Como la decadencia de un jugador de fútbol o las finales deportivas.

Taylor le quitó las babuchas de conejo, le colocó bolas de algodón entre los dedos, y se puso manos a la obra con la laca de uñas brillante.

Aquello tenía muy buen aspecto, se dijo Annie. Muy sexy, con ese brillo metálico. Y no era que le importara si a Sam le gustaba o no.

—La gracia —dijo Taylor— es que os estáis conociendo. Descubrís lo que os gusta y lo que no. Eso es extraordinariamente importante.

—¿Por qué? Un día todo termina y él se va, y lo único que te queda son unos recuerdos borrosos. ¿Para qué sirve esto? ¿Dónde te lleva?

Taylor se arrellanó para observar los pies llenos de algodón de Annie.

—Muy bonito. Muy francés. Pero me parece que tienes algunas ideas sobre el sexo completamente equivocadas que habrá que corregir.

—Mis ideas sobre el sexo no tienen nada de equivocado —dijo Annie a la defensiva.

—No si vivieras en 1950, pero no es el caso. Mira, el sexo no tiene por qué llevarte a ninguna parte. —Taylor hurgó en el interior de la caja de lacas—. No puedes señalarlo en tu agenda de citas o escribirlo en uno de esos aburridos informes económicos que haces dos veces al año. Pero volverá a iluminar tu vida, siempre y cuando elijas al hombre adecuado. —Algo refulgió en la mano de Taylor.

—¿Qué es eso? —Annie se inclinó hacia delante frunciendo el ceño.

—Un anillo para los dedos del pie.

—¿Y para qué quiero yo un anillo en el pie?

—Porque son absurdos y divertidos y no tienen la menor utilidad. Porque no son aburridos — sentenció Taylor.

Annie estudió el pequeño círculo de plata que Taylor le puso en un dedo del pie.

—¿Y después qué? ¿Una pulsera para el tobillo?

—Por Dios, eso ya está pasado de moda.

Nadie como Taylor para estar siempre a la última moda.

Annie hizo una mueca. ¿Cuándo había dejado de ser aventurera y espontánea y de estar a la moda? «Cuando mamá y papá murieron. Cuando tuviste que hacerte cargo de Summerwind y Taylor se encontraba en algún lugar de las islas griegas con un actor australiano.»

No estaba resentida. Bueno, un poco.

Taylor le retiró las bolas de algodón y asintió.

—Excelente. Lo tendrás comiendo de tu mano.

—¿A quién?

—A quien quieras. Ahora termínate la ensalada. Y pasemos al tercer paso.

Annie no se atrevió a preguntar.

—Ya me he tomado una hora libre. Ha sido fantástico, lo reconozco, pero tengo que irme.

—Todavía no. —Taylor sacó un aerosol y un trozo de malla elástica de su bolso de piel—.

Primero voy a arreglarte el pelo. —Agitó el bote—. Unos cuantos reflejos aquí y allá. Muy natural.

—¿Reflejos?

—Deja de quejarte. Soy una experta en esto. Cuando Noel se largó y me dejó tirada en Grecia, me gané así la vida.

—Nunca me dijiste que te habías quedado tirada.

—Resultaba demasiado deprimente. Aquel hombre era un canalla, un verdadero canalla. — Taylor agitó un poco más el bote—. Pero increíble en la cama. Qué pena. —Le pasó la malla elástica a Annie—. Ponte esto.

Annie sostuvo el tejido rojo con un dedo.

—¿Un top sin tirantes? No me he puesto algo parecido desde segundo curso.

Taylor suspiró.

—¿Y a qué has dedicado la vida? Vamos, vamos. —Agitó las manos—. Necesitas trabajar duro, cariño. Por suerte, estás en el lugar adecuado. Te pondré algunos reflejos y te haré un buen corte. Vas a estar espectacular.

—¿Un corte?

—Vive peligrosamente. —Taylor tenía un aire grave—. Siempre estás dispuesta a asumir responsabilidades. Por eso llevas tan bien Summerwind. Pero a veces tienes que descansar y relajarte. Por una vez, déjame que te ayude.

Annie asintió lentamente, sintiendo una repentina ola de amor por la hermana que siempre había admirado pero que jamás había comprendido.

—Está bien. Estoy preparada para vivir peligrosamente.

—Fantástico. —Taylor estudió la ropa interior de Annie bajo la camisola—. Pero urge poner solución a tu ropa interior. Ya es hora de que abandones el algodón blanco. Mañana nos vemos a las tres.

—No puedo. Tengo programados dos masajes y...

Taylor elevó un dedo con la uña pintada.

—Olvida las excusas, colega. Considérate secuestrada.

—Taylor, mañana no puedo ir a ninguna parte.

—¿No? Quizá tenga que averiguar el paradero de tu Denzel y ver qué está pasando. Mientes fatal, a pesar de que en esta ocasión lo has hecho mejor de lo que esperaba.

—Eso es chantaje.

—Es posible, pero trabajas demasiado. Por eso te he preparado un día completo de relajación. Productos medicinales y cosas de ésas. —Taylor sonrió—. Considéralo una cata de productos.

Annie tuvo que admitir que los mimos de Taylor la habían dejado en un estado de tranquilidad que no había conocido en días. Quizá debería empezar a delegar más y tomarse más tiempo libre. Se miró los pies. Hasta aquel absurdo anillo le estaba empezando a gustar.

—Lo intentaré, Taylor. De verdad que lo intentaré.

Llamaron a la puerta de Annie y entró su ayudante.

—Zoe dice que ahora te trae la bandeja de postres. Todo chocolate, todo pecaminoso.

Taylor levantó las cejas.

—No puedo perderme eso. —Levantó un mechón de pelo de Annie—. Y, ahora, los reflejos.

—Parezco una surfista. —Annie se miró de soslayo en el espejo, observando su pelo desde todos los ángulos—. Tiene todo tipo de colores. ¿Y qué me dices de estos mechones en punta alrededor de la cara?

—Son perfectos. Siempre has tenido unas mejillas muy bonitas, pero ahora son ya espectaculares.

Primero un anillo en el pie, y después el peinado de surfista rubia teñida.

Annie estudió el top rojo sin tirantes que Taylor había insistido en que se pusiera con una pequeña falda de lino blanco y un jersey rojo ceñido.

En cierto sentido, todo aquello funcionaba. Taylor sugería cosas que parecían una locura pero que después resultaban perfectas.

—Te gusta. —Taylor le dio un último tijeretazo al pelo de Annie—. Vamos, reconócelo.

—Sí, me gusta. Deja de escribir, y te harás de oro con un salón de belleza. —Annie estudió de nuevo su cabello y sonrió—. Tiene un aire de Meg Ryan. Gracias por todo esto, Taylor. Creo que podría enfrentarme a las hordas mongoles después de tantas atenciones.

—Espero que no haga falta. Y no te quites el anillo: es adorable.

—No me lo quitaré. Va bien con este aspecto de rubia imprudente.

«Con la salvedad de que yo nunca he sido imprudente».

Sólo una vez.

Con un hombre que no podía recordar absolutamente nada.

Taylor se colgó del hombro el gran bolso y sonrió.

—Fíjate en mí, nena. Yo te daré lecciones de imprudencia. La he estado practicando toda mi vida. —Desvió la mirada y su expresión se volvió más sombría—. A veces pienso que es lo único que he hecho.

—De ningún modo. —Como el aire estaba cargado de reproches jamás pronunciados, Annie cogió a Taylor por un brazo—. No puedo imaginar una hermana mayor mejor que tú.

—Cuando estaba aquí. Lo cual no sucedía a menudo.

—Tú tenías tus sueños y yo los míos. Ahora tú tienes una carrera fantástica y yo tengo Summerwind. Las cosas han salido bien.

—Supongo que sí —dijo Taylor lentamente—. A ti te encanta este lugar. Es increíble cómo brilla todo. Incluso tus empleados parecen pasarlo bien. Tienes ese don.

—Que es casi tan bueno como saber hacer estos reflejos impresionantes. —Annie jugueteó con su cabello, entusiasmada con su nuevo aire salvaje. Ella seguía siendo la misma, la reservada Annie a quien solamente Taylor había visto más allá de su pulcro y cuidado barniz—. Todo esto te lo debo a ti.

—No es nada. Te paso a buscar mañana. Prepárate para un buen cambio de imagen.

—¿Cambio de imagen? —repitió Annie, recelosa—. Pero ¡si ya me has arreglado el pelo!

¿Qué más piensas cambiarme?

La respuesta de Taylor quedó apagada por la estridente sirena de la alarma de incendios.
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El ruido provenía de la cocina. Annie se colocó los zapatos a toda prisa y corrió pasillo abajo junto a Taylor.

Los empleados de Zoe estaban apiñados junto a la gran puerta de doble hoja de la cocina.

Annie no vio signo alguno de humo, pero no quería correr riesgos.

—Todo el mundo fuera —gritó para que la oyeran por encima de la estridente alarma—. Tú también, Taylor.

—De ninguna manera —chilló su hermana en respuesta.

—¿Y tú? —inquirió Reynaldo, su jefe de mantenimiento, paseándose con inquietud ante las puertas de la cocina—. Si tú te quedas, yo me quedo. Los camiones de los bomberos llegarán en cualquier momento. —Frunció el entrecejo—. Te queda muy bien el nuevo peinado.

—Gracias. Pero tendremos suerte si vemos un camión de bomberos antes de veinte minutos.

La autopista de la costa ha sido reducida a un solo carril de nuevo, ¿te acuerdas? —Annie alcanzó un extintor—. Salid todos.

Su ayudante atravesó el semicírculo de personas y se colocó junto a Reynaldo.

—Bonito corte —comentó mirando a Annie—. Y yo también me quedo.

—De ninguna manera. —Annie se sintió aliviada cuando Izzy apareció por una puerta lateral —. El señor Teague os acompañará al exterior y después regresará a ayudarme. Os aseguro que estaremos bien.

Taylor le dio un concienzudo repaso a Izzy con la mirada y después siguió de mala gana al intranquilo grupo hacia afuera. Una vez que hubo cerrado la puerta, Izzy se volvió para examinar el pasillo.

—No hay humo en ninguna parte.

Seguido por Annie, empujó las puertas plateadas de la cocina. La chef estaba subida a una escalera, inclinada sobre el extractor.

—¿Qué pasa, Zoe? —gritó Annie.

—No lo sé. Esta maldita cosa ha estado berreando desde que aquel par de operarios que vinieron a reparar la piscina le dieron un repaso a la caja de fusibles. —Ascendió otro peldaño para observar el detector de humos—. El detector parece estar bien. La luz verde de funcionamiento está encendida y los cables están intactos. El único problema es que no hay fuego.

—Déjeme echar un vistazo. —Izzy ayudó a Zoe a bajar y después ascendió por la escalera.

Examinó los cables exteriores, comprobó los contactos y revisó la caja de la alarma con mucho cuidado.

Nada sucedió.

Abrió la tapa metálica y volvió a cerrarla con suavidad.

El ruido se detuvo.

Annie soltó un suspiro de alivio.

—¿Qué?

—Voy a llevarme este cacharro para revisarlo. También quisiera conocer el nombre de la empresa que lo instaló.

—Tengo esa información en algún lugar de mi despacho. —Annie contempló la unidad de metal gris—. Nunca antes habíamos tenido problemas con las alarmas.

—Probablemente fueron los tipos de la piscina, tal y como ha dicho la cocinera. No se preocupe, miraré los fusibles y el tendido eléctrico mientras esté aquí.

—¿Puede comprobar el tendido eléctrico?

Izzy sofocó una risa ante la sorpresa de Annie.

—No es precisamente el último teorema de Fermat. Por cierto, bonito anillo el que lleva en el pie.

Annie se vio rescatada de la vergüenza cuando su ayudante abrió la puerta que daba al exterior.

—¿Es seguro estar ahí dentro?

Taylor la hizo a un lado para entrar, seguida de cerca por Nikki Jerome.

—¿Ha encontrado ya mi maleta?

—Lo siento, señora Jerome. Seguimos buscando.

—Pero son mis cosas íntimas. Mi ropa interior. Es muy desagradable.

—La entiendo perfectamente, pero...

—¿Cómo va a entenderlo? No es a usted a quien le ha sucedido. —La escritora abrió y cerró las manos con nerviosismo—. Necesito descansar y relajarme, pero no podré concentrarme hasta que no encuentre la ropa.

«Probablemente otra noche de regalo aliviaría su tensión», pensó Annie cínicamente.

—Hablaré con el personal en cuanto acabe aquí.

—¿Y si alguien está haciendo cosas pervertidas con mi ropa?

¿Pervertidas?

Tras ella, Taylor puso los ojos en blanco.

—Hágame saber cualquier cosa que descubra. —Nikki Jerome se colocó su libro bajo el brazo y bajó la mirada hasta los pies de Annie—. Bonito anillo. Veo que le gusta la laca Romance Tórrido.

Taylor sonrió abiertamente.

—Le encanta la laca Romance Tórrido. —Miró a Izzy, que estaba inclinado sobre el horno—.

Me parece que no nos conocemos. Soy la hermana de Annie. Creo que le está revisando los cables a mi hermana.

Annie percibió la sutil indirecta, aunque nadie más lo hizo.

La lánguida sonrisa de Izzy no se inmutó.

—Mejorando el sistema de seguridad. Estoy encantado de conocerla, señora O'Toole.

—Llámeme Taylor, por favor.

Annie fue rescatada de más preguntas de su hermana cuando un coche de policía blanco entró en el aparcamiento.

—¿Qué quiere el comisario?

—Ni idea. —La chef se aclaró la garganta—. Quizá quiere ver tu nuevo anillo en el pie, como todo el mundo.
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Annie fue al encuentro del comisario.

—¿Has venido para decirme que has atrapado al asesino del hacha?

El policía se echó hacia atrás el sombrero y se rascó la cabeza.

—Nadie me ha dicho nada de un asesinato.

—Lo siento, Buzz, era una broma absurda. He tenido un día muy duro.

Buzz Kozinski era apenas unos centímetros más alto que Annie, pero su complexión robusta lo hacía parecer mucho más grande.

—Nada serio, espero.

—Los clientes, sobre todo. Y, según mi chef, los conejos se están apoderando del mundo.

Buzz entrecerró los ojos.

—¿Los conejos?

—Mejor no preguntes. El problema de verdad es la alarma de incendios, que se acaba de volver loca sin razón aparente.

—¿Quieres que le eche un vistazo?

—Gracias, pero una persona se ha encargado ya de eso. Parece ser que uno de los trabajadores manipuló la caja de fusibles. Por si eso fuera poco, estamos instalando nuevas piscinas de roble en la terraza superior.

—Ya me he dado cuenta. —El comisario se apoyó en el coche—. Por cierto, bonito corte de pelo. ¿Has cambiado de color, verdad?

—Fue un impulso.

Buzz se frotó el cuello. Parecía muy incómodo.

—He oído decir que te están cambiando el sistema de seguridad.

—Las noticias vuelan. —Annie se preguntó si Buzz habría oído el resto del chisme que la relacionaba a ella con aquel hombre misterioso que se parecía a Denzel Washington.

—¿Todo bien por aquí?

—Claro, Buzz. Sólo el mantenimiento habitual. La alarma de incendios es una molestia sin importancia que podremos solucionar.

Annie lo condujo hacia el interior, pensando en cómo desviar la curiosidad del policía.

—¿Te apetece un chocolate caliente doble?

—Sólo si tú me acompañas.

Lo introdujo en el comedor.

—Todo esto está lleno de chocolate, crema batida, especias y todo tipo de pecaminosas calorías. —Hizo señas a un empleado de la cocina—. Chocolate caliente para dos.

Cuando les llevaron las dos tazas humeantes, Buzz se arrellanó y estudió a Annie con detenimiento.

—Bonito anillo.

Annie se observó el pie.

—En realidad, fue idea de Taylor. ¿Sabes que esta vez se va a quedar? Ha comprado la casa que tenía alquilada.

—Bueno, ya era hora de que sentara cabeza. Quizá pueda echarte una mano con Summerwind.

Tú pareces cansada.

—Oh, caramba, siempre sabes cómo hacer que una mujer se sienta hermosa.

—No, de verdad. —Jugueteó con el puño de su camisa—. Me preocupo por ti. No he olvidado lo mucho que me ayudaste cuando Emmalou... —Su mano se crispó.

—Buzz, no hace falta que hables de eso.

—Claro que no. Ya sabes lo mal que se encontraba al final, lo mucho que le dolía. Sin esos masajes y esa terapia con agua que preparaste, habría sufrido mucho más. Sé que no nos cobraste ni la mitad de tus tarifas habituales.

—Pero yo...

—Déjame terminar. —Hablaba con una voz sorprendentemente firme—. Nunca te di las gracias por aquello. Cuando Emmalou murió, quedé destrozado. Nada parecía importarme. No es que no lo esperara, por que se había ido apagando durante más de un año. —Dibujó una línea sobre el chocolate con la cucharilla, con la frente surcada de arrugas—. Pero llegó el momento y ella se fue para siempre. Ya nunca la oiría llamarme ni la vería entrar con otro gato callejero escondido bajo el abrigo. —Soltó un profundo suspiro—. Sí, quedé destrozado.

Annie puso su mano sobre la de Buzz.

—Tenías todo el derecho a sentirte así. Habíais estado juntos durante quince años, ¿no?

—En noviembre habría hecho dieciséis. Nos casamos antes de que yo me fuera por última vez a Asia. Fue lo mejor que he hecho en la vida. —Agitó la cabeza con lentitud—. ¿Por qué estamos hablando de esto? No quisiera aburrirte con mis historias.

—Era una mujer magnífica, Buzz. Para mí fue como perder a mi mejor amiga.

—Mucha gente sentía eso mismo por Emmalou. No me di cuenta de todos los amigos que tenía hasta que... —Apartó la taza de chocolate—. Lo que trato de decir es que estoy en deuda contigo. Si necesitas cualquier cosa, llámame, ¿de acuerdo? De día o de noche.

—¿Cómo se te dan los productos de aromaterapia?

—Lo digo completamente en serio, Annie. ¿Por qué demonios diriges este inmenso lugar tú sola? Podrías venderlo por un montón de dólares, establecerte y llenarte de hijos.

—Summerwind no está en venta. —La rotundidad de la voz de Annie los sorprendió a ambos —. El abuelo les dejó el complejo a papá y mamá, y yo les prometí que lo mantendría en marcha. Ya casi hemos pagado la última hipoteca y dentro de cuatro años quiero comprar unas cuantas hectáreas más de la montaña. Edificaremos casitas independientes para familias que, quieran privacidad y a la vez puedan acceder al resto del complejo y a las Instalaciones del balneario. Después de esto... —Se detuvo—. Será el momento de partir.

—Siempre has tenido montones de ideas, Annie. Pero no me gusta que desperdicies tu vida con esa panda de ricachones desconocidos.

—Lo cierto es que es muy cansado. A veces. Pero, dime: ¿Qué te trae por aquí? —Annie hizo un gesto de fingido temor—. Si es por aquellas multas de aparcamiento...

Buzz torció la boca.

—Sí, eres una criminal sin escrúpulos. Recuérdame que dicte una orden de busca y captura. — Giró la taza de cacao entre las manos—. En realidad la razón por la que he venido es...

El zumbido de su buscador lo interrumpió. Consultó la pantalla y sacudió la cabeza.

—Otro accidente en esa maldita carretera de la costa. El estado debería hacemos un favor y clausurarla.

—Una vez vi un coche que casi vuelca. Me asusté muchísimo —dijo Annie.

—Era lógico. Emmalou también odiaba ese tramo. Me dijo que... —Su voz se desvaneció—.

Otra vez.

Pero en esta ocasión era el buscador de Annie. Buzz la miró inquisitivamente.

—¿Más problemas?

Annie miró el aparato y se estremeció.

—Sí, voy a matar a alguien. Será mejor que te esperes y así te ahorras un viaje para detenerme. Dos meses, siete llamadas al servicio de reparaciones, veinte mil dólares y el agua de una de las nuevas piscinas de cedro se está desbordando. Por favor, ¿me dejas tu pistola?

Buzz trató de disimular una sonrisa mientras se levantaba.

—Creo que cualquier jurado del Estado te absolvería. Tienes una buena razón.

Cuando estaba ya cerca de la puerta, Annie se detuvo.

—¿Para qué has venido?

Buzz se dirigió hacia la acera.

—Ven a echar un vistazo.

Había una maleta marrón junto a un arriate de flores.

—No es mía. ¿Dónde la has encontrado?

—Edna me llamó del café. Una mujer se la dejó después de comer Y Edna recordó que había mencionado que venía aquí a descansar. Edna dijo que era una mujer nerviosa con el pelo negro de punta y que había escrito un libro o algo.

—¡Nikki Jerome! ¡Tienes su ropa interior! —Annie besó la curtida mejilla de Buzz—.¡Bendito seas!

El comisario se frotó el rostro tratando de contener el sonrojo.

—Tuve que abrirla para ver si encontraba algún nombre y, bueno, parecía mucha ropa interior para una sola persona. Pero lo cierto es que no he tenido una sola cita desde la época de Reagan, así que ¿qué sé yo?

—Deberías volver a salir, Buzz. —Annie le tocó el brazo ligeramente—. Emmalou lo hubiera querido.

—Cielos. —Con la espalda rígida, jugueteó con el sombrero—. No sabría por dónde empezar.

—Piénsalo. A cambio, prometo llamarte si necesito ayuda.

—Es un trato. Ahora ve y busca al tipo que debía reparar la piscina y dale una buena lección acerca de la satisfacción del cliente.

—Buen consejo. —Annie se dio la vuelta y vio a Izzy con el detector de humos defectuoso en las manos—. Si son malas noticias, prefiero no oírlas.

—No. Dentro de todo, son buenas.

—Bien. Primero permítame presentarle a nuestro comisario. Ishmael Teague, Buzz Kozinski.

Ambos hombres se estrecharon la mano educadamente, pero Annie vio que se escudriñaban tras sus sonrisas.

—Creo que será mejor que os deje seguir con vuestro trabajo —dijo Buzz tras un breve silencio—. Y recuerda: llámame si necesitas cualquier cosa.

Izzy observó cómo el oficial se dirigía a su coche patrulla.

—Parece un buen tipo.

—El mejor. Hay quien piensa que es demasiado provinciano para llevar a cabo investigaciones criminales, pero es paciente y terriblemente meticuloso. En realidad, acaba de resolver el caso de la ropa interior desaparecida.

—Habla como si hiciera mucho tiempo que lo conociera.

—Unos quince años. —Annie se despidió con la mano cuando el coche de policía pasó ante ella—. Perdió a su mujer, y las cosas no han sido fáciles para él desde entonces, pero creo que está empezando a recuperarse. —Echó una mirada al detector de humos y suspiró—. ¿Qué ha descubierto?

—En la caja de fusibles había algunos circuitos estropeados. Hablé con el fabricante. Según ellos, los circuitos pueden haberse echado a perder en caso de mucha actividad sísmica.

—No hubo nada importante durante los tres últimos años.

Izzy hizo girar la unidad entre sus dedos.

—Entonces seguramente no ha sido causado por un terremoto. Seguiré investigando. Mientras tanto, he instalado un nuevo detector y ahora voy a repasar la caja de fusibles principal.

—Está junto a mi despacho. Lo acompañaré para mostrársela. —Annie enfiló el pasillo con paso enérgico.

—¿Todo lo demás está bien? —preguntó Izzy al descuido.

—Estoy verdaderamente atrasada en algunos asuntos por pasar tanto tiempo con Sam... aunque, por supuesto, no lo lamento —se apresuró a añadir.

—¿Cómo iba a lamentarlo? No tiene paz, ni intimidad ni tiempo libre. Pero yo la sustituiré esta noche. He pensado que él podría probar la piscina de su casa, aunque sólo sea por cambiar.

Annie reprimió la vívida imagen de Sam abrazado a ella en el agua caliente y arremolinada.

—Buena idea. Cualquier cosa que lo mantenga lejos de las pesas. —Se aclaró la garganta cuando pensó en Sam sin nada más sobre el cuerpo que el vapor. «Basta»—. Pero asegúrese de que no mete la pierna en el agua.

—De acuerdo. ¿Hay algo más que pueda hacer antes de marcharme?

—¿Quiere probar un gel tonificante de manzanilla? —le preguntó Annie, que sofocó una risa al ver la expresión de disgusto de su cara.

Al cruzar el aparcamiento, Buzz vio cómo Annie hablaba con su visitante. El hombre se desenvolvía con una confianza tranquila y parecía haber dedicado mucho tiempo a ponerse en forma.

Buzz hizo una mueca, consciente por un instante de su voluminoso vientre. El hecho era que se había abandonado desde que Emmalou había...

Lo había dejado.

Así es como solía pensarlo. Pero se había marchado para siempre. El dolor retrocedió lentamente. Emmalou hubiera querido que él cuidara de Annie.

Miró por el espejo retrovisor frunciendo el ceño. Su amigo de la cazadora parecía un tipo decente, pero decidió hacer sus comprobaciones. Sacó un bloc de notas e intento recordar su nombre.

Teague. ¿Pero de nombre propio? ¿Israel? No, Ishmael. Al menos un nombre como ése sería fácil de rastrear... si es que era real.

Como agente de policía, Buzz tenía acceso a una gran cantidad de recursos, de modo que haría algunas llamadas y pediría algunos favores. No podía permitir que un extraño le causara el menor problema a Annie. Emmalou hubiera querido que actuara así.

—¿Un anillo en un dedo del pie? —Sam dejó la pesa que había estado levantando—. ¿Annie?

—Le quedaba bien, especialmente con la laca roja de las uñas. Y se hizo algo en el pelo. Tiene reflejos rubios y distintas longitudes. Taylor dice que es la última moda.

—¿Quién es Taylor?

—Su hermana. Vivió en Europa un tiempo, después se trasladó a San Francisco. Acaba de comprarse una casa aquí cerca.

Sam se pasó una toalla por la cara.

—¿Se tragó la historia de que estás haciendo trabajos de seguridad?

—No veo por qué no. A pesar de que por un instante pensé...

—¿Qué?

Izzy se encogió de hombros.

—Quizá pensó que Annie y yo estábamos... Bueno, ya te imaginas.

Sam sintió una punzada de celos.

—Supongo que a Annie le sucede con frecuencia. Es una mujer soltera que hace terapia con sus propias manos a atletas y estrellas de cine.

Izzy asintió.

—Ese minúsculo top sin tirantes fue también idea de su hermana, probablemente.

Sam miró ladera abajo, hacia el despacho de Annie.

—¿Una de esas cosas pequeñas de punto? ¿Sin mangas?

—Eso es.

—¿De qué color?

—Rojo.

Hubo un ligero temblor en la mandíbula de Sam.

—Será mejor que bajes y le des un vistazo a esa alarma de incendios. Comprueba si hay algún cable dañado. Y no le quites ojo a Annie. No quiero que un puñado de niños ricos anden rondándole.

—Recorrió la habitación con la mirada, pensativo—. Pero primero ayúdame a encontrar los prismáticos.
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Cuando Annie finalmente encontró a Nikki Jerome, la escritora estaba cubierta de sudor, pedaleando sobre una bicicleta estática.

—Buenas noticias, señora Jerome. Hemos encontrado su maleta. Parece ser que se la olvidó en el café de la ciudad el día que llegó.

—Imposible —jadeó la escritora—. La tenía cuando me registré aquí.

—Creo que no. La encargada del café recordaba que usted había mencionado Summerwind y le pidió al comisario que lo comprobara. He hecho que llevaran la maleta a su habitación.

—Gracias a Dios. La idea de un extraño con mis cosas privadas me estaba volviendo loca. — Dejó de pedalear y se pasó una mano por el cuello—. Supongo que le debo una disculpa.

—No se preocupe. Nuestra especialidad es acabar con el estrés.

—Eso parece. —La escritora se pasó los dedos por el cabello húmedo con aire ensimismado.

—¿Hay algo más que le preocupe?

Nikki Jerome bajó de la bicicleta y caminó hacia la terraza.

—¿Conoce bien a Tucker Marsh?

«Más de lo que quisiera», pensó Annie.

—No muy bien. ¿Ha sucedido algo?

—Creo que sí. —La escritora jugueteó con el cinturón de su albornoz—. Coincidí con él en la sala de ejercicios y vio mi libro. Él ha trabajado con algunos autores en casos de plagio, así que empezamos a hablar. Me preguntó quién me representaba y me dijo que él podría hacerlo mejor.

Cuando me pidió que comiéramos juntos para hablar del tema, la idea me pareció perfectamente razonable. —Arrugó la frente—. Charlamos un rato, pero de lo único que él quería hablar era de los casos que ha ganado, y después él...

—Siga —dijo Annie.

—Después se puso un poco pegajoso: un golpecito en el hombro, una mano en la cintura. Después de su tercera copa de vino, las cosas cambiaron. —Respiró profundamente—. Me tocó por debajo de la mesa y yo le dije que parara.

—¿Y...?

—Me dijo que me fuera al demonio. —La escritora lanzó una risita nerviosa—. Y también que ya era una chica mayor y que si no quería jugar a la pelota que no saliera a la cancha. —Dirigió la mirada hacia el jardín—. Yo era vulnerable, y él lo sabía.

—¿La amenazó? ¿Le hizo algún daño?

La escritora negó con la cabeza.

—Llegó al límite unas cuantas veces, pero nunca lo traspasó. —Se mantuvo en silencio durante un buen rato, mirando hacia la playa—. Creo que ha hecho esto en más de una ocasión, señora O'Toole.

Era posible. El ego de Tucker Marsh era inmenso. No cabía la menor duda de que consideraba la intimidación de las mujeres y el acoso sexual un derecho que Dios le había otorgado.

Annie comprendió que debía tomar precauciones inmediatamente.

—Si intenta algo más, aunque sólo sea un susurro hacia donde usted está, quiero que me lo diga. Dígame cuándo y dónde. Mientras tanto, manténgase lejos de él y yo avisaré a mis empleados.

Por desgracia, a menos que haga algo explícito, no podemos expulsarlo de las instalaciones.

Nikki Jerome asintió lentamente.

—No sin una demanda judicial.

—Yo me ocuparé de esto. Quiero que usted se olvide de Tucker Marsh y se divierta. Si trata de molestarla de nuevo, emprenderé acciones legales contra él. —Annie miró de soslayo el reloj—. ¿No tendría que estar en la sección de hidroterapia para una sesión de watsu con Summer? Estoy segura de que cuando haya terminado se deshará como la mantequilla.

La sonrisa de Annie desapareció en el mismo momento en que la escritora se hubo marchado.

No iba a permitir que Tucker Marsh hincara sus colmillos en una de sus huéspedes.

Golpeó el mostrador con una mano.

Antes que nada, el consejo legal. Era el momento de ponerse en contacto con su abogado de Santa Cruz.

Alex respondió a su llamada inmediatamente.

—Annie, cómo me alegro de hablar contigo. ¿Sigue en pie esa cena con cata de vinos del mes que viene? Si es así, hazme una reserva para cuatro personas.

—Dalo por hecho. En realidad, necesito un consejo.

La silla del abogado crujió.

—¿Consejo profesional?

—No te estoy preguntando acerca de nuevas técnicas de masaje, si es a lo que te refieres.

—Podría sorprenderte. Viví en un ashram de la India durante un año antes de hacerme abogado.

Annie estaba sorprendida. Jamás hubiera creído que su eficiente y convencional abogado tuviera un confuso lado New Age.

—¿Te ayudó la India a ponerte en contacto con tu Buda interior? ¿O el niño que llevas dentro estaba interesado en las injusticias?

—En realidad, ambas cosas —repuso con una risita—. Por aquel entonces todo era mucho más sencillo. Pero no me has llamado para hablar de metafísica. ¿Cuál es el problema?

Annie inspiró profundamente.

—Una de mis huéspedes tuvo un desagradable encuentro con otro.

Alex endureció la voz.

—Ocurre con frecuencia. ¿Hubo violación?

—No llegó a tanto. Le puso las manos encima y fue insistente y grosero. Le dijo que podría ayudarla en su carrera, y después se ofendió cuando ella quiso marcharse. —Annie se mordió el labio —. Estoy empezando a pensar que lo hace con frecuencia.

La silla del abogado volvió a crujir.

—¿Y bien? —preguntó ella—. Dime, Alex. ¿Qué opciones tengo?

—No es mucho para empezar, Annie. Si quieres emprender acciones legales necesitarás una declaración jurada de tu cliente detallando exactamente qué sucedió en tu complejo.

—No sucedió en el complejo. Habían ido a la ciudad para comer.

—Si no sucede en tu propiedad, no creo que tengas razones sólidas para implicarte.

Annie dio un bufido.

—Pero no está bien.

—Claro que no. Pero probarlo es otra cosa.

—¿Te he dicho alguna vez cuánto odio a los escépticos?

—Se llama realismo, no escepticismo. A menos que me equivoque, para eso me pagas. ¿Hay algo más que quieras decirme?

—Una cosa. —Annie inspiró—. El hombre en cuestión es Tucker Marsh.

—¿ El capo di tutti capi de los litigantes? Maldita sea, Annie, sabes cómo dar con huesos duros de roer, ¿eh? Ese hombre sólo ha perdido tres casos en diecisiete años. En un juzgado es como un gran tiburón blanco cargado de esteroides.

—También rozó el límite conmigo —dijo Annie con firmeza.

—Cabrón. ¿Hubo intimidación física?

—Verbal, pero me cogió el brazo con más fuerza de la necesaria.

—¿Te dejó marcas? ¿Tienes fotos?

Annie se miró la muñeca.

—No.

—Mira, Annie, por muy desagradable que me resulte, voy a serte franco. He oído algunos rumores desagradables acerca de Marsh, pero ninguno de ellos se ha concretado jamás. Una de sus pasantes lo denunció por acoso sexual hace tres años.

—¿Qué sucedió?

—La destrozó. Alargó el caso, la denigró personal y profesionalmente, y después convocó a un reparto de testigos ficticios entre las personas más notables de California. Ella acabó perdiendo y pagando todas las costas legales. —Alex se aclaró la garganta—. Lo último que sé es que ella estaba vendiendo zapatos en algún lugar al norte de Fargo.

Annie miró el teléfono.

—¿Me estás diciendo que olvide lo que ha sucedido?

—Te estoy diciendo que pienses con calma qué paso quieres dar. Yo te apoyaré totalmente. Llámame cuando te hayas decidido y elaboraremos una estrategia. Siempre he querido salir a pescar tiburones.

Annie no pudo menos que sonreír.

—Ahora sé por qué te pago esos elevados honorarios.

—Una última cosa. ¿Quién es ese misterioso hombre que se parece a Denzel Washington?

—¿Tú también?

—Mi primo trabaja en el banco y me lo comentó.

—¿Soy el único tema de conversación de la ciudad?

—Por lo menos tus noticias son alegres. Me alegro de que estés con alguien, Annie. Era sólo cuestión de tiempo.

—Ahórrate las felicitaciones. Sólo está aquí para mejorar el sistema de seguridad.

—Claro, Annie. No hace falta que grites.

—No estaba gritando. Sólo... —Respiró hondo y echó una mirada al pequeño anillo que llevaba en el dedo del pie—. Sólo hablaba muy alto. Y voy a decirte adiós antes de volver a hacerlo.

Annie alcanzó a oír la risita del abogado antes de colgar.

 


21

—¿Cómo que está cenando en su despacho? —Sam miró furioso a Izzy—. ¿De qué cabeza de chorlito ha salido esa idea?

—De la suya. Creo que lo llaman multitarea —replicó Izzy con sequedad—. Los marines lo hacéis a veces.

—Annie necesita descansar.

—Pero no creo que pueda. No sé si te das cuenta de que le has robado mucho tiempo de trabajo.

—Si con eso esperas hacerme callar, te equivocas. —Sam cogió las muletas—. Voy para allá.

—Pretendía que te sintieras culpable —dijo Izzy—. Y no vas a ninguna parte.

—El procedimiento se puede ir al cuerno. —Sam se puso en pie tambaleándose—. Y, para que lo sepas, no necesito tu ayuda para sentirme culpable. Sé que Annie no contaba con verse metida en este lío. ¿Dónde diablos está mi camisa? —Irritado, Sam buscó por entre el equipo de ejercicios.

Una toalla lo golpeó en la cara.

La cogió con una mano.

—Mejor prueba con esto. Annie me ha dicho que estás listo para hacer terapia con agua en la piscina exterior, así que vamos.

—No quiero hacer terapia. A menos que ella esté allí para regañarme cuando haga algo mal. — Sam dio vueltas a la toalla entre las manos—. ¿Son imaginaciones mías o estoy perdiendo la cabeza?

—Es posible que sea eso.

—Muchas gracias, Teague.

Izzy se frotó la mandíbula.

—Todo eso de la transferencia.

—¿Entre Annie y yo? ¡Anda ya! —Sam se colocó la toalla sobre el hombro y tensó los músculos doloridos—. Somos demasiado inteligentes para que nos suceda eso, y tenemos demasiada experiencia. —Asió la muleta y miró pensativamente a Izzy—. ¿No te parece?

—A veces sucede. Annie me dijo que es muy habitual.

Sam entrecerró los ojos.

—¿Hablaste de esto con ella?

—Sólo quería saber cómo os llevabais.

—No quiero oír esto. Ni una maldita palabra. Me voy a poner el bañador. —Sam se dirigió a su habitación con la ayuda de las muletas. Poco después volvió a salir—. Puedes decirme lo que te dijo cuando lleguemos a la piscina de agua caliente.

Izzy sonrió con inocencia.

—Creía que no querías...

—Ya vale, Teague.

Annie hizo un último esbozo y, cuando hubo terminado, le pasó el papel a su ayudante.

—¿Qué te parece?

—La botella de cristal azul quedará preciosa con la foto de la cala de Summerwind en la etiqueta. Podemos vender un millón de ésas de sales de rosas y salvias para baños relajantes. Hay un vendedor de cristal de Oregón que está deseando vender pequeñas cantidades. También tengo un impresor para las etiquetas. Pondrá las letras doradas en relieve, tal y como tú pediste. Nos va a mandar algunas muestras la semana que viene.

—Buen trabajo, Megan. Quiero que esta línea sea especial. —Annie contempló la foto enmarcada de su madre—. Mamá y la abuela se comprometieron con los ingredientes naturales. Siempre lamentaron no poder encontrar una gran empresa que produjera sus productos naturales.

—Tú lo estás haciendo por ellas.

—Quizá me haya vuelto loca. Nos va a dar mucho trabajo, más del que tú o yo podemos asumir.

—La sobrina de Reynaldo acaba de terminar la universidad. No quiere regresar a San Francisco. Quizá puedas encontrarle algo aquí.

Annie sintió el aplastante peso de la responsabilidad. Su personal estaba formado por sesenta personas, lo cual no era una carga ligera.

—La línea de productos podría fallar. ¿Qué haría esa chica entonces?

—Haría las maletas para irse a San Francisco como está haciendo ahora. Al menos tendría una cierta experiencia laboral. Eso es de un valor incalculable en el currículum de cualquiera.

—¿En qué se ha especializado?

—En periodismo.

Annie negó con la cabeza.

—Aquí no haría sino perder el tiempo.

—El periodismo fue idea de su madre. Quiere tener su propia cadena de supermercados de belleza y vender sólo productos naturales de todo el mundo.

—Sin bromas. —Annie miró su bocadillo a medio comer—. Pero y si...

—Olvida los peros, jefa. Preséntale los hechos y deja que ella decida. No tienes que ser Dios. Incluso él se tomó un día libre para descansar.

—Estoy segura de que eso tiene algo de blasfemo, pero estoy demasiado cansada para saber qué. —Annie se puso en pie con fatiga—. Hablaré con ella mañana. Una vez que haya oído los hechos tal como son, sin el menor barniz, si sigue interesada...

—Lo estará. Ella opina que tú eres un cruce entre la Madre Teresa y Martha Stewart.

Sonriendo, Annie miró el reloj.

—Tómate una hora libre mañana y que te den un masaje, Megan. Mímate. Y apúntalo en mi cuenta.

Su ayudante sonrió con travesura.

—Será mi quinto masaje este mes, pero no me quejo. Gracias, jefa. Eres la mejor.

El impulsivo piropo dejó a Annie extrañamente conmovida. Con gente tan entregada como ella, Summerwind tenía un futuro sólido. Ese pensamiento la satisfizo mucho.

A las once Annie estaba bebiendo su cuarta taza de café, pero ya casi había acabado con el papeleo. Había terminado la campaña de prensa de la cata de vinos del mes siguiente, revisado la página web del complejo y repasado informes químicos sobre las piscinas de hidroterapia de agua salada.

Para acabar de redondear un día larguísimo, Tucker Marsh se había pasado por su despacho poco después de las diez. Sonriendo con engreimiento, se había inclinado sobre su escritorio para intentar vislumbrar el escote de su blusa. Durante diez minutos había enumerado sus críticas al personal del complejo y las razones por las que Annie debía atenderlo en persona.

Annie simuló recordar una cita de última hora con su jefe de mantenimiento, pero Marsh insistió en que la acompañaría al edificio del otro extremo del complejo.

Cuando Marsh se marchó al fin, ella estaba terriblemente nerviosa, y tenía la convicción de que él lo sabía.

Después había llamado a Reynaldo, el encargado de la seguridad, y había ordenado a todos los empleados que no le quitaran ojo al abogado. Al menor gesto insolente con cualquier huésped o empleado, se había prometido Annie, lo expulsaría de una patada en los fondillos de su chándal de cachemir. Que se fueran al cuerno los pleitos.

Annie se estiró, feliz de que el día hubiera terminado. Sola en el silencioso edificio de oficinas, pensó en el legado personal del complejo y sus tres generaciones de visitantes. Había sido el sueño de sus abuelos, el orgullo de sus padres, y Annie había heredado el gusanillo. Summerwind era un lugar mágico, con la playa a sus pies, y a Annie le gustaba pensar que sus huéspedes se llevaban consigo una parte de esa magia cuando regresaban a sus casas. Ahora se disponía a hacer realidad el último deseo de sus padres, crear una línea de productos naturales para la cara y el cuerpo que trascendiera los límites de Summerwind.

«Qué locura», pensó. Pero diseñar productos terapéuticos era estimulante, y Annie intuía que podían ser un gran éxito. Quizá necesitaba volverse loca más a menudo.

Cogió una postal enmarcada de Venecia, un recuerdo de la luna de miel de sus padres, hacía ya cincuenta años. Junto a ella había un gran gorila de peluche con zapatillas de deporte rojas, regalo de Taylor cuando Annie cumplió veintiún años.

Todo allí formaba parte del negocio, pero era también intensamente personal. Sus padres habían querido que Summerwind fuera un hogar lejos del hogar, y Annie se esforzaba por mantener esa tónica. A fin de cuentas, ¿no quería todo el mundo una casa en la playa?

Cuando iba a apagar la luz, se fijó en su agenda de teléfonos. Estaba boca abajo sobre la esquina izquierda de la mesa a pesar de que ella siempre la dejaba junto al teléfono.

Se quedó quieta, incómoda, intentando recordar si Megan había movido la agenda durante su última reunión. ¿O acaso alguien más había estado en su despacho aquella noche?

No, tenía que haber sido Megan. Habían repasado una montaña de informes, y al hacerla debían de haber movido la agenda. Aquélla tenía que ser la explicación.

Apagó la luz, con lo que la oficina y el pasillo se sumieron en la oscuridad. Sus pasos resonaban en el silencio, y ella se dio cuenta de lo sola que estaba, pues todo el personal de oficinas se había marchado a su casa, y la oficina de seguridad se hallaba a dos edificios de distancia.

Demasiado lejos para oírla gritar.

«Idiota.» Aferró el bolso con fuerza y cuadró los hombros. Estaba imaginando cosas. Nadie iba a irrumpir allí, empujarla contra la pared y ponerle un cuchillo en la garganta.

Oyó un crujido proveniente de las sombras que quedaban a su izquierda. El corazón le dio un vuelco, y ella se aplastó contra el frío muro estucado.

—Annie, ¿está ahí?

Una luz repentina atravesó la oscuridad y le iluminó la cara.

Era lzzy.

Ahogó un grito de alivio.

—Eh, ¿qué pasa? Está temblando.

—No pasa nada. —«Sólo que casi tengo un ataque al corazón»—. Estaba... poniéndome bien el zapato. Se había soltado la correa.

lzzy encendió la luz y le observó el rostro.

Annie no necesitaba un espejo para saber que tenía el color de la nieve. Probablemente estaba también igual de fría.

lzzy le tocó el brazo con suavidad.

—Dígame algo, Annie.

—No pasa nada, ¿de acuerdo? No esperaba que hubiera nadie por aquí tan tarde.

La expresión de Izzy la convenció de que no le había creído.

—Vamos.

Annie no se movió.

—¿Qué hace usted aquí?

—Sam me pidió que viniera a buscarla. Estaba preocupado.

—Tenía una campaña de prensa que terminar, una nueva línea de tratamiento para la piel que diseñar y... —Suspiró—. ¿Por qué le estoy dando explicaciones? Es mi trabajo, y eso es todo. Si a Sam no le gusta puede irse...

Unas suelas de goma rechinaron detrás de ellos.

—¿Puede qué?

Annie vio que también él tenía el color de la nieve. En un intento de ocultar el rostro, llevaba una gorra muy calada y el cuello de la chaqueta levantado. Annie imaginó que su cazadora escondía una pistola enfundada.

—¿Qué estás haciendo?

—Venir a buscarte. ¿Qué tipo de locura es ésta de trabajar hasta la medianoche?

—Aquí el único loco que hay eres tú. —Annie observó a su alrededor para asegurarse de que seguían solos—. ¿Por qué no estás en casa durmiendo?

—¿Y tú?

—Olvídate de mí. Mañana va a ser un día duro para ti. Créeme, lo que has hecho hasta ahora te parecerá un baile de salón comparado con el trabajo de mañana.

—Mira cómo tiemblo. —Sam se acercó a Annie y la observó—. Bonito corte de pelo.

—Gracias —dijo ella fríamente.

—Pareces preocupada. ¿Qué pasa?

Annie apagó la luz y se dirigió hacia la puerta.

—Tú también parecerías preocupado si dos extraños se abalanzaran sobre ti en medio de la oscuridad.

—¿Extraños? —Tenso de repente, Sam cogió a Annie por el brazo y la volvió hacia él—. ¿De quién hablas?

—De ti. —Annie se aclaró la garganta—. Y de Izzy, por supuesto.

—Has dicho extraños.

Annie se encogió ostentosamente de hombros.

—¿Y yo qué sé? Aquí, en medio de la oscuridad, todo el mundo parece un extraño.

Sam tenía la mirada gélida.

—¿No había nadie más?

Annie negó con la cabeza. De ningún modo le contaría lo de Tucker Marsh. Aquel hombre era problema suyo y Sam no tenía nada que ver con él.

—¿Por qué me parece que estás mintiendo?

—No tengo ni idea.

—Bonito anillo —dijo Sam bruscamente— Se acercó más y olió—. ¿Qué es ese olor?

“Probablemente mis neuronas recalentadas”, pensó Annie.

—Quizá sean las cuatro tazas de café que me he tomado.

Sam negó con la cabeza.

—No, es dulce como la fruta y la hierba creo. Huele muy bien.

Tenía buen olfato para las fragancias, reconoció Annie.

—Es la receta de mi abuela de una crema corporal de manzana y lavanda. Un viejo secreto de familia.

—Ganarás mucho dinero con eso. Aunque yo no soy experto en esas cosas.

Sus palabras suavizaron la irritación de Annie.

—¿Qué tal en la piscina?

—Izzy no es lo suficientemente duro.

—¿No? —Detrás de él, Annie vio como Izzy fruncía el ceño y señalaba su hombro izquierdo.

De modo que era otra vez el hombro de Sam. Imaginó que había intentado seguir hasta que el dolor lo había detenido.

Annie cambió mentalmente el programa que tenía planeado para el día siguiente.

—Tendré que procurar que Izzy sea más duro— dijo ella—. ¿Algún otro problema?

—Izzy me comentó lo de la alarma de incendios. Quiero echar un vistazo.

—Izzy dijo que era un simple problema con los circuitos.

—Quizá. —Sam dirigió la vista hacia la colina mientras avanzaban por el estrecho camino que discurría entre vistosas arboledas—. ¿Hace mucho que conoces a tu comisario?

—¿A Buzz? Quince años. —Annie lo miró con aire inquisitivo—. ¿Por qué?

—Simple curiosidad. Parecías... gustarle.

Annie se puso tensa.

—¿Me espiabas?

—Los prismáticos alemanes lo captan todo, y la casa tiene una vista privilegiada sobre la mayor parte del complejo y la playa. Una importante ventaja táctica. Me gusta también el top rojo que llevabas —murmuró.

—¿Me estuviste espiando? —insistió Annie.

—Estaba preocupado por ti —replicó Sam—. ¿Os estáis viendo?

Annie siguió caminando.

—¿Os estáis viendo o no?

—No es asunto tuyo.

—¿No? —Sam bajó la voz—. No hace mucho nos estábamos arrancando la ropa. Ahora ni siquiera me miras. Si te estás viendo con alguien, quisiera saberlo.

Annie sintió cómo el calor se le subía a la cara.

—¿Qué entiendes por vernos? ¿Si salimos juntos? ¿Si somos buenos amigos? ¿Amantes impacientes y apasionados?

—Cualquiera de esas posibilidades —dijo Sam con severidad. Annie oyó el crujido de la grava y se dio cuenta de que Izzy se había quedado atrás para dejarles cierta intimidad.

—¿Quién te ha dado derecho a controlar mi vida privada?

—Parece que he malinterpretado todo. Cuando me arrancaste la camisa y me desabrochaste el cinturón, fui tan estúpido de creer que significaba algo.

También lo había creído Annie, pero no le gustaba el tono posesivo que Sam estaba adoptando.

No quería que Sam controlara su vida privada... Como si tuviera vida privada.

—Supongo que te equivocaste. —Aliviada al ver la casa ante ellos, se precipitó a abrir la puerta, corrió hacia la despensa y sacó la primera botella que encontró.

—¿Dónde vas con esa botella de vino?

—A emborracharme. Y no estás invitado. No me esperes.

—Annie, no lo hagas.

—Haré lo que me plazca. —Pasó frente a él, sin detenerse ante Izzy, que estaba apoyado en el gran roble que se alzaba ante la entrada.

Caminó apresuradamente por el camino iluminado que discurría por detrás de la finca. Cuando llegó a la cima, se volvió y le habló a Izzy.

—Sé que está ahí. No hace falta que siga escondiéndose.

Se movió una rama.

Silencioso como una sombra, Izzy apareció en el camino.

—Creo que Sam no quería decir lo que ha dicho.

—Creo que dijo exactamente lo que quería. —Annie balanceó rígidamente la botella—. Puede regresar. La casa de mi hermana está sobre la colina, entre los árboles.

—La seguiré. Preferiría que no volviera sola.

Annie suspiró.

—Deje de preocuparse, ¿de acuerdo? Probablemente no regresaré hasta mañana por la mañana.

Annie se dio la vuelta antes de que él pudiera hacer más objeciones, pero cuando llegó a la puerta de su hermana todavía lo sentía detrás de ella, como un guardián silencioso.

Al cuarto timbrazo, Annie oyó unas zapatillas restregándose contra el suelo.

Se abrió la mirilla.

—¿Annie? —La puerta se abrió con un crujido—. ¿Qué haces con esa botella?

Annie entró precipitadamente.

—Tú y yo vamos a coger una borrachera muy seria.
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Taylor contempló con ansiedad a su hermana.

—¿Una borrachera? No es muy propio de ti.

—Puede que esté un poco cansada de mi antiguo yo. Puede que quiera uno nuevo.

Sentada en el mullido sofá de piel de Taylor, Annie hizo girar su vaso de whisky, que estaba considerablemente más vacío que quince minutos antes.

Terminó el resto de un trago y tosió suavemente.

—Esto no funciona. Intentémoslo con alguno de esos viejos oportos que siempre tienes a mano.

Taylor miró el vaso vacío de Annie.

—No creo que debas. Ya te has bebido dos cervezas, ¿recuerdas?

Annie se puso en pie de un brinco, algo tambaleante.

—Pues me voy. No eres divertida. —Parpadeó bajo la lámpara Tiffany de Taylor, que oscilaba de un modo extraño—. Siempre eres tú quien rompe las reglas y vive peligrosamente, mientras que yo tengo que hacer las cosas normales. —Frunció el ceño—. Las cosas aburridas que nadie más quiere hacer.

—Eso no es cierto.

—Dime una ocasión en la que haya roto las reglas. —Annie cruzó los brazos observando cómo Taylor daba un sorbo a su whisky.

—En tercer curso. Cogiste el libro de lengua de Tommy Clanahan y lo enterraste en el montón de compuesto orgánico de ciencias.

—Eso no cuenta —replicó Annie—. Ese día estaba furiosa.

—¿Y eso?

—Había metido una rana en tu taquilla. Me estaba vengando.

—¿Tommy Clanahan hizo eso? No me lo habías dicho nunca.

—No hizo falta. Me las arreglé sola. —Annie se tambaleó un poco y decidió que era mejor que se sentara—. Dime otra ocasión.

Taylor repiqueteó los dedos sobre la mesilla labrada de roble.

—El primer año del instituto. Te escapaste de la sala de estudios en el segundo trimestre.

Hiciste una cuerda con medias, creo recordar. Nunca he sabido de dónde las sacaste.

Annie sonrió débilmente.

—Las robé. Asalté las taquillas de las mayores mientras jugaban al baloncesto. Nunca lo he pasado tan bien. —Su sonrisa se desvaneció—. ¿Has oído lo que he dicho?

—¿Lo de las mayores jugando al baloncesto?

—No, lo de que es la vez en que lo he pasado mejor. Es bastante patético. ¿Qué he estado haciendo durante veintisiete años si robar medias es la idea que tengo de la diversión?

—Te lo diré. —Taylor la cogió de la mano—. Ayudaste a papá y mamá a construir algo especial. Fuiste su apoyo, Annie. Ambos lo decían.

—Sí. —Annie se encogió de hombros—. Un apoyo. Gran cosa.

—Eh, para el carro. Es una gran cosa. Summerwind es un lugar especial—dijo Taylor acalorada—. A la gente le encanta. Lo pasan bien, aprenden cosas, y se marchan sintiéndose mejor. Esto es lo mejor de todo.

Annie contempló su vaso vacío.

—¿Y qué?

Taylor estudió a Annie con detenimiento.

—¿Es esto producto de tus hormonas?

—¿Qué diablos quieres decir? Eres tú quien se convierte en la novia de Frankenstein durante tres días al mes.

—Ya lo sé. Por eso estás empezando a asustarme. Tú eres la hermana O'Toole equilibrada, serena, que se mantiene calmada ante las inundaciones, los terremotos y las investigaciones de Hacienda; nada te altera. Debe de haber una ley que diga Annie O'Toole no se angustia por las oportunidades de la vida que no ha sabido aprovechar.

—¿Por qué?

—Cielos, no lo sé. Porque siempre ha sido así.

Annie dejó el vaso con un golpe.

—Pues eso va a cambiar.

—¿Estás hablando en serio, no?

—¿Tengo que empezar a recitar Ricardo III para convencerte?

—Bueno, esto requiere una munición de verdad. —Taylor sacó otra botella—. Malta pura, ocho años en deslumbrantes barricas de roble. Por la muerte de la noble y sufriente Annie O'Toole.

—¿No me has dicho que no mezclara oporto y whisky?

Taylor se encogió de hombros.

—Sólo se vive una vez. Claro está que mañana por la mañana me odiarás —comentó mientras abría la botella—. Así que el gamberro de Tommy Clanahan me puso una rana en la taquilla. ¿Quién lo hubiera dicho? —llenó el vaso de Annie y después el suyo—. ¿Sabes dónde está Tommy ahora?

—Ni idea.

—El viejo Tommy pesa cerca de ciento cincuenta kilos y dirige un concesionario de coches en San José. Puedes estar segura de que, si te atrasas en un pago, Tommy te llamará para amenazarte. — Taylor sonrió—. Literalmente.

—¿Dónde ha ido a parar su novia del instituto?

—Lou es bailarina exótica en Seattle. Algo relacionado con las serpientes. La entrevisté para mi último libro.

—Quizá la rana de Tommy la hizo cambiar de idea. —Annie se sirvió otra copa y miró el anillo del pie, que había conseguido entusiasmarla.

—Lou es muy hábil. Para hacer su trabajo hay que ser mitad psiquiatra, mitad psíquica. Si no capta las fantasías de sus clientes en tres minutos, no gana un solo dólar.

Annie frunció el ceño. Ella, en cambio, no sabía nada acerca de las fantasías, ni de las suyas ni de las demás.

Las de Sam, por ejemplo. Se estremeció al recordar su último encuentro en su sala de estar.

Sam seguía teniendo unas manos increíbles y apenas les habían faltado unos segundos para... Definitivamente, mejor no pensar en eso.

—¿Cuáles son las principales fantasías del momento, según una bailarina exótica de Seattle?

—¿Fantasías masculinas o femeninas?

—Masculinas.

—¿Estás pensando en alguien en concreto?

Annie contempló a su hermana por encima del borde del vaso.

—No es cosa tuya.

—Está bien, está bien —dijo Taylor tratando de calmarla. Dibujó una sonrisa—. Supongo que no se trata del hombre con el que estás liada. Denzel, el que te está revisando los circuitos...

—Ya te he dicho...

—De acuerdo, de acuerdo —Taylor se arrellanó y cruzó las piernas con aire pensativo—. Las medias de red son lo que más se lleva este año.

—¿Con qué más? —Annie parecía confusa.

—Con nada más.

Annie se miró las piernas, sorprendida.

—¿Y cómo las sostienes?

—Las ligas se están vendiendo como churros.

Annie guardó silencio por unos momentos.

—¿Y eso es todo?

—Eso es lo que dicen en Seattle.

Annie negó con la cabeza.

—Quizás estén bebiendo demasiada Starbucks por allí. Nadie en su sano juicio se vestiría así.

—No se trata de una danza de ballet clásico —repuso Taylor—. Sólo tú y él.

Annie se puso tensa.

—¿Quién ha dicho nada sobre mí? Estamos hablando en general sobre las tendencias sociales.

—Claro. Hablamos en general. Y, en general, parece que también está muy de moda atar a la pareja.

—¿Atarla? Eso es asqueroso. Depravado. ¿A qué tipo de mujer le gusta que la aten?

—No hablo de mujeres —dijo Taylor con paciencia—. Hablo de hombres.

Annie dirigió la mirada hacia el fuego. Ahora era ella quien repiqueteaba los dedos contra la mesa del café.

—¿Quieres decir que ella lo ata a él? Para hacerle lo que quiera hasta que él...

—Bueno, ésa es la idea.

Annie tomó un largo trago de whisky y a punto estuvo de ahogarse por la tos.

—¿Cómo se mete la gente en esas cosas? No se trata sólo de coger una cuerda y decir: «Vamos, cariño, túmbate: ha llegado la hora de atarte un poco.»

—Con el hombre adecuado, ni siquiera hace falta decir nada.

Annie se recostó en el sofá.

—No, no funcionaría. Me pondría nerviosa y lo estropearía. —Se aclaró la garganta—. Quiero decir que cualquier persona se pondría nerviosa y acabaría por estropearlo todo. No yo, ni nadie que yo conozca.

—Annie...

—Estamos charlando en general.

—¡Annie! —Esta vez Taylor pronunció su nombre con firmeza mientras la cogía del brazo—. Estar enamorada y querer saciar la pasión no es algo de lo que haya que avergonzarse.

—¿Enamorada? —Annie tembló—. ¿Quién habló de enamorarse? Hace un momento estábamos hablando de las modas sexuales y ahora me hablas del amor con música de violín. —Se incorporó tambaleándose—. Si alguien quiere saber cuáles son las fantasías de hoy en día, ¿por qué no lo dejas en eso? ¿Qué problema hay en tener algunas fantasías simples y un poco sórdidas?

—Ninguno.

—Desde mi punto de vista, amor sólo es una palabra. Es impredecible y caótico.

Taylor suspiró ostensiblemente.

—¿No me crees?

—Siempre has sido muy transparente, Annie. Tú eres de las que lloran en las bodas y se vuelven locas con las finales de fútbol. Eres así.

—Puede que haya cambiado —le espetó Annie—. Puede que haya empezado una nueva vida. ¿Por qué no puedo divertirme un poco?

—No hay razón para que no lo hagas.

Annie miró furiosa su vaso vacío.

—Y, para que lo sepas, mi vida es magnífica, absolutamente magnífica. He conocido al hombre de mis sueños, pero desaparece sin decir una sola palabra. Después está a punto de morir ante una audiencia de millones de personas y reaparece en mitad de la noche atado a una camilla. — Annie tragó saliva—. Además no recuerda haberme conocido. ¿Cómo podría no gustarme todo esto?

Taylor se irguió en su asiento.

—¿Qué hombre de tus sueños?

—Olvídalo. No he dicho una palabra, ¿de acuerdo? Ni una palabra.

—Pero acabas de decir...

Annie frunció el entrecejo, consciente de haber cometido un desliz.

—No he dicho nada.

—Sí lo has hecho. Cuéntame todos los detalles.

—No hay detalle alguno.

—¿Por qué, es de la mafia?

—No es de la mafia, nadie es de la mafia. En realidad, no hay nadie.

Taylor se precipitó hacia el teléfono.

—¿Qué haces?

—Voy a llamar a Buzz. Sólo un policía puede sacarte de este enredo.

—No necesito ayuda, Taylor. Estoy bien.

—Otra vez—dijo Taylor con enfado—. A la fantástica Annie O'Toole ni se le ocurriría aceptar ayuda de nadie, ni siquiera de su hermana. Sobre indivisible, no de su hermana.

—¿Por qué tanta hostilidad? —inquirió Annie.

—Y todavía hay mucha más. —Taylor colgó el teléfono—. ¿Jamás te has planteado que quizá también yo quiera cambiar? Es posible que esté harta de ser la frívola, la que se escabulle al primer asomo de responsabilidad.

Annie abrió la boca y volvió a cerrada.

—No soy yo quien lo impide.

—Claro que sí. Una santa en la familia está bien, dos son demasiadas. Todo arreglado: tú haces de Madre Teresa y yo de Goldie Hawn en Protocolo. —Taylor encogió las rodillas y se las abrazó contra el pecho—. Soy yo la que fue descubierta en tercero fumando cigarrillos detrás de la biblioteca, la que se tiñó el pelo de verde para la ceremonia de graduación y se hizo una minifalda con cinta aislante.

Annie estaba asombrada al ver llorar a Taylor y oírla tartamudear.

—Pero yo creía que te gustaba ser extravagante —dijo Annie, absolutamente confusa.

—Tenía que hacer algo para llamar la atención. Tú siempre estabas ahí. La señora perfecta que siempre sacaba excelentes. Reconócelo, tú eras el modelo de la ciudad. Mientras tú te desempeñabas como apoyo, yo representaba el papel de la rebelde. Ser extravagante era la única posibilidad de no ser totalmente invisible.

Annie sintió que su irritación se esfumaba como el aire de un globo pinchado.

—¿Por qué no me lo dijiste?

—No era culpa tuya ser perfecta. —Taylor soltó una risotada nerviosa—. Además, pronto descubrí que practicar un sexo salvaje y desenfrenado en el asiento trasero de un Camaro rojo era una buena forma de superar el dolor.

—Estoy segura. —Annie sintió, por un momento, una punzada de celos. ¿Por qué ella no había practicado un sexo salvaje y desenfrenado en el asiento trasero de un Camaro rojo o de cualquier otro coche? Permaneció sentada sin moverse durante un buen rato; después se hundió en el sofá junto a su hermana—. ¿Qué crees que deberíamos hacer ahora?

—No sé qué debes hacer tú, pero yo me voy a acabar este vaso de whisky, me voy a emborrachar de verdad y me despertaré fatal mañana por la mañana.

—Me parece bien. ¿Y después?

—Estoy abierta a sugerencias.

—¿Qué hacemos con esta hostilidad que hemos estado incubando durante años?

Taylor se encogió de hombros.

—Te dejo que me grites si me dejas que yo te grite a ti.

Annie volvió a llenarse el vaso y lo elevó.

—Tú primera.

Taylor se aclaró la garganta y soltó un gruñido que fue subiendo de tono. Annie se unió a ella, y sus voces se elevaron, cada vez más agudas, hasta que se trocaron en ruidosas carcajadas.

En el silencio que siguió, las dos permanecieron sentadas lado a lado, abstraídas en la dorada danza del fuego. El whisky no iba a echar a perder su humor.

Taylor agitó la cabeza.

—No me eches la culpa si mañana tienes la mayor resaca de todos los tiempos.

—No lo haré.

—Es lo que dicen todas.

—¿Te importaría explicarme lo del sexo salvaje y desenfrenado?

Taylor aspiró por la nariz.

—Cuando me haya tomado dos copas más.

—Todos estos años he sentido envidia. Tenías talento e imaginación y no temías nada.

—Era un bicho raro —dijo Taylor quedamente—. Tenía miedo de todo.

Annie contempló el movimiento de las ascuas.

—Para mí no. Para mí eras la hermana mayor perfecta. —Parpadeó con fuerza—. Y creo que todavía lo eres. Nunca te consideré una cabeza de chorlito.

—Oh, vamos, Annie. Ya estás otra vez haciendo de Madre Teresa.

Ambas estaban llorando cuando se fundieron en un torpe abrazo.
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El viento húmedo, procedente de! océano, le acariciaba el rostro. Jadeando, Annie cruzó tambaleándose el porche de Taylor y se detuvo.

—Se supone que no debería hacer esto.

—¿Emborracharte? —preguntó Taylor, tambaleándose igualmente.

—Regresar sola al complejo. —Escrutó la oscuridad, recordando el aviso de Izzy.

Taylor la cogió del brazo.

—Esto es demasiado. ¿Estás realizando alguna operación secreta?

—No.

—¿Entonces qué es?

—No puedo decírtelo.

—¿Por qué?

—Tampoco puedo decírtelo.

—¿Hay algo que sí puedas decirme? —replicó Taylor con irritación.

—Que tiene un buen culo —dijo Annie tras un instante.

—Quizá lo mejor sea que vea a ese tipo con mis propios ojos. Vamos, te llevaré de vuelta en el cochecito de golf. —Con paso inseguro, las dos recorrieron el porche hasta el pequeño garaje de Taylor.

—¿Estás segura? —Annie se preguntó si conducir sería una buena idea. Ella, al menos, veía doble.

Frunció el ceño cuando se encendió la luz del garaje.

O triple.

Claro que Taylor tenía más experiencia con el alcohol.

Annie contempló el refulgente vehículo.

—No sé si es buena idea

—¿Qué? —Taylor se deslizó tras el volante—. Está chupado. —Le hizo un gesto con la mano —. Vamos, adelante. No te preocupes. Esto sólo alcanza diez kilómetros por hora.

Annie apenas se había abrochado el endeble cinturón de seguridad cuando Taylor se precipitó hacia el camino, arrolló el cortador de césped, le pasó por encima y hundió las ruedas delanteras en un parterre.

«Mucho Vamos, adelante...», pensó Annie. Taylor le aferró el brazo.

—¿Estás bien?

—¿Aparte del desnucamiento? —Annie miró el surco dejado sobre el césped—. A Martha Stewart esto no le habría gustado.

—Esa mujer me importa un bledo. Vayamos caminando.

¿Por qué no? Cualquier persona que estuviera a un kilómetro a la redonda habría oído ya el choque del carro de golf. Toda posibilidad de sigilo había desaparecido.

Taylor la cogió del brazo y descendieron torpemente por el camino, que parecía mucho más oscuro y escarpado que cuatro horas antes.

—Cuéntame más cosas de tu hombre misterioso.

—No puedo.

—Vamos, estoy borracha, pero no tanto. Tiene que ser el hombre del yate. —Taylor sonrió—.Ya sabía que tenía un culo magnífico.

—¿Quién te ha dicho eso?

—Tú, hace cinco minutos.

—Ah, vale.

Annie luchó por apartar esa imagen de su cabeza, mientras avanzaba trabajosamente en la oscuridad. Taylor se inclinó para hablarle al oído.

—No mires ahora, pero nos están vigilando.

—¿Dónde? —susurró Annie.

—Junto al aguacate.

Cuando Annie vio el perfil de unos hombros anchos y una cazadora de nailon, su tensión desapareció.

—No pasa nada, lo conozco.

—¿Es tu hombre misterioso?

—No exactamente.

—Quiero algunas respuestas.

—No preguntes. —Annie no se sentía demasiado bien. El aire frío la estaba mareando, y sus rodillas mostraban una inexplicable tendencia a inclinarse hacia la derecha.

—Ahí viene —le susurró Taylor.

Izzy surgió por entre el follaje, y Annie tuvo la impresión de que estaba reprimiendo una sonrisa.

—Buenas noches, señoras. Una bonita noche para pasear.

—Muy bonita. —Annie se concentró en caminar recta.

Junto a ella, Taylor se entretenía estudiando a Izzy.

—Nos hemos conocido esta tarde. Está aquí mejorando la seguridad de Annie.

—Eso es.

—¿Ha escrito algún libro?

—No.

Taylor siguió observándolo.

—¿No lo vi en la ceremonia de los premios Edgar el año pasado?

—Me temo que no.

Annie suspiró.

—Déjalo, Taylor. No lo conoces y no es escritor. Trabaja en asuntos de seguridad. —«Entre otras cosas», pensó Annie.

Taylor frunció el ceño.

—¿Qué más hace?

Izzy sonrió con parsimonia.

—Esta noche puedo hacer lo que ustedes deseen, señoras.

La respuesta fue tan inesperada que Annie empezó a reírse, perdió la concentración en sus rodillas y se desplomó sobre Taylor, que cayó sobre una mata de adelfas. Después de mucho esfuerzo, ambas consiguieron ponerse de nuevo en pie.

—¿Se han hecho daño? —Izzy se acercó, dispuesto a prestarles ayuda. Pero Annie no necesitaba ayuda alguna.

—Podemos arre... arreglárnoslas perfectamente sin su ayuda, gracias.

—Perfecto. Estaré por aquí detrás si me necesitan.

—No hará falta —aseguró Annie.

—O quizá sí —susurró Taylor, engarzando su brazo con el de Annie y avanzando torpemente montaña abajo.

—¿Quieren contarme qué fue ese choque que oí? —Izzy las seguía por el camino de grava.

—El cochecito de golf —masculló Taylor—. Nunca me ha gustado ese deporte. Meter una estúpida pelotita en un estúpido agujerito. Es inevitable maldecir mientras se practica.

Izzy tosió. Annie pensó que podía estar disimulando una carcajada.

—Sé que nos hemos conocido antes. —Taylor escudriñó de nuevo a Izzy—. ¿Estuvo en San Diego el mes pasado?

—No.

—¿Y en la conferencia de la biblioteca de Nueva Orleáns?

—Me temo que me la perdí.

—Conozco su voz. —Taylor se golpeó la frente—. ¿Por qué no puedo identificarla?

—No lo conoces —dijo Annie con hastío, conduciendo a su hermana por el camino—. Déjalo.

Es de uno de esos organismos de tres letras. —Annie frunció el ceño—. Creo.

—No bromees.

Izzy no dijo nada y mantuvo el rostro premeditadamente inexpresivo.

—Si lo fuera, no podría hablar de ello. Lo sé porque escribí un libro sobre eso.

—Tú has escrito libros sobre todas las cosas —murmuró Annie. Habían llegado ya a la casa de Annie cuando Taylor se detuvo e hizo chascar los dedos.

— El Código de Despedida.

Izzy levantó las cejas.

—¿Cómo dice?

—Ahí es donde oí su voz, investigando para mi último libro.

—Debe de estar confundiéndome con otra persona. —Izzy sacó una llave, abrió la puerta de la vivienda de Annie, y la sostuvo para que entraran.

—Nunca olvido una fuente de investigación. —Taylor estaba perdiendo la paciencia—. Usted fue quien me ayudó con las técnicas de cifrado. Nos comunicamos sobre todo por e-mail, pero hablamos por teléfono un par de veces. Ahí es donde oí su voz.

Tal vez fuera a causa del alcohol o de la luz, pero a Annie le pareció que Izzy se sentía incómodo.

—Debió de ser otra persona.

—¿Es usted un asesino a sueldo?

Izzy cruzó los brazos.

—No que yo sepa.

Taylor entrecerró los ojos y lo observó detenidamente.

—¿Es usted el del culo bonito?

—¡Taylor! —Annie se balanceó. Para su desesperación, las rodillas se le estaban doblando de nuevo.

Maldito whisky.

—No me encuentro bien. Me temo que ha llegado el doloroso momento de vomitar.

—No, eso será mañana —dijo su hermana con conocimiento de causa. Su voz se apagó cuando vio un movimiento tras Izzy—. Bueno, bueno —murmuró cuando un hombre apareció de las sombras.

Taylor se fijó en el pecho desnudo y musculoso y los vaqueros gastados que le ceñían los muslos.

—Así que esto es lo que has estado escondiendo. —Abrió todavía más los ojos mientras observaba más de cerca a Sam—. Espera un momento. Éste es el hombre de Washington. El del autobús.

—No lo es. Y no lo has visto —dijo Annie con brusquedad—. Me voy a dormir. Las cosas se están volviendo confusas. —En especial su cerebro.

Avanzó con torpeza junto a Izzy, evitando cuidadosamente a Sam, que se volvió para mirarla pasar. Por puro milagro consiguió ascender el último peldaño sin caerse de bruces.

Taylor dedicó una amplia sonrisa a los dos hombres.

—No le hagan caso. Es el whisky. O tal vez el oporto o la cerveza. Annie nunca ha soportado la bebida. —Examinó a Sam y suspiró—. Tiene razón en una cosa: tiene usted un culo fantástico.

—No lo digas. Ni una palabra. —Sam miró furioso a Izzy, que se paseaba por la sala de estar.

—¿Quién, yo?

—Y deja de poner esa cara de inocente. Su hermana te ha reconocido la voz. ¿Cómo ese pequeño detalle se os ha pasado por alto a ti y a nuestros mejores hombres de Washington?

—Escribe con seudónimo, M. M. Taylor. Nadie la relacionó con Annie. —Izzy miró hacia el oscuro pasillo, con expresión algo preocupada—. ¿Y ahora qué hacemos?

—Seguir negándolo todo. —Sam dio un suspiro de irritación—. Están muy bebidas, de modo que seguramente no se acordarán. ¿Qué fue el choque que oímos?

—La hermana de Annie embistió la cortadora de césped con el carro de golf. Por eso decidieron venir andando.

—La mezcla de bebida y conmoción cerebral no suele ser buena. Lo sé porque lo probé una vez en Puerto Rico. —Sam se adentró en el pasillo y escuchó con atención—. ¿Por qué están tan en silencio? Quizá pase algo.

—Deja de preocuparte, McKade. Están borrachas. Eso no pone en peligro su vida.

Sam dirigió la mirada hacia el final del pasillo.

—¿Quién está preocupado? Si quieren estar como una cuba es su problema. Idiotas. —Giró la cabeza, escuchando—. Hay demasiado silencio. Voy a ver cómo están.

Recorrió el pasillo y se detuvo frente a la habitación de Annie. Cuando miró en el interior, torció los labios.

—El castigo por sus pecados —murmuró.

Annie estaba tirada sobre la cama, sin zapatos y con un brazo colgando. En el otro extremo de la habitación, Taylor yacía boca abajo sobre el sofá, con una almohada sobre la cabeza y roncando ligeramente.

—Idiotas redomadas.

Sam contuvo una sonrisa mientras las tapaba con mantas. Cuando terminó, se encontró a Izzy esperándolo en el exterior.

—Duermen a pierna suelta. Las dos.

—Taylor piensa que soy un matón —dijo Izzy con tranquilidad—. O al menos lo pensaba hasta que te vio a ti. Tu cobertura se ha hecho añicos, McKade.

—Pensaremos en eso mañana. —Sam frunció el ceño al ver que la luz bañaba la bahía—. Pero en realidad ya es mañana. —Se frotó el hombro, que le dolía de nuevo. Pensó en sus analgésicos, pero resistió la tentación—. Siguen sin gustarme esas falsas alarmas en el edificio principal. ¿Has revisado las alarmas de humo de Annie?

Izzy reprimió un bostezo.

—Estoy en ello.

—Pues vámonos a dormir. Escucharé a los Gemelos Bobbsey.

A Sam le pareció que Izzy murmuraba algo sobre un «culo fantástico» mientras se dirigía a la casa de invitados.
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Annie se despertó y se vio envuelta en música de Puccini y timbales.

Abrió los ojos y se estremeció cuando la luz le perforó el córtex.

Una resaca salvaje.

Respiró con cuidado intentando disipar las náuseas antes de tratar de incorporarse. En algún lugar distante oyó el ruido de una ducha cerrándose y una puerta abriéndose. Incluso aquel sonido distante le retumbó en la cabeza.

—¿Cómo estamos?

Reconoció la voz de Taylor, desagradablemente alegre.

—¿Estamos?

—Era una figura retórica, por supuesto.

—Dejando de lado algún que otro retortijón y la necesidad incontrolable de someterme a una limpieza de estómago, estoy bien.

—Se te pasará. —Taylor, la voz de la experiencia.

Los timbales y Puccini seguían martilleando en el interior de la cabeza de Annie.

—¿Quieres tomar alguna cosa? ¿Una Coca-Cola fría? —le preguntó Taylor.

—Sólo si lleva una buena dosis de Demerol. O quizá será mejor pasar directamente al curare.

Taylor puso los ojos en blanco. Hasta ese movimiento habría hecho que el estómago de Annie se pusiera del revés.

—Bébete esto.

Annie olió el brebaje que Taylor le ofrecía.

—¿Qué es?

—Confía en mí, será mejor que no lo sepas. Tápate la nariz y trágatelo.

Annie cerró los ojos y se lo tragó. Sintió arcadas al notar el gusto de huevo crudo mezclado con ajo, miel, zumo de tomate y distintas hierbas.

Muy pálida, se recostó en la almohada.

—Es repugnante.

—Si no fuera tan malo, no funcionaría. Lo que ahora necesitas es una ducha fría.

Annie se estremeció ante la sola idea de moverse. ¿Añadir oleadas de agua fría que le perforaran el cráneo?

De ningún modo.

Se puso una almohada sobre la cabeza palpitante.

—Me quedaré aquí y moriré tranquilamente.

Taylor le quitó la almohada de la cabeza y apartó las mantas.

—Levántate y espabila. Créeme, una ducha te irá de maravilla. Tiene que ser helada, por supuesto.

En esos momentos Annie sólo concebía una cosa peor que una ducha fría: una ducha helada. O que le abrieran en canal sin anestesia.

—Definitivamente, no cuentes conmigo.

Taylor le tiró del brazo y la puso en pie.

—Sádico —murmuró Annie.

—Debilucha —replicó Taylor.

—¿Hay alguna cosa que deba saber antes de morir?

Taylor giró el grifo de la bañera para que el agua saliera fría.

—Sólo una.

Como consecuencia de la bebida que le había dado Taylor, en el estómago de Annie estaban sucediendo cosas extrañas. No le gustaban los sonoros retortijones que sentía.

—Adelante.

Taylor puso ademán de disculpa.

—Preguntaste acerca del doloroso momento de vomitar, ¿verdad? pues ahora es el momento.

Cerró la puerta suavemente tras ella.

Un instante después, Annie sintió cómo en su estómago se declaraba un verdadero motín.

Cuando Annie salió de su habitación, tenía la piel azul y el cuerpo helado, pero la ducha fría la había hecho sentir parcialmente humana de nuevo. Mientras tanto, también había logrado una precaria tregua en su revolucionado estómago.

Recorrió el pasillo arrastrando los pies, guiada por el olor a café recién hecho que salía de la cocina.

Cuando se asomó a la puerta, Sam se volvió con una taza en la mano y el envidiable aspecto de quien ha descansado bien.

—Estás viva.

—Depende de lo que entiendas por estar viva.

—Respiración no asistida.

—Eso puedo hacerlo. Creo.

—Taylor te dejó una bebida aquí antes de marcharse. Si no te mata, hará que te sientas mejor muy pronto. —Con una toalla sobre el hombro, estaba para comérselo. Recién salido de la ducha, tenía el pelo desordenado y el pecho húmedo. Olía de maravilla, a limón y cuero—. Aparte de las náuseas insoportables y de un dolor de cabeza aterrador, ¿cómo te encuentras?

Annie se tapó los oídos.

—¿Te importaría no gritar? Al menos hasta que los fragmentos de cristal dejen de clavárseme en la frente.

Sam levantó las cejas.

—¿Tan mal estás?

Con un suspiro, Annie se dejó caer en un taburete junto a la ventana de la cocina. Las nubes se deslizaban por el cielo, y una docena de nutrias corrían por un lecho de algas.

Ellas sí que tenían buen aspecto. Eran lo suficientemente inteligentes para no beber más que agua de mar, pensó Annie con disgusto.

Una magnífica fragancia llenó el aire cuando Sam le puso una taza entre las manos.

—Café muy suave. ¿Leche y azúcar?

Hubo un tiempo en el que él sabía exactamente cómo le gustaba el café. Annie recordaba cómo se esmeraba vertiendo la leche desnatada y añadiéndole una cucharada de miel.

Ahora no tenía ni idea.

Annie cerró los ojos. «No sigas por ese camino. Al menos, hasta que tu cabeza no parezca a punto de explotar.»

—Hay leche desnatada en la puerta de la nevera. Y una cucharada de miel.

—¿Miel?

Annie tensó la boca.

—¿No te parece bien?

—Es sólo un poco... exótico.

«Excéntrico.» Así era como él lo había llamado la primera vez que la había visto mezclar aquellos ingredientes.

«Olvídalo. Los recuerdos te lo hacen todavía más doloroso.»

—Has recibido algunas llamadas —dijo Sam, colocándose frente a ella.

—¿Alguna del complejo?

—Un abogado llamado Alex. Me dijo que tenía que hablar contigo.

Annie se sobresaltó al mirar el reloj.

—¿Por qué nadie me ha despertado?

—Taylor lo intentó unas cinco veces. El abogado dijo que no había ningún problema, que te llamaría esta noche después de sus reuniones.

Annie se frotó la frente.

—Tenía que hablar con él.

—¿Algo urgente?

—Cuestiones económicas. —Annie desvió la mirada.

—Si necesitas hablar, estoy a tu disposición. Me he convertido en una especie de experto en el tratamiento del estrés inesperado.

Su voz tenía un tono grave que ponía los pelos de Annie de punta.

—No es necesario, pero te lo agradezco.

—En ese caso, ¿qué tal un masaje?

Annie estaba buscando una manera elegante de rechazar la oferta cuando los fuertes dedos de Sam empezaron a trazar círculos sobre su cuello y hombros y descendieron por su espalda.

Cielos.

—No, gracias —murmuró. Pero inclinó la cabeza para ofrecerle mejor acceso a sus doloridos hombros.

Sonriendo, Sam se acercó un poco más, le recorrió la espina dorsal y volvió a subir.

—Lo haces muy bien —reconoció de mala gana.

—Vale la pena aprender de la mejor. Levanta el brazo.

Obedeció sin pensar y sintió cómo él se colocaba tras ella y la giraba con suavidad. Su cuerpo se derritió bajo su cuidadoso tacto. Los músculos se iban calentando y relajando bajo sus manos.

Esas mismas manos le estaban haciendo algo cálido y excitante en el estómago. Si no hubiera sentido tantas náuseas, habría saltado sobre él.

—¿Estás mejor? —susurró él.

—Mmmmmmm.

—¿Qué tal la náusea?

—Ya no es tan desagradable. Buen trabajo.

—Siempre me alegro de ser útil. —Annie sintió los labios de Sam que le rozaban la frente—.

Bonito cabello. —Le rodeó la cintura con las manos y trazó lentos y embriagadores círculos de absoluto placer.

De repente, Annie se puso rígida al sentir que le acariciaba los pechos.

En un instante, sintió que se deshacía. El deseo la embargó de un modo salvaje, dejándola agitada y con la boca seca. Volvió la cabeza para mirar a Sam.

Él mostró una sonrisa traviesa.

—¿Deseas algo más? Gracias a ti, me siento como nuevo.

Annie se tragó la respuesta que le hubiera gustado pronunciar: tirarlo sobre la mesa de la cocina para hacer el amor ciega y desenfrenadamente no era probablemente la mejor opción que tenía. Pero, a pesar de todo, era una opción increíblemente tentadora.

—Lo que sea. Sólo dilo —murmuró, acariciando la piel extraordinariamente tersa de detrás de la oreja de Annie—. Acepto sugerencias.

Ella resistió el impulso de arrancarle los pantalones del chándal y tirarlo al suelo. Era una opción tan insensata como la anterior.

Se aclaró la garganta.

—Más... más café —dijo con tono áspero.

La mirada de Sam se oscureció.

—Cobarde.

«Genial», pensó ella. Además, probablemente le olía el aliento a causa de la resaca.

Annie cerró los ojos mientras él hacía algo con los dedos que le disparó el pulso. Las zonas erógenas se estaban despertando y casi le habían hecho olvidar su resaca.

—Eh, todavía estoy en un estado infrahumano.

—No tienes nada de infrahumano. Tienes los hombros más bonitos del mundo. —El albornoz le cayó unos centímetros—. Y los brazos muy bien formados. No excesivamente, sino en su punto.

Increíblemente atractivos.

—Es... es de hacer masajes. —El suelo le parecía cada vez más tentador.

—Verdaderamente muy atractivos. —Le besó un hombro, después el otro, mordisqueando ligeramente—. Me entran ganas de ver más.

Annie tragó saliva. Quizá debería olvidarse de tomar decisiones cuerdas. El suelo de la cocina era ya irresistible, en especial cuando Sam le besó el hueco del hombro, acariciándoselo suavemente con la lengua. ¿Quién hubiera sospechado que un hombro podía ser tan sensible?

Annie dio un grito al oír a Izzy llamándolos desde la sala de estar.

—Sea lo que fuere lo que estéis haciendo ahí dentro, necesito ayuda.

—Lárgate —gritó Sam con seriedad—. Estamos ocupados.

Annie abrió los ojos y descubrió que Sam estaba contemplando todo lo que dejaba al descubierto su albornoz entreabierto. Con la cara enrojecida, se cerró el albornoz y se puso en pie de un brinco.

—¿Quién eres? ¿Una especie de virus del Tercer Mundo? Estoy cinco minutos contigo y pierdo por completo la cordura.

Sam sonrió, inmensamente complacido por el piropo.

Con la salvedad de que pretendía ser un insulto.

—Es tu llamada —dijo con el mismo susurro sexy con que la había hecho derretir.

—No me interesa. —«Vaya mentira», pensó Annie.

—Quizá puedas encontrar un poco de loción corporal de lavanda. Podría extendértela muy suavemente. Donde tú quisieras.

Su corazón volvió a dar un salto hacia su lado menos cuerdo.

—No... No, gracias.

—¿Estás segura?

—Completamente.

Su sonrisa se hizo más grande. Annie siguió la mirada de él. La tenía fijada en la parte delantera de su albornoz, donde sus pezones se perfilaban, oscuros, erguidos y claramente excitados.

—Un solo comentario y te hago trizas.

Él hizo una mueca.

—Ni uno, ¿de acuerdo? Voy a vestirme. —Annie se precipitó hacia la puerta.

—¿No olvidas algo?

«El cerebro», pensó Annie. Pero no iba a admitirlo. No se volvió.

—¿Qué?

Él estaba tras ella antes de que se diera cuenta, alto, moreno y absolutamente peligroso.

—Estaba pensando que podríamos empezar aquí mismo.
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Annie no podía moverse, no podía moverse, no podía respirar —¿Empezar qué?

La boca de Sam se posó sobre la de ella y le arrancó un suspiro. Mordiéndola suavemente, la apretó contra él y deslizó las manos bajo el albornoz.

Puccini y los timbales desaparecieron, sustituidos por un solo de guitarra de Eric Clapton.

Oh, cielos.

El cerebro de Annie se nubló y ella se hundió en sus brazos. Se entregó a su beso, estremecida por sus caricias.

Cuando se apartó para coger aire, se horrorizo al ver su albornoz caído hasta la cintura.

—No podemos hacerlo.

Sam le mordisqueó una oreja.

—¿Por qué?

—En primer lugar, porque Izzy esta ahí fuera.

—Al cuerno con Izzy. Al cuerno con todo el gobierno de Estados Unidos. —Sam se apartó para mirada a los ojos.— He estado pensando en esto desde la primera noche, cuando oí tu voz en medio de la oscuridad.

«No era la primera noche», pensó Annie.

Le había mentido. ¿Qué sucedería cuando él se diera cuenta?

Sam le acarició el hombro, recorrió con los labios el pequeño hueco cercano a la clavícula. Ella se estremeció al sentir el contacto de su boca, la exquisita ternura de su tacto.

—Sam, yo...

—Cielos, eres preciosa. Cuando se te pone la voz ronca como ahora, no puedo contenerme.

La asió por la cadera y la apretó contra sus fuertes muslos.

—Quiero estar dentro de ti, Annie. Quiero hacerlo despacio, durante mucho tiempo.

Esas palabras hicieron que la cabeza le diera vueltas. Al igual que el tacto de las manos de Sam sobre sus excitados pechos.

Como ella no respondía, él le apartó un mechón de pelo de la mejilla y la observó con gravedad.

—¿Tienes alguna opinión al respecto?

Ella respiró hondo.

—Quiero muchas cosas, Sam. Un Ferrari rojo. Una semana en París. Una visita privada a la Casa Blanca. Pero ello no significa que vaya a conseguirlo.

Él torció el gesto.

—Yo soy mejor que un Ferrari. Mejor que París. Créeme.

Ella lo creía, y eso empeoraba la situación. Sólo podía pensar en hacer el amor con él. Cerró los ojos mientras él le acariciaba la barbilla con los labios. ¿Cómo hacía ese hombre para derretirle todo el cuerpo?

—Hay reglas, Sam y esto, probablemente, se las salta todas.

La mirada de él era sombría, hambrienta.

—Somos adultos. Y ambos somos libres. El resto es irrelevante.

—Pero tú...

El teléfono sonó en la mesa que había junto a ellos. Se miraron a los ojos y ninguno de los dos se movió.

—Vas a tener que enfrentarte al hecho de que esto va a suceder tarde o temprano —dijo Sam con voz ronca—. Ambos tenemos que enfrentarnos a ello.

El teléfono continuó sonando.

Annie suspiró y se apartó.

—Déjalo sonar.

—No puedo. Es posible que haya algún problema en el complejo —respondió.

—¿Sí?

Se produjo una breve pausa.

—Ejem. Espero no estar interrumpiendo nada.

Era Taylor.

Annie apretó el auricular, intentando concentrarse mientras Sam le besaba el sensible lóbulo de la oreja.

—Na... nada importante.

—Pareces estar sin resuello. ¿Todavía tienes resaca?

Annie se aclaró la garganta.

—Más o menos. ¿Qué había en el brebaje que me diste, además de cicuta?

—Te daré la receta cuando ya no sientas náuseas. ¿Está todavía ahí tu amigo?

Annie cerró los ojos mientras Sam volvía a rodeada con los brazos.

—¿Mi amigo?

—El que tiene esos ojos que no dejan escapar nada. Y el culo bonito —añadió Taylor para ayudarla.

Annie tragó saliva.

—Está aquí. —y le estaba mordisqueando el lóbulo de un modo que la obligaría a pedir piedad al cabo de poco—. Pero nunca has oído hablar de él, ¿de acuerdo?

—Claro, como quieras. Sólo quería estar segura de que no habías sufrido un accidente o algo por el estilo.

Claro que estaba sufriendo. En cualquier momento podía arrancarse el albornoz y echarse al suelo para entregarle el corazón a un hombre al que apenas conocía.

Por segunda vez.

Annie respiró agitada.

—Sobreviviré al sufrimiento. Pero tengo más dudas con respecto a la resaca.

—Te dije que fueras con cuidado con el whisky.

Con una expresión indescifrable, Sam le rozó la barbilla con los nudillos. Sin una palabra, le acarició ligeramente los pezones.

La respiración de Annie se hizo jadeante.

—¿Estás bien, Annie?

—Claro. —«En absoluto»—. Perfectamente. —«Enloquecida»—. Pero tengo que dejarte.

Necesito vestirme. Necesito...

«A Sam. Desnudo y dentro de mí.»

Tenía que ser la resaca, se dijo Annie mientras los labios de Sam sustituían a sus manos y le recorrían los pechos con una intensidad lenta y paciente que no dejaba ningún rincón desatendido.

Annie sofocó un grito, y el albornoz le resbaló un poco más. Estuvo a punto de dejar caer el teléfono, pero Sam se lo cogió y se lo mantuvo pegado al oído.

—Habla —le susurró—. No te detengas por mí.

Annie cubrió el micrófono.

—Estate quieto —murmuró—. No puedo pensar si tú...

—No quiero que pienses —dijo Sam con voz ronca—. Quiero que pierdas la cabeza, que estés tan caliente como yo. —Con ojos brillantes la besó siguiendo el escote del albornoz, abriéndolo lentamente.

—Annie, ¿estás bien?

—¿Qué? Oh, sí, Taylor. Tengo un poco de calor. De la resaca. Eso creo —acabó sin resuello.

—No pareces estar bien. Nos vemos más tarde y te doy un masaje.

—Taylor, no tengo tiempo para...

—Nunca tienes tiempo. Por eso he hecho una cita para las tres.

El deseo enturbiaba la visión de Annie.

—Pero yo...

—Mientras tanto, no hagas nada que yo no haría. Afortunadamente, ello te deja muchas posibilidades. —Taylor lanzó una risita—. Y puedes decírselo a tu amigo del culo bonito cuando acabe de besarte.

—¿Quién te ha dicho...?

—¡Qué inocente eres! —Taylor estaba riéndose cuando colgó.

—¿Y bien?

Annie sacudió el auricular con irritación.

—¿Y bien qué?

—La llamada. Era tu hermana, ¿no? —Sam puso de nuevo el auricular en su sitio—. Parece haberse enterado de todo. Pero no hablará, ¿verdad?

—Puedes confiar en ella. Sabe que esto es importante. —Annie frunció el entrecejo—. Ello no significa que no vaya a perseguirme y exigirme detalles.

Sam tiró con suavidad del cinturón del albornoz.

—Quizá deberíamos pensar en eso. Quién sabe, tal vez podría llegar a incluirnos en uno de sus libros.

—Olvídalo, McKade. —Annie estaba pensando de nuevo, y no le gustó lo que veía. No podía permitirse sucumbir a los encantos de Sam mientras la situación fuera tan complicada y sus emociones tan profundas.

—Tengo que irme.

—No puedes seguir huyendo, Annie.

—¿Quién está huyendo?

—Tú. Ambos lo sabemos. Pero, cuando te detengas, yo estaré aquí esperando. Recuérdalo.

Irritada, le arrancó el cinturón de las manos.

—Muy sutil. Imagino que con ese truco aturdes a todas las mujeres y las dejas jadeando, ansiosas por meterse en tu cama.

—Tú eres la única que deseo.

—Seguramente porque soy la única que alguna vez te ha dicho que no.

—Te equivocas. —Recorrió la mejilla de Annie con un dedo—. Pero no voy a presionarte. Por ahora. Y será mejor que te des prisa, porque ha llamado tu ayudante. Tienes que presentar la demostración de cocina sana, que empieza... —miró de soslayo el reloj— dentro de ocho minutos y medio.

Annie reprimió una palabrota. ¿Cómo podía haberse olvidado?

—No llegaré.

Se pasó la mano por el pelo desordenado y cogió el vestido que Sam le ofrecía.

—Lo he encontrado en tu armario. Los zapatos están junto al sofá. Ponte en marcha, doctora.

—Pero mi...

Le puso en frente dos piezas de ropa interior.

«Puedo hacerlo», pensó Annie de mal humor.

—Vuélvete —le ordenó.

Con una mueca, Sam hizo lo indicado. Annie se quitó el albornoz y se vistió a toda prisa con los ojos fijos en el reloj de pared.

Seis minutos.

Se ajustó el cuello de la blusa.

—Necesito...

El cepillo del pelo aterrizó junto a ella en el sofá.

—Gracias.

—Un placer.

Annie se alisó el pelo y después cogió el monedero, que estaba encima de la mesa.

Cinco minutos.

—Lista. Me voy. No hay tiempo que perder.

Sam se rió abiertamente al volverse para comprobar el resultado final.

—¿Qué pasa?

—Tus zapatos.

Annie bajó la vista. Llevaba una sandalia roja y una zapatilla con estampado de leopardo.

—Es la última moda —le espetó.

Sam siguió sonriendo.

—¿Quién está nervioso?

—Seguro que tú no, señorita.

—¿Qué es tan divertido?

—Nada en absoluto. —Sam le acercó la otra sandalia y le abrió la puerta—. Todavía tienes cuatro minutos, doctora. Ve y déjalos con la boca abierta.

La demostración gastronómica fue un gran éxito.

Annie se arrellanó con un suspiro y observó cómo Zoe preparaba un almuerzo de cuatro platos destinado a doce ejecutivos que estaban aprendiendo a vivir una vida saludable y sin estrés, gracias a instrucciones para hacer ejercicios, recetas de comida sana y una muestra de su crema de sal marina y algas con aroma a lavanda para la cara y el cuerpo.

Pero el único cuerpo que Annie tenía en mente era fuerte, de metro noventa y decididamente fantástico.

En aquel momento ese cuerpo estaba aumentando peligrosamente su tensión. Sonriendo, estrechó la última mano y ofreció la última muestra de Bienestar Corporal Mar y Arena Summerwind. Al hacerlo, intentó no pensar en el hombre que había en su casa, que daba a su cuerpo un bienestar escandaloso.

—Tengo una pregunta, señora O'Toole. —La cliente era elegante y atractiva. Llevaba unos pantalones ajustados de color morado, sandalias rosas y un turbante con estampado de leopardo. Su pelo blanco era impecable y no parecía tener más de sesenta años, aunque Annie sabía que estaba cerca de los ochenta.

—¿Sí, señora Sanderson?

—Coco, por favor. Me gustó cuando habló de aprender a vivir el momento. Pero no siempre es fácil, ¿verdad?

—Si fuera fácil, no habría monasterios en Asia llenos de gente tratando de lograrlo.

—Supongo que no. —La mujer asintió lentamente—. Bueno, mi pregunta es sobre sexo. ¿Está usted a favor o en contra?

Annie cruzó los brazos observando cómo los huéspedes se arremolinaban alrededor de Zoe y su increíble salmón a la parrilla acompañado de maíz y vinagreta de albahaca orgánica. Los platos desprendían un fuerte aroma, pero Annie aún sentía un gusto metálico en la boca. Era todo lo que quedaba de su resaca. O quizá lo que quedaba del remedio de Taylor contra la resaca.

—¿Hablamos desde un punto de vista teórico, Coco?

La pequeña mujer vestida de morado contempló los leones marinos de la playa.

—El sexo nunca es teórico. Mi primer marido me lo dijo la noche en que nos conocimos, y tenía razón. Yo estaba en el coro de una reposición de Mame en Broadway. Frank escoltaba a una docena de millonarios procedentes de Osaka. Todavía recuerdo mi conmoción cuando me miró. — Dio la espalda a la ventana—. Cinco maridos, seis hijos, veintiún nietos, y todavía recuerdo a Frank y aquella primera conmoción.

Annie esperó, tratando de entender cuál era la pregunta.

—La conmoción es buena.

—Es buena a los veinte años. Pero no tanto a los sesenta y tres. Bueno, ahora tengo setenta y nueve, pero eso no tiene por qué saberlo nadie.

Annie sonrió.

—No he oído nada. Tengo los labios sellados.

Coco inclinó la cabeza.

—Me gusta usted, señora O'Toole.

—Llámeme Annie, por favor.

Coco asintió.

—Por supuesto. Pero no quiero robarle mucho tiempo, porque veo que es una mujer con mucho trabajo que tiene que luchar además contra su propio estrés.

«Más que nunca», pensó Annie. Pero los huéspedes eran siempre lo primero.

—No tenga prisa.

La enjuta mujer miró un rato más a través de la ventana.

—He tenido cinco maridos. Pensará que es más que suficiente. —Jugueteó con la pulsera, una circunferencia remachada de oro y platino que debía de costar como un mes de estancia en el complejo—. Pero apareció una persona en mi vida. Mi familia piensa que estoy loca, y mis amigos están horrorizados, pero me hace sentir de nuevo lo que hacía tiempo que no sentía. Esa conmoción, ¿sabe?

Annie lo sabía absolutamente todo acerca de la conmoción. Estaba empezando a desear no saberlo.

—Pero eso está muy bien.

Coco asintió con los ojos puestos en las gaviotas.

—Eso es lo que yo pensé al principio, pero ¿por qué debería volver a tener todo esto? Mi vida es tranquila, ordenada. Tengo amigos, familia, responsabilidades. Él me hace sentir como si tuviera veinte años, eso por no hablar del sexo, que es absolutamente increíble. —Siguió dando vueltas a la pulsera, frunciendo el ceño—. Tiene cincuenta y cuatro años, Annie. No es mucho mayor que mi hijo. —Sus ojos se ensombrecieron—. Dice que tenemos como mínimo diez años por delante, quizá más. Lo quiero; pero, a mi edad, ¿por qué iba a querer saltar al vacío de nuevo?

Annie trató de pensar una respuesta.

—Porque está viva. Porque tiene cosas que aprender y compartir. Y porque el salto al vacío es increíble cuando se encuentra con quién darlo. —Annie sonrió—. Y porque el sexo es estupendo.

Coco lanzó una risita que pareció un suave murmullo.

—Ciertamente. —Permaneció quieta un rato más, con la frente arrugada—. Me pregunto si algún día llegamos a entender todas las lecciones.

Annie buscó en su bolso y sacó un libro.

—Quizás esto la ayude.

La mujer leyó el título.

— Treinta días para una vida sexual sin estrés. Será mejor que no requiera mucho más tiempo o podría ser que no llegara al último capítulo.

—Tengo la sensación de que va a sobrevivirnos a todos.

Coco se palpó el turbante y sonrió.

—Estoy decidida a intentarlo. Y gracias por el libro. Los próximos treinta días tienen que infundirme vigor. Intuía que usted podría ayudarme, porque usted sabe cómo es.

—¿De veras?

—La conmoción. El entusiasmo. —La pequeña mujer asintió—. Lo vi cuando llegó precipitadamente esta mañana. La forma en que se desenvolvía, intentando no parecer distraída.

Sonriendo cuando creía que nadie la miraba.

«¿Tan transparente soy?», pensó Annie.

—Está en ese momento delicado, ¿verdad? —Coco abrazó el libro—. El momento delicado en el que el sexo se convierte en algo más. Cuídese, Annie. Recuerde: el primer momento es increíble, pero luego hay un largo descenso hasta poner los pies en el suelo.
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¿Qué pasaba con el sexo?

Annie tamborileó con los dedos sobre la mesa atestada. El buen sexo era impredecible, requería mucho tiempo y casi siempre resultaba caótico; además, saltaba a la yugular cuando uno menos lo esperaba.

«Nada de sexo», murmuró una voz.

«Amor.»

Annie se puso rígida.

«De ningún modo. Imposible.»

«No.»

El amor no tenía nada que ver con aquello, en absoluto. Lo único que había entre Sam y ella era una química volátil, una increíble conciencia física.

Y el sexo había sido fantástico, pensó Annie.

Pero no estaba enamorada ni nada parecido. Tenía su complejo, su carrera, sus amigos, y Sam tenía su propia y exigente carrera. La química entre ellos no iba a pasar de unas cuantas y placenteras horas en la cama.

La voz suave volvió a hacerse oír. «¿Y si pudiera haber algo más? Muchísima gente se las arregla para conciliar la vida profesional con la privada.»

De repente, Annie deseó todo aquello. Quería ser como Coco Sanderson, tener recuerdos de una vida rica y plena. Con una casa llena de fotos en lugar de una agenda llena de reuniones de trabajo con gente a la que apenas conocía y que no le gustaba.

Suspirando, Annie cerró los ojos. La esperaban mil cosas por hacer. No tenía tiempo para mostrarse indecisa o insegura mientras reflexionaba sobre las virtudes del sexo lúdico. Las fantasías eran agradables, pero no estaba soñando. Debía tomar decisiones, pues tenía responsabilidades y un complejo que dirigir.

E, independientemente de lo que decidiera, Sam se marcharía en cuestión de semanas.

De ningún modo iba a implicarse a fondo en un romance. No expondría su corazón como diana por segunda vez.

Llamaron a la puerta.

—Buzz ha telefoneado —dijo su ayudante—. Y tu hermana. Te he dejado una nota encima de la mesa con las llamadas recibidas.

—Lo siento. Debe de estar sepultada bajo la montaña de informes de los proveedores. ¿Quién iba a imaginar que sería tan difícil encontrar un proveedor de aceites esenciales de romero y lavanda?

Su asistente frunció el ceño.

—Bueno, será mejor que llames a Taylor. Parecía inquieta.

—Taylor siempre parece inquieta. Es cosa de los escritores.

—No, estaba preocupada por ti. Quería estar segura de que no te escabulleras y faltaras a la cita de las tres.

—No me voy a escabullir, tranquila.

—También te ha llamado una periodista del San Francisco Chronicle. Quiere escribir un reportaje sobre el estilo de vida del complejo. Nuevas respuestas a viejos problemas, esas cosas.

Parecía lista.

Annie negó con la cabeza.

—Ya conoces las reglas, Megan. Nada de publicidad. La gente paga para venir aquí y poder olvidarse de todo eso. Dile lo habitual. Que apreciamos el interés de su magnífica publicación, etcétera.

—Creo que estás cometiendo un error. —La voz de Megan se hizo más firme—. Una publicidad adecuada podría ser de un valor incalculable, especialmente con esa nueva línea de productos corporales.

Annie lo pensó.

—Si vuelve a llamar, toma su nombre y su número y me pondré en contacto con ella.

—Pero...

—Gracias, Megan. Sé que lo harás bien. ¿Por qué no te tomas un descanso para comer después?

Sus padres nunca habían querido publicidad, y Annie quería mantener ese estado de cosas.

Lanzaría sus nuevos productos de belleza mediante el correo privado y el boca oreja, y vería qué sucedía.

Annie se frotó los ojos. Tenía que repasar algunos informes más antes de tomarse un descanso para comer.

Estaba plenamente inmersa en los saquitos de lavanda cuando sonó el teléfono. Como Megan estaba comiendo, Annie respondió y refunfuñó al descubrir que se trataba de alguien tratando de venderle unas vacaciones en Aruba.

Después de servirse una taza de té Oolong recién hecho, sacó otro montoncito de muestras de lavanda, algunas de lugares tan lejanos como Inglaterra y Francia. Eran caras, pero lo importante era la calidad. Dada la competencia en los productos de belleza de categoría, Annie sabía que su línea tenía que ser más elegante, más natural y más eficaz para poder alcanzar el éxito.

Dio un brinco cuando el teléfono volvió a sonar.

—No, no estoy interesada en irme a Aruba.

Hubo un instante de silencio.

—¿Por qué no? —Era Buzz Kozinski.

—Lo siento, Buzz. He estado peleándome con un vendedor un poco pesado.

—¿Quieres que te preste mi pistola durante un rato?

Annie podía imaginarse la sonrisa en su rostro, tranquilo y rubicundo.

—Me da la impresión de que esa pregunta es una trampa.

—No. Yo también estoy harto de los vendedores telefónicos pesados. Sólo hay una cosa peor que ellos: los abogados pesados.

Annie pensó en Tucker Marsh y reprimió un escalofrío.

—Estoy completamente de acuerdo, pero por el momento pasaré del préstamo de la pistola, Buzz, aunque te lo agradezco. ¿Qué puedo hacer por ti?

Se oyó el crujido de una silla.

—He estado pensando en la alarma de incendios. ¿Han comprobado las unidades?

—Fue un cortocircuito en la caja de fusibles. Uno de los electricistas debió de estropear la instalación.

—¿Has tenido algún otro problema?

—Sólo un abogado odioso y una piscina que no atiende a razones.

—¿Es el abogado un huésped?

—Me temo que sí.

—¿Puedo ayudarte en algo?

Annie estuvo tentada de contarle el problema a aquel confidente comprensivo, pero resistió el impulso. «Hasta aquí hemos llegado», dijo su abuela mucho antes de que Truman llegara a la Casa Blanca.

—No es nada, Buzz. Te agradezco la oferta, pero podré arreglármelas.

—¿Estás segura? Si quieres poner una denuncia, estaré ahí en diez minutos.

—Gracias, pero me parece que sólo estaba haciéndote pagar mi malhumor. Ha sido un día terrible —y la resaca no había ayudado.

—Ya sé cómo son esos días. Hoy mismo acabo de detener a un ladrón. Robó líquido inflamable y prendió fuego al coche de la alcaldesa. Decía que estaba confabulada con la mafia rusa, y que habían estado secuestrando a gente y vendiendo sus órganos a riquísimos jeques árabes que controlan el petróleo.

—Una teoría interesante. —Annie frunció el ceño—. Espero que la alcaldesa esté bien.

—Perfectamente. Pero, por desgracia, su BMW negro es un amasijo de hierros.

—Y yo que creía que tenía un día malo...

Con el rabillo del ojo vio cómo se abría la puerta. De repente, su día empeoró muchísimo cuando Tucker Marsh se dirigió hacia ella.

—Quiero hablar contigo.

—Estoy hablando por teléfono, pero...

Él se cruzó de brazos.

—Ahora.

—Creía que era necesario concertar una cita, señor Marsh.

—Olvida las citas. —La miró con una intensidad depredadora mientras rodeaba la mesa—. Ya era malo no poder conseguir un almuerzo decente. Pero además ahora no puedo reservar un masaje o un entrenamiento privado. Todo el mundo dice estar ocupado.

Porque había ordenado a todo el mundo que no realizara servicios privados a Marsh hasta nueva orden.

Annie se puso en pie con el corazón latiéndole con fuerza.

—Estaré contigo en un segundo, Buzz. —Dejó el teléfono y estudió con tranquilidad a Marsh —. Cuando llegó aquí se le dijo que los servicios estaban restringidos durante esta semana. ¿Lo recuerda?

—Lo recuerdo perfectamente. —Marsh se inclinó sobre la mesa—. Sus servicios son insuficientes. Por lo tanto, espero que se me devuelva todo el dinero.

Annie tuvo la sensación de que Marsh ya había hecho aquello antes. Probablemente consideraba un juego divertido esquivar el pago de sus vacaciones.

Ella cogió un abrecartas de ónice y se dio golpecitos con él en la muñeca. Lo dejó esperando una respuesta.

—¿Y bien?

—No le devolveremos su dinero. Si quiere marcharse ya, cancelaremos el pago de los próximos días.

—Debe de estar volviéndose loca. Voy a llevarla a juicio. Cuando haya terminado ni siquiera podrá pagar a la gente para que venga a Summerwind.

—¿Es esto una amenaza? —le respondió Annie con voz sedosa. Marsh se inclinó sobre la mesa y la cogió del brazo.

—¿Usted que cree?

—Creo que se ha salido con la suya en demasiadas ocasiones. Si usted pone en marcha ese pleito, yo daré a conocer la declaración jurada de una mujer a la que usted ha acosado sexualmente e intimidado. Y añadiré mi propia demanda.

Él aumentó la presión de los dedos.

—No son más que palabras.

Annie señaló la cámara de seguridad, que enfocaba hacia su mesa.

—Me pregunto cómo se verá su acceso de cólera en el juzgado. —Le apartó la mano—. Y espero tener morados mañana por la mañana. También resultarían interesantes una vez filmados.

Acobardado, Marsh miró hacia la cámara.

—No puede grabar sin anunciarlo debidamente.

—Hay un cartel junto a la puerta de entrada. Imagino que estaba demasiado ocupado amenazándome para verlo.

Él se apartó y se alisó la cazadora, actuando para la cámara.

—Por supuesto que estoy alterado. Estoy muy insatisfecho con sus servicios. Voy a poner una queja en la oficina estatal de turismo no bien regrese.

Annie lo observó fríamente.

—El acoso sexual no sólo es poco ético, sino también ilegal. Y creo que descubriré precedentes en su comportamiento.

Marsh desplazó el peso de un pie a otro, y Annie vio cómo se le tensaban los músculos de la mandíbula.

—¿Qué está insinuando?

—Que ha hecho esto antes, señor Marsh.

—Y una mier... —Miró hacia la cámara—. Chorradas —le espetó. Volvió a aflorar su arrogancia—. Debería empezar a preocuparse por su defensa en los juzgados.

Annie dio un chasquido con la lengua.

—¿Usted cree? Los juicios son lentos y caros. —Bajó la voz, como si le hiciera una confidencia—. Creo que haré algunas llamadas para saber cuántas veces ha hecho esto antes.

Quedará bien en mi informe.

Marsh abría y cerraba las manos, con los ojos clavados en ella.

—No encontrará nada.

—Ya lo veremos. —Annie volvió a coger el teléfono—. Y ahora voy a seguir con mi llamada.

Estaba temblando cuando él salió, a tal punto que tardó algunos segundos en oír la voz de Buzz.

—Quédate ahí. Estoy allí en un minuto. Nadie puede hablarte de ese modo.

Annie se recostó en su silla.

—Puedo arreglármelas, Buzz.

—Ya he oído lo suficiente para saber que te ha amenazado. Puedo cogerlo e interrogarlo. Creo que puedo retenerlo durante unas cuantas horas.

—Es un experto en esto y necesito más datos antes de acusarlo. Pero espero que actúes como testigo si esto llega a juicio.

—Dalo por hecho. —Se produjo un largo silencio—. He oído decir que el cochecito de golf de Taylor quedó en bastante mal estado anoche.

—¿Cómo lo sabes?

—A la gente le encanta hablar. ¿Cómo es que quedó en ese estado?

—Estábamos un poco borrachas. —Algo más que un poco, reconoció para sí.

—¿Estás segura de que estás bien?

—Claro. Fue una de esas cosas entre hermanas. —«Veintisiete años de rivalidad disimulada», pensó Annie. La resaca era un precio pequeño que pagar a cambio de la purga de años de dolorosa incomprensión.

—Bueno, si quieres que Atila, el rey de los hunos, pase una tarde entre rejas, será para mí un placer. —Se mantuvo en silencio unos cuantos segundos—. ¿Realmente lo has estado grabando?

Annie sonrió.

—No. Hace tres meses que la cámara no funciona. Pero Marsh no lo sabe. Y nunca lo sabrá.
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Annie acababa de terminar los informes sobre las muestras de hierbas cuando oyó el repiqueteo de los tacones de aguja en el suelo.

Aquel día Taylor llevaba pantalones negros de cuero, un jersey con estampado de leopardo y botas de piel de cocodrilo negras con tacones de diez centímetros.

—Es increíble. Te he encontrado.

—Los premios de la cadena musical son al otro lado del pasillo.

—Muy graciosa. Vamos.

—Mira, Taylor, estoy liadísima aquí. No puedo...

—Si no vienes ya, llamaré a los marines.

Annie entrecerró los ojos.

—¿Qué marines?

—Al del culo bonito. Con ese cuerpo, si no es un marine, es algo parecido, así que no te molestes en mentir.

Annie se arrellanó con un suspiro.

—Eres imposible.

—Sólo cuando es necesario.

—Tengo que estar aquí de regreso en una hora.

—Dos.

Annie golpeó la mesa con dos dedos.

—Una y media.

Taylor sonrió.

—Tres. Trabajas demasiado.

Annie repasó el día que había tenido. Resaca. Locura temporal con Sam. Otro enfrentamiento con Tucker Marsh. Ningún éxito estelar hasta el momento. Probablemente, una interrupción de algunas horas no iba a empeorar las cosas.

Y necesitaba relajarse. Si podía relajarse, quizá pudiera olvidarse de Sam.

De su cuerpo increíble, de sus manos maravillosas.

De su hábil boca y de cómo la volvía loca.

¡Fin!

Basta ya de pensar en el hombre que estaba en su casa.

Cerró los informes con un golpe.

—Vámonos.

 

***

 

Estaba sentado en la oscuridad bebiendo cerveza, ensordecido por los balidos de un cantante con un gorro de vaquero rojo y diamantes de imitación del tamaño de una pelota de golf.

Odiaba la música country, pero sus contactos siempre se establecían mediante busca y sin un número al que poder llamar. Cada vez, un lugar distinto.

Pero nunca un lugar como aquél.

Lo único que podía hacer era permanecer sentado sudando, observando a la gente que bailaba a su alrededor y deseando poder taparse los oídos.

Otro trago de cerveza.

Otra mirada al reloj.

Alguien pasó a su derecha, demasiado cerca y demasiado rápido. Se relajó cuando la camarera, con botas de vaquero rosas, se inclinó junto a él.

—Una llamada para usted, señor.

Asintió. Durante el último año había recibido instrucciones de distintas personas, tanto hombres como mujeres, pero nunca en persona. Las voces siempre estaban alteradas digitalmente, pero con el tiempo pudo llegar a detectar las diferencias. El de aquel día era alguien a quien había oído en varias ocasiones últimamente. Una persona poderosa, a juzgar por la forma en que hablaba.

Alguien acostumbrado a dar órdenes, no a recibirlas.

—¿Sabe algo del tema del que hablamos? —La voz de su contacto era más incisiva de lo habitual.

El hombre de la mesa frunció el ceño.

—Parece la llave de una consigna, tal y como usted pensaba. La he probado en National y en Dulles, pero no encaja.

—¿Y en la estación de Union?

—Nada. Cambiaron las llaves de plástico hace dos años. En la mayoría de los lugares han retirado las consignas públicas por cuestiones de seguridad.

La camarera se le acercó con otra bebida, y él le agradeció con una sonrisa que desapareció en cuanto volvió a estar solo.

Su contacto prosiguió con brusquedad.

—Tiene que ser en algún lugar del centro. Tuvimos a McKade bajo una vigilancia constante antes de que saltara sobre aquel autobús.

Recordaba aquel día perfectamente. Todo el plan saltó en pedazos en cuestión de minutos.

Se arrellanó y miró ceñudo al cantante de country, que seguía bailando en el escenario.

—Excepto el momento en que estuvo en el lavabo de hombres de la estación de metro de Federal Triangle. ¿Y si se escurrió por una ventana?

Se produjo un largo silencio.

—¿Quiere decir que pudo dejar algo en un lugar cercano y después regresar a toda prisa?

El hombre de la mesa jugó nerviosamente con la cerveza.

—Ésa es la conclusión a la que yo había llegado. He hecho algunas llamadas y he descubierto que todavía tienen taquillas para los empleados en la vieja oficina de Correos. Desde allí hasta la estación de Federal Triangle hay un breve paseo.

—Compruébelo. —La orden fue tajante.

«No tan rápido», pensó el hombre de la mesa.

—¿Qué hay de mi dinero?

—En el mismo lugar. El depósito será de la cantidad habitual. Si encuentra esa taquilla en dos días, se le triplicará el pago.

La línea se cortó. Pago triple.

Colgó el teléfono y se puso en pie, tras dejar otro billete para la camarera sobre la mesa. La paga ya era buena, pero aquello era increíble. ¿Y qué, si tenía que correr algunos riesgos?

Sonrió al cantante del sombrero de vaquero rojo al salir.

 

***

 

Le gustaba hablar con ella tanto como tocarla, lo cual era decir mucho, pues deseaba tocarla cada segundo que estaba despierto. Pero también le gustaba la expresión desafiante de sus ojos y su modo tan particular de reír, que empezaba como un suave murmullo hasta estallar en una ronca carcajada. Incluso su risa lo excitaba.

Con una mueca, se dirigió hacia la gran pelota de ejercicios. Si tenía suerte, unas cuantas docenas de elevaciones de piernas más y podría acabar con esa dolorosa oleada de deseo.

Aunque no se hacía muchas ilusiones.

Sam estaba sudando a chorros, elevando una pesa de quince kilos con su brazo bueno e intentando no pensar en Annie. Sobre todo, no quería imaginar las suaves curvas escondidas bajo su albornoz de seda. No quería pensar en el calor de su piel y en el suave gemido que había soltado cuando él se había apretado contra ella y le había acariciado los pechos.

Estuvo a punto de caérsele la pesa.

Maldita sea.

Maldiciendo, se puso el peso a la altura del pecho y empezó a agacharse y levantarse haciendo caso omiso del dolor sordo de su hombro izquierdo.

—Mejor para, McKade. Con ésta van cuarenta.

—No se empieza a contar hasta que se llega a las doscientas —repuso Sam con irritación.

—Eso era antes, no ahora. —Izzy le acercó una botella de agua—. Estás en rehabilitación, no en las olimpiadas, ¿recuerdas? Tómate un descanso.

Sam se dejó caer sobre un costado. Annie se había marchado hacía una hora, pero él no podía pensar en otra cosa. Cielos, casi podía oler el dulce perfume que llevaba, mezclado con el aroma a manzanas de su champú. No se maquillaba ni se ponía ropa atrevida. Ni tampoco usaba casi joyas.

Vestía con comodidad y sencillez, pues siempre estaba en movimiento.

Eso le gustaba a Sam.

Podía imaginarla dirigiendo una clase de tai chi o haciendo una demostración de aeróbic acuático en la piscina descubierta. Pensó un rato sobre eso, convencido de que ella no se pondría nunca un tanga ni uno de esos ridículos bikinis minúsculos.

Sospechaba que Annie no era como las demás mujeres que había tenido por compañeras. Él creía preferir las mujeres que mostraban sus encantos con ropa ajustada y se reían más de lo que debían. Mantener conversaciones profundas en la cama no ocupaba un lugar relevante en su agenda.

Hasta Annie.
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Annie suspiró.

—Está bien, Taylor. Pero dos horas como máximo. Todavía tengo que acabar con las nóminas...

—Olvídate de las nóminas. —Taylor le señaló la puerta—. Tienes cosas más importantes que el dinero por las que preocuparte.

—¿Como qué?

—Sexo, poder y ropa interior. —Echó una mirada desesperanzada a Annie—. Tu ropa interior tiene tanto atractivo sexual como un bocadillo de mantequilla de cacahuete.

—No todas podemos vestir como Madonna —refunfuñó Annie, que siguió a Taylor por el pasillo—. ¿Adónde vamos?

—Ya lo verás.

Pasaron ante Megan y la cocinera, que esbozaron una amplia sonrisa. Fuera lo que fuese el plan de Taylor, ambas estaban al tanto.

—¿De qué se trata todo esto? —masculló Annie.

Taylor abrió la puerta que daba a las salas de terapia.

—Si vas a tener un romance, tienes que hacerlo bien.

—¿Quién ha dicho nada de romance?

Taylor sacudió la cabeza.

—Eres tan inocente... Como si pudieras engañar a tu hermana. Ahora cállate y presta atención.

—Abrió la puerta, giró el cartel para que apareciera la palabra «CERRADO», y se introdujo en la sala—. Para tener un romance, tienes que aprender a relajarte.

Annie cruzó los brazos.

—¿Quién ha dicho que yo...?

—No insultes a mi inteligencia negando lo que tienes en mente. —Taylor abrió la puerta de cristal que daba a la piscina descubierta, donde el vapor se elevaba suavemente sobre el agua salada caliente—. Lección número uno: crea un ambiente. —Dejó el bolso de Louis Vuitton sobre una silla de jardín. Annie sabía que ese bolso tenía diez años, y que databa del primer viaje de Taylor a París.

Era su posesión más preciada después de su ordenador y una increíble chaqueta de piel que había comprado regalada en Florencia.

Taylor sacó una bolsa de plástico y esparció pétalos de rosa en el agua.

—El color y la fragancia alientan la imaginación, y la imaginación lo es todo. Lección número dos. —Volvió a buscar en el bolso y sacó un par de mitones de algodón—. Guantes exfoliantes.

Créeme, a él va a encantarle tu piel después de esto. Ahora, lección número tres.

—¿Tranquilizantes para animales pesados?

—Muy graciosa. —Taylor sacó un bol de cristal no muy profundo, lo dejó sobre una baldosa junto a la piscina y lo llenó cuidadosamente de agua. Después, encendió seis pequeñas velas y las dejó flotando en el agua.

Al final, añadió un puñado de capullos de rosa entre las lucecillas flotantes —Eres buena con los demás. Ha llegado el momento de que seas buena contigo misma.

Annie la observó, al borde de las lágrimas.

—¿Has planeado todo esto para mí?

—¿Hay algún problema?

Annie negó con la cabeza.

—No sé qué decir.

—Di sólo gracias y sonríe. Tengo derecho a cuidar a mi mejor hermana. —Taylor frunció el ceño—. Sobre todo cuando se comporta como una idiota y trabaja hasta caer rendida, sin prestar atención al tío bueno que tiene en la cocina.

—Es un cliente, Taylor. —Annie había estado obligándose a recordarlo.

—Con una pequeña diferencia: cuando ese hombre te miró, pude sentir la emoción que invadió todo el porche. —Taylor respiró profundamente—. Si te falta tiempo, yo podría venir a trabajar un par de días.

—¿Tú?

—No simules estar sorprendida. Trabajé en el complejo desde el principio, ¿recuerdas? Mamá y papá decidieron que trabajara tres veranos como coordinadora de gimnasia. Era muy buena motivando a los huéspedes.

Annie casi no podía hablar. Para Taylor, esa oferta era un inmenso sacrificio.

—¿Harías eso por mí?

—Una oferta es una oferta. Pero no tardes mucho en decidirte o cambiaré de opinión. Estoy empezando a sentirme incómoda por mi generosidad. —Rebuscó en el fondo de su bolso—. Y no te quedes mirándome con esa cara, porque aún hay otra cuestión importante: tu ropa interior tiene que desaparecer.

Annie se tiró de la camisola blanca que sobresalía por debajo de su vestido de punto.

—¿Qué tiene de malo mi ropa interior?

—¿Quieres una lista?

—Lo siento, Taylor. Agradezco tu oferta, pero no soy muy aficionada a los encajes negros. No quiero sujetadores que me eleven el pecho ni medias de red.

—Con el tiempo cambiaremos eso. —Taylor tenía un brillo travieso en los ojos—. Sobre todo porque eres una de las pocas personas que conozco con el cuerpo apropiado para llevar esas cosas.

—Le pasó una bolsa a Annie—. Ve y cámbiate.

Annie sacó una prenda de encaje negro, apenas lo suficientemente grande para cubrir zonas esenciales definidas en el código civil.

—De ninguna manera.

—Prueba otra cosa.

Annie volvió a coger la bolsa y sacó un sujetador de refulgente satén con cuentas y plumas.

—¿Esto?

—Créeme, se volverá loco cuando te vea.

Annie negó con la cabeza y volvió a buscar, esperando encontrar algo menos osado. Pero dio con una prenda de malla con un estampado de piel de serpiente. Confusa, la puso del derecho y del revés, y la giró arriba y abajo.

—No lo entiendo. ¿Cómo va? Tiene demasiadas aberturas.

Taylor suspiró.

—Eres muy inocente. —Cogió la prenda—. Así.

Annie se ruborizó un poco.

—Quieres decir...

—Sí. Son geniales con medias de red. Te suplicará piedad.

—Pero no creo que...

Taylor señaló hacia el vestuario.

—Ve y pruébatelo. Es posible que el tanga rojo sea demasiado, pero inténtalo.

¿El tanga rojo?

Annie miró en la bolsa sintiéndose un poco mareada.

—¿Qué tiene de malo el algodón blanco?

—Nada si vas a celebrar una fiesta de pijamas con cinco amiguitas de doce años. Pero, para ser francas, Annie, tienes veintisiete. Es el momento de que las cosas se salgan un poco de madre. Todas las prendas de la bolsa están garantizadas como material de primerísima calidad. Créeme, se pondrá como una fiera, ¿y qué mujer no quiere volver loco a un hombre de vez en cuando?

Dicho así, había una cierta lógica macabra en lo que Taylor decía. Annie sintió una oleada de calor en el pecho con sólo pensar en la calenturienta mirada de Sam recorriéndole el cuerpo.

Luego sus manos.

Luego su cálida y hábil boca.

—De acuerdo, me lo probaré. Pero esto quedará estrictamente entre tú y yo. No aparecerá en ningún libro.

—Por supuesto que no. Mis labios están sellados. Ni una palabra.

Una vez que Annie hubo desaparecido en el vestuario, Taylor torció el gesto.

—Por otro lado —musitó— esto podría ser un principio brillante para el capítulo seis. —Se mordió los labios—. Con algunos detalles cambiados, por supuesto.

A medida que las prendas caían al suelo tras la puerta, Taylor consideró la idea.

—No te olvides de probarte el encaje rojo —le gritó.

 

***

 

Sam dejó la pesa en el suelo con una mueca de dolor. El hombro le ardía y tenía la pierna como si un camión le hubiera pasado por encima. Se esforzaba día tras día, luchando para recuperarse pronto, pero todavía no había recordado nada importante. Los especialistas decían que recordaría con el tiempo.

Pero ¿cuánto tiempo?

Unos minutos más tarde Izzy le hizo señas para que atendiera una llamada de seguridad. El almirante Howe tampoco parecía demasiado satisfecho con la situación.

—Suavice el plan de rehabilitación —le ordenó—. No quiero verlo de nuevo en la cama del hospital.

Sam dio un gruñido.

—No le oigo, McKade.

—Sí, señor. No me esforzaré en exceso.

—Por supuesto que lo haría.

—¿Qué han descubierto acerca de esas alarmas de incendios?

—Izzy todavía las está revisando, pero parece que se trata sólo de un defecto en los cables.

—¿El problema es reciente?

—Sí, señor.

—No lo pierdan de vista. Nunca he creído en las coincidencias. —El almirante se aclaró la garganta—. ¿Qué tal se lleva con la señora O'Toole?

Sam se frotó el hombro con irritación.

—Ella hace su trabajo y yo el mío.

Sam casi pudo ver las cejas alzadas del almirante.

—¿Ha surgido algún tipo de problema?

—Ninguno.

—¡Qué va!

—Izzy dice que es buena, y es sabido que él no regala las alabanzas.

—Conoce su trabajo. Excepto la rodilla, mis extremidades inferiores se han recuperado en un noventa por ciento. Pero este condenado hombro es otra historia.

—Tenga paciencia. Se pegó un buen golpe. —Se produjo un incómodo silencio—. ¿Ha recordado algo?

—Algunas imágenes sueltas —dijo Sam, molesto—. Nada lo suficientemente largo para que tenga sentido.

—Entre el trauma y los medicamentos, la recuperación es lenta. No se desanime.

—Me siento como un despojo, señor. No puedo relacionar nada. —Sam contempló el oleaje gris—. Nada que me haga sentir yo mismo.

—Hay otro problema. —La voz del almirante Howe se endureció—. Alguien irrumpió en su apartamento de Virginia.

Sam torció el gesto.

—¿No había un equipo de vigilancia?

—Noche y día. Pero lo dejaron pasar.

Sam reflexionó un momento.

—¿Porque querían ver adónde los llevaba?

—Ése es el plan. ¿Tiene alguna otra idea que pueda ayudarnos mientras tanto?

Sam deseaba desesperadamente decir que sí. Apoyó una mano contra la ventana, luchando por recuperar algún detalle de su memoria. Al contemplar el agua grisácea, más imágenes borrosas pasaron por su mente.

Gente. Ruido y risas. El brillo de la plata bajo la luz del sol. Y, junto con ello, una punzada en el estómago y la sensación de traición.

No tenía ni idea de lo que significaba.

—No puedo recordar nada más, señor.

—Sus recuerdos regresarán. Hasta entonces, esperaremos. —El almirante se aclaró la garganta —. Pero en estos casos procedemos según las reglas, ¿entiende? Tiene que seguir las reglas o las pérdidas serán aún peores—añadió con severidad.

—Sí, señor.

—Bien. Ahora regrese al trabajo, comandante. El que no padece, no gana. Deténgase justo antes de que tengan que devolverlo al hospital.

El almirante Howe colgó el teléfono y permaneció junto a la ventana, observando el monumento a Washington en la distancia.

Se imaginó a Lincoln, grave y pensativo en el crepúsculo, con la mirada de quien ha visto la dolorosa traición política y un país dividido en dos. La imagen, como siempre le sucedía, lo conmovió.

Se dio la vuelta y contempló la media docena de fotos enmarcadas que constituían la única decoración de su inmensa mesa. Las miraba con mucha frecuencia mientras trabajaba, porque eran su tabla de salvación en un mundo donde la confianza no existía y la mentira era una forma de arte. A veces le molestaba pensar lo bien que se había adaptado a ese mundo. Pero nunca le molestaba durante mucho tiempo. El deber era el deber, después de todo. Y el trabajo era el trabajo. No había llegado a la cima mostrándose débil o indeciso.

Frunció el ceño al coger las fotos una por una. Su mujer con su hija menor, esquiando en Vermont. Sus dos perros gran danés retozando en la nieve. Su hijo con sus amigos en su ruidosa graduación en el instituto.

Finalmente llegó al extremo de la mesa y a una foto de él con sus dos hijos jugando al fútbol americano con Sam McKade en la extensa finca familiar de McLean. Mientras observaba las fotos una por una, los recuerdos desfilaron por su mente.

Tenía que ser terrible no ser capaz de recordar el propio pasado. Era algo que le resultaba casi inconcebible. No le sorprendía que Sam McKade estuviera inquieto.

El almirante contempló el flujo del tráfico vespertino, que semejaba una bestia furiosa avanzando por Belt Way. No quería pensar en el tremendo problema al que debía enfrentarse, pero le pagaban para hacerlo, de modo que cogió las fotografías de vigilancia tomadas en Alexandria. Los agentes federales destinados allí habían verificado que habían entrado en el apartamento y se habían llevado la llave previamente colocada. Habían caído en la trampa.

En aquel momento estaban elaborando un informe completo sobre el hombre de la camioneta de reparto. Ex militar, tenía una lista de alias y discutibles habilidades que vendía al mejor postor.

Pero todavía no habían dado con el pez gordo. Howe confiaba en que la llave los llevara a él.

No le gustaba actuar secretamente, pero parecía no haber otra alternativa mientras Sam no recuperara la memoria. Se preguntó de nuevo qué información habría recopilado el marine en México mientras había estado allí de incógnito. Sus informes habían sido mucho más breves de lo habitual y había demorado la comunicación de los detalles hasta su cita en Washington.

Una cita a la que Sam nunca llegó debido a un autobús fuera de control y a un acto de heroísmo casi trágico.

Habían estado muy cerca de saberlo todo acerca de la red de ambición y traición que se estaba abriendo camino en el seno del Gobierno y sus fuerzas armadas. Pero no lo bastante cerca.

No sin Sam.

Howe cogió el teléfono y le pidió a su ayudante que avisara al chofer.

Permanecer en su silencioso despacho lamentándose carecía de sentido. Necesitaba relajarse, y el lugar más indicado para ello era su casa de McLean. Estar con su familia siempre lo hacía sentir mejor, a pesar de que nunca podía contarles los problemas que se llevaba del trabajo.

Más tarde se pondría en contacto con Izzy para saber de verdad cómo progresaban las cosas en el complejo.
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—¿Cómo te quedan?

Annie tiró del cinturón de su albornoz de toalla.

—Digamos que no entiendo cómo la gente puede ponerse estas cosas. La gente normal, quiero decir.

—Bienvenida al siglo veintiuno. Donna Reed ya no vive aquí.

—Para ti es fácil decirlo. Tú no estás atrapada en esta cosa.

—¿El tanga?

—No, no pude ponérmelo. Me rozaba en un lugar muy incómodo.

—Un inconveniente menor. —Taylor se encogió de hombros—. Pero a los hombres les encantan estas cosas tontas.

—Pues que se las pongan ellos. —Annie se abrió el albornoz—. Ésta es la mejor de todas, aunque me siento ridícula.

Sostenía el albornoz con rigidez, ofreciendo una vista parcial del sostén de encaje rojo de media copa, totalmente transparente. Las medias a juego estaban unidas mediante unas tiras a la altura de la cadera.

—No está mal —susurró Taylor.

Annie le dirigió una mirada de enfado.

—Tengo más pecho fuera que dentro del sujetador. Me pregunto qué diablos sujeta.

—Por eso lo consideran un milagro. —Taylor cruzó los brazos con expresión de suficiencia—.

Y por el milagro que puede obrar en tu vida sexual.

—¿Qué vida sexual?

—A eso me refiero.

—Pero puede ser que yo no quiera tener vida sexual—dijo Annie sombríamente—. Mi vida es ya muy complicada.

—Cariño, nadie tiene una vida tan complicada como para prescindir de la vida sexual. Vas a dejado anonadado. Ahora ve y ponte el body de leopardo.

Annie regresó al vestuario con desgana.

—Si cojo una neumonía vas a pagarme tú la factura del hospital.

—Tú nunca te pones enferma. Da rabia la salud que tienes. —Taylor se paseaba frente a la puerta—. ¿Sabes que algunos de los huéspedes están haciendo una porra sobre la identidad de tu visitante?

—Quizá deberían limitarse a meterse en sus asuntos, si es que los tienen —gritó Annie malhumorada.

—Para que lo sepas, las apuestas están muy igualadas. La mitad dice que tienes escondido a Harrison Ford. La otra mitad apuesta por Brad Pitt.

Por encima de la puerta del vestuario salió volando una pluma.

—Ahhhhhh.

—En realidad, tu hombre misterioso tiene un culo tan bonito como el de esos dos. La mirada dura, pero un buen culo... —musitó Taylor—. ¿Qué tal te queda la piel de leopardo?

La puerta se abrió y Annie salió envuelta en una malla ajustadísima. Tenía una tira retorcida por encima del hombro y otra alrededor del cuello.

—Ayuda.

—Deja de moverte. —Taylor colocó en su lugar las tiras, que en realidad eran mangas entalladas, y se apartó para comprobar el resultado—. Impresionante. O al menos lo sería si dejaras de moverte espasmódicamente.

Annie se miró de soslayo en el espejo.

—No lo sé, Taylor. Deja demasiado a la vista. —Se volvió hacia un lado y luego hacia el otro frunciendo el ceño.

—No muestra mucha piel.

—No es necesario. Tal y como se ciñe, se puede ver todo lo demás. Ni siquiera puedo llevar ropa interior.

—Mejor que mejor. Limítate a sentarte y a mirar cómo babea.

—No babeará.

Taylor sonrió con picardía.

—¿Qué te apuestas?

Annie volvió a mirarse en el espejo.

—Me siento completamente estúpida.

—Pues no lo pareces. Y eso es lo que importa. —Taylor volvió a empujarla hacia el vestuario —. Cámbiate. Próxima parada: un masaje con esas maravillosas piedras calientes. Y después, directa a la piscina de agua salada.

Sam iba camino de la ducha cuando se detuvo, sorprendido.

¿Qué era aquello?

No se movió, temeroso de que cualquier distracción hiciera añicos la sutil telaraña de la memoria que tomaba forma en su mente.

¿Un número?

¿Un número que era muy importante para él?

Las formas empezaron a definirse, y Sam soltó una maldición, temeroso de no poder retenerlas.

Alzando la mirada, vio la chaqueta de chándal hecha un bulto en la silla del dormitorio de Annie.

Alcanzó a distinguir un extremo del número.

El sudor le perló la frente mientras buscaba el recuerdo. Le cruzó por la mente la fugaz imagen de un hombre corriendo por el terreno de juego con los brazos extendidos.

Rojo y blanco. Tenía que ser Joe Montana, pensó Sam. Nadie le había hecho sombra. Después de cuatro títulos de liga, ese hombre era una leyenda.

Entonces vio un número blanco sobre rojo, con tanta claridad que habría podido tocarlo.

Dieciséis.

El número de Montana con el equipo de los 49. ¿Qué significaba eso? A Sam le temblaban las manos y sentía la boca seca, pero no soltó aquel valioso hilo. Quizás el número significaba algo para la gente de Washington. O quizá lo importante eran los colores.

Sacó el teléfono de seguridad que Izzy le había dado y marcó precipitadamente, maldiciendo todas las cosas que todavía no podía recordar.

 

***

 

—Mmmmmm.

—¿Has dicho algo?

—No.

El vapor flotaba por encima de las baldosas de granito. Annie tenía la cabeza apoyada sobre una toalla. El agua salada caliente se arremolinaba encima de ella, y el océano resplandecía más abajo a lo largo de sesenta kilómetros de glorioso azul.

Estaban al aire libre quemando sus toxinas con agua a 40 grados. Según Taylor, cada diez minutos eran un año más jóvenes. Annie se dijo que estaba a punto de empezar la educación primaria. Tenía la cara cubierta con una mascarilla de manzanilla y yogur, los ojos tapados con pepino, y su sistema muscular tenía la misma consistencia que la mantequilla caliente.

Taylor dio un largo suspiro.

—Esto es vida. Dime otra vez por qué no lo hacemos cada día.

—Porque no nos lo podemos permitir.

—¿Por qué? Tú te lo puedes permitir porque eres la propietaria. Y yo porque soy una de las principales accionistas y tú me haces grandes descuentos para evitar cualquier disensión en la junta de accionistas. —Taylor se quitó una rodaja de pepino y abrió un ojo llena de esperanza—. ¿Verdad?

—No si sigues persiguiéndome con esa espantosa ropa interior.

—Lo hago por tu bien. Póntela una sola vez y sabrás a qué me refiero. —Taylor sonrió—. Por descontado, espero poder contar con un informe completo.

—Eres imposible.

—Gracias. —Taylor levantó un brazo y lo estiró con languidez observando cómo el vapor ascendía en espiral a su alrededor—. Si mi vida tuviera una banda sonora, ahora estaría tarareando a Yanni.

—Es mejor que escuchar a William Shatner cantar Rocketman.

—«Ya no soy el hombre que eeeeeeraaaaaa.» —Taylor puso los ojos en blanco y emitió un sonido gutural que las hizo reír a carcajadas—. ¿Cuál sería tu banda sonora? —le preguntó Taylor de pronto.

—Estoy demasiado cansada para pensar. —Annie rozó la superficie del agua con la mano—.

Quizás Enya. No, Eric Clapton. If I could change the world.

Taylor suspiró de nuevo, observando el agua con pesar.

—Son casi las cuatro. Es una pena que tenga que irme.

—Yo también —murmuró Annie—. Una pena.

El vapor se arremolinó.

Ninguna de las dos se movió.

—¿Has deseado alguna vez volver a empezar? —le preguntó Taylor con total seriedad.

—¿Como si volviera a llevar pañales?

—No tan atrás. Sólo hace una década o así, cuando la vida empezaba a ser interesante. — Taylor agitó una mano en el agua y observó cómo se arremolinaba ésta—. Digamos el instituto.

Finales de los ochenta. En los principios de Metallica.

—Para mí no. Yo odiaba el instituto. Tú eras la que tenía citas, y los chicos observaban cada paso que dabas.

—También miraban los tuyos, pero tú no te dabas cuenta.

Annie resopló.

—Ni hablar. —Se quitó una de las rodajas de pepino.

—Siempre tenías la cabeza metida en un libro, por eso no los veías. —Taylor entrecerró los ojos—. Yo, en cambio, fui la primera en pasar una noche entera fuera de casa, la primera en colarme en el autocine. Siempre estaba buscando la gran experiencia, aunque fuera mala.

—¿De verdad querrías volver atrás?

—Me gustaría frenar las cosas y disfrutar más. Si uno se lanza de cabeza en el flujo de la vida, acaba con la piel curtida. O con cicatrices. —Sacudió la cabeza—. Me retiro con esta nota triste.

Tengo que matar a alguien.

Sonriendo, Annie le pasó una toalla.

—¿A quién le toca hoy?

—A un abogado que ha estado poniéndole los cuernos a su mujer con una amante. También ha estado robando en su prestigioso bufete de abogados de Boston.

—Me gusta. —Annie pensó en Tucker Marsh y sus amenazas—. Pero no lo mates rápido.

Hazlo sufrir.

—¿Tienes algo que contarme?

Annie se puso el albornoz de toalla.

—Nada que no pueda solucionar por mí misma.

—Recuerda que estoy aquí por si me necesitas. Y agradeceré todos los detalles. Apoyo moral a domicilio. —Taylor se pasó la toalla por encima del hombro—. Siempre existe la posibilidad de que te meta en un libro.

—Cítame y eres mujer muerta.

—Mmmmm.

Annie sabía que las amenazas no causaban la menor impresión en Taylor, que en esos momentos rebuscaba algo en su bolso Vuitton.

—Cógelo.

Algo voló hacia Annie. Lo cogió y frunció el ceño al ver un pequeño cuadrado de aluminio.

—Yo no...

—Pues deberías. Nuevo siglo, nuevas reglas. Una mujer no debe dejarlo a la elección del hombre.

Annie resopló con irritación y se guardó el cuadradito de aluminio en el albornoz. Tenía la incómoda sospecha de que era Taylor quien se comportaba con madurez, pero ella no estaba dispuesta a llevar siempre consigo un condón.

Pero, por otro lado, no podía dejarlo allí para que un huésped lo descubriera.

Vio cómo Taylor sacaba productos de belleza de su bolso de diseño.

—¿Necesitas llevar siempre un par de pantalones de piel falsa y tres tubos de mascarilla a todas partes?

—De imitación, no falsa. Y la respuesta es sí. Absolutamente. Una mujer tiene que estar preparada para todas las eventualidades. —Se volvió para dirigir a Annie una mirada inquisitiva—.

Ponte el encaje rojo. Lo tendrás arrastrándose en cinco segundos.

 

***

 

Limpia, radiante y exfoliada, Annie cruzó el patio hacia la cocina sintiéndose una mujer nueva.

El viento empezaba a soplar con fuerza y el cabello se le metía en los ojos. Al norte vio un relámpago que cruzaba el cielo. Había un cierto aire de irrealidad en aquella oscuridad antinatural. O quizá fuera sólo su cuerpo, ligero y lustroso después de dos horas de mimos.

Sólo una visión desagradable le fastidió su radiante humor.

Un operario estaba agachado junto a la nueva piscina comprobando la composición química con un pequeño equipo de análisis. Annie torció el gesto al ver el familiar logotipo de su uniforme caqui.

Era el quinto operario aquella semana. Si le decía que había un nuevo problema, iba a arrancar la piscina del suelo y devolverla en pedacitos. Nada compensaba tantos problemas.

Entrecerrando los ojos por el viento, caminó con paso airado hacia el hombre, absorto en su trabajo.

—No me diga que rebosa de nuevo —le espetó.

El hombre pegó un brinco y a punto estuvo de dejar caer su pequeño laboratorio.

—Jesús, no la oí venir.

—Lo siento. —Annie le alargó una mano—. Soy la señora O'Toole, la directora. Espero que no hayan descubierto más problemas.

—No hasta ahora. —Alzó la mirada hacia ella y parpadeó tras sus gafas de sol—. La composición química está bien. El Ph es normal y el cloro tiene unos niveles correctos. —Sacó una llave inglesa de una gran caja de herramientas de aluminio—. Pero los filtros de entrada parecen un poco sucios. Pensaba limpiarlos antes de irme. Las cañerías sucias pueden ser un coñazo. —Se aclaró la garganta—. Disculpe.

Annie vio una capa de espuma en el extremo de la cañería.

—¿Puede ser eso la causa de los problemas de mantenimiento?

El operario se rascó el cuello lentamente.

—Podría ser. Tiene un montón de hojas y residuos ahí dentro, y eso puede ser mortal. Sus empleados tienen que limpiarlo todo al menos dos veces al día, y cubrir la piscina por la noche como medida de precaución. También antes de las tormentas. —Miró hacia el cielo e hizo un gesto con la cabeza—. Deberían empezar ahora mismo. Esas nubes pueden estallar en cualquier momento.

—Avisaré a alguien de mantenimiento para que venga enseguida.

—Cuanto antes mejor. —Ajustó la llave inglesa y se puso a trabajar en el filtro—. Será mejor que yo también me despabile. No es muy recomendable quedarse junto al agua cuando empiezan a caer rayos. Una vez, hace cuatro años, me alcanzó uno, y no es algo que se olvide fácilmente. —El operario se frotaba inconscientemente la muñeca al hablar, y Annie se preguntó si era allí donde lo había alcanzado.

—Gracias por su ayuda.

—No es nada. —Dio unos golpecitos en la parte superior del filtro—. Cuando haya terminado, este cacharro va a gemir de satisfacción.

Cuando estaba a mitad del camino, Annie tuvo una idea.

—¿Tiene usted una tarjeta? —le preguntó—. Si tengo algún otro problema con el filtro, me gustaría llamado directamente.

—Por supuesto, señora. —Rebuscó en su caja de herramientas y sacó unas cuantas tarjetas de visita arrugadas y empapadas. Le pasó una a Annie—. Me llamo Dooley. Casi siempre estoy por ahí, pero puede llamarme al busca. Si tiene algún problema con las bombas o con los filtros, llámeme. A cualquier hora.

Le hizo un gesto de saludo a Annie, miró de nuevo el cielo y reemprendió el trabajo con el filtro murmurando algo sobre los peligros de los sedimentos.

Una gota de lluvia golpeó el hombro de Annie. Tenía que encontrar a Reynaldo y explicarle las nuevas tareas de mantenimiento. La forma más rápida sería utilizar el teléfono de su despacho.

La lluvia caía con fuerza cuando llegó al patio principal. Un empleado de mantenimiento se dirigía hacia su despacho, y Annie corrió tras él.

—¿Reynaldo?

El hombre no se volvió. Annie no podía verle la cara porque llevaba el gorro muy calado para protegerse del viento.

Frunciendo el ceño, lo rodeó y se puso frente a él.

—¿Enrique?

—Sí. —Al hablar, se volvió para quedar de lado con respecto a Annie.

—Necesito que me ayudes con la nueva piscina. Hay que cubrirla antes de que estalle la tormenta.

—Sí, hay mucho viento. —Se levantó el cuello de la chaqueta y señaló hacia el paseo cubierto —. Vamos por aquí.

—Sí, pero...

Él abrió la marcha, y Annie lo siguió con creciente irritación. Annie se detuvo junto a las salas de terapia, junto a la terraza cerrada.

—¿Puedes darte la vuelta, por favor? Tengo que hablar contigo.

—Ni hablar.

—¿Y por qué diablos?

Él se encogió de hombros y se encaminó hacia el muro, que estaba cubierto de jazmines. Annie se quedó sin aliento cuando él la empujó contra el tapiz colgante de pétalos blancos.

—Por esto —dijo él con voz ronca.
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—¿Pero qué diablos...?

Él la besó en la boca. Annie sintió que el calor le inundaba el pecho y le bajaba hasta la punta de los pies, haciéndola temblar.

Con deseo o sin él, se vio presa de la furia. Le arrancó el sombrero y lo lanzó a distancia.

—Eres un idiota. No tendrías que estar aquí.

La cara de Sam mostraba huellas de cansancio.

—Estaba preocupado por ti. Deberías haber llamado.

—Estaba bien.

Él se inclinó sobre la pared de estuco y le rozó el cuello con los labios.

—¿Qué perfume llevas? Parece tener fresas y rosas.

Annie cerró los ojos cuando las manos de él se posaron sobre sus caderas.

—Un preparado para el rejuvenecimiento facial.

—Buen nombre —dijo—. Me siento rejuvenecido.

—Basta, Sam. No deberías estar aquí. Tienes órdenes de...

—Al cuerno las órdenes. No dejaba de verte acorralada por un cliente pesado. Te estaba pasando las manos por los hombros, mordiéndote la oreja. Mirándote los pechos. Esa idea todavía me está volviendo loco.

Annie se calmó un poco. Podía comprender los celos. Se había pasado mucho tiempo pensando en Sam con otras mujeres, y la experiencia no había sido agradable.

—Nadie me ha puesto las manos encima excepto un cretino con un arrugado uniforme de jardinero. —Pasó los dedos por el cuello de Sam y parpadeó al sentir la lluvia en la cara—.

¿Podemos discutir esto en un lugar seco?

—No es una discusión. —Sam la condujo a lo largo del muro, hasta una gran puerta de cristal que daba entrada a la sala de yoga—. Es una conversación. —Abrió la puerta y la empujó ligeramente para que entrara.

En el frío silencio.

En la oscuridad.

En sus fuertes brazos.

Él luchaba con las hebillas de los tirantes, y Annie sintió cómo desabrochaba una. Sabía que tenía que decirle que se apartara, que esperara, que fuera razonable.

Intentó decírselo a sí misma, pero lo único en que podía pensar era en lo que sentiría al tenerlo desnudo junto a ella, cómo su cuerpo la aplastaría contra el suelo frío, cómo encontraría su calor y la haría reír, jadear y susurrar su nombre tal como lo había hecho antes.

—Annie —dijo con voz ronca y el rostro anhelante de deseo—. Si te preocupa...

—No estoy preocupada. —Tenía las manos en su camisa, buscando y desabrochando.

—Tiene que ser aquí —susurró Sam—. No puedo esperar.

Ella cerró los ojos y rebulló entre sus brazos.

—¿Aquí? Pero y si alguien entra...

Sam desabrochó la otra hebilla y el vestido le resbaló por los hombros, la cintura, la cadera.

Hasta el suelo.

Oyó maldecir a Sam, que la había asido por las muñecas.

El encaje rojo. Finalmente, había aceptado llevarlo después de la insistencia de Taylor.

El rostro de Annie se encendió en la oscuridad. Aquella ropa interior era transparente y atrevida. Completamente opuesta a lo que ella era.

El silencio descendió sobre ellos, roto sólo por la respiración entrecortada de Sam.

—Maldita sea.

Annie tragó saliva.

—Esto es... encaje —dijo él—. Bueno, lo poco que hay. —Respiró profundamente—. Rojo, muy rojo.

—¿Y? —Annie trató de parecer hermosa, segura, como una mujer que llevara siempre encaje rojo—. ¿Hay algún problema?

—Sí, hay un problema. —Tensó la mandíbula—. Eres muy bonita. Y yo estoy tan duro que no me puedo mover.

Ella sonrió y tomó nota mental de darle las gracias a Taylor.

—¿Cómo de duro?

Las manos de Annie recorrieron su pecho y después lo empujaron contra ella hasta que sintió la imponente realidad de la respuesta.

—Ya has contestado a mi pregunta —susurró.

A su espalda, la lluvia golpeaba la gran puerta de cristal. Sam entrecerró los ojos cuando oyó risas en el patio cercano, seguidas por un rumor de pasos.

Se precipitó hacia la puerta y la cerró con llave sin apartar los ojos de Annie.

—Ahora.

No era una pregunta. Más bien un acto natural, pensó Annie, atrapada por la ardiente mirada de sus ojos.

Su única respuesta fue asentir, porque no tenía resuello para hablar. Alguien subió la escalera del exterior y llamó a la puerta.

—¿Hay alguien ahí?

Sam le puso un dedo sobre los labios y la empujó hacia las sombras. La mirada de Annie no se apartó de su rostro. Los golpes en la puerta continuaban.

—Está cerrado. —Dieron otro golpe—. Intentémoslo por el otro lado. —Los ruidos se apagaron, ahogados por la lluvia.

—¿Pueden entrar? —La voz de Sam era severa—. ¿Hay alguna otra puerta?

Annie intentó concentrarse.

—Una. Está... cerrada a menos que haya clase.

—Hay clase, pero va a ser privada, tú y yo solos.

La cogió de la cintura y la levantó hasta un sofá repleto de cojines y rodeado de revistas de yoga y nutrición.

—¿Va a ser una especie de yoga extremo? —preguntó Annie sin resuello mientras Sam apartaba de un manotazo las revistas y le quitaba el largo pañuelo de seda.

—No tienes idea de hasta qué punto va a ser extremo.

Mientras Annie lo contemplaba, olvidó la lluvia y la oscuridad. Sentía la suavidad de los cojines bajo su cuerpo y el aroma de incienso que perduraba de las clases de yoga de la mañana.

No debería estar allí, pensó débilmente.

No podía estar en ninguna otra parte.

Él le daba miedo.

Le daba miedo que él parara.

—Annie. —Le pasó una mano por entre el cabello húmedo.

Le desabrochó el sujetador, y los tirantes de encaje le resbalaron por los hombros.

—No podía dejar de pensar en ti —susurró Sam—. Noche y día, no podía olvidarte. —Le acarició los pechos hasta que ella se olvidó de respirar—. ¿Y tú?

—Yo también.

—Cada vez que oía tu voz, quería esto. Creía que te darías cuenta.

—¿Cómo? Nunca te descubres del todo.

Los tirantes rojos cayeron y le atraparon los brazos mientras Sam se inclinaba para besarla.

Annie cerró los ojos al sentir el embriagador contacto de su lengua. Éste es Sam, pensó. Lo había deseado y acariciado; después lo había visto marcharse y, más tarde, casi morir. Ahora el destino lo había llevado de nuevo a su lado, y ella no iba a desperdiciar más tiempo preocupándose por lo que no podía controlar o prever.

Le quitó la camisa y pasó la mano suavemente por el pecho. Había nuevas cicatrices, líneas rosadas en la piel bronceada, y Annie las recorrió una por una con los labios.

Los ojos de Annie estaban llenos de lágrimas cuando él le cogió el rostro.

—No merezco ni una sola de tus lágrimas —dijo él severamente.

—Repite eso y tendré que ponerme desagradable.

Tras ellos, la lluvia golpeaba la ventana. Las manos de Sam se crisparon en su pelo. Annie vio la pregunta en sus ojos y le acarició la mejilla.

—¿Cómo tienes el hombro? —le preguntó.

—Me duele horrores. —Sonrió ligeramente—. Será mejor que vayas con cuidado.

—Quítate la ropa y ven —murmuró ella—. Quiero tocarte.

Sam se bajó la cremallera y se quitó con torpeza los pantalones caquis de trabajo, dejando a la vista el algodón blanco sobre una piel tersa y bronceada. Se inclinó sobre su boca, susurrando su nombre con voz queda, y Annie advirtió el movimiento de sus manos.

Intrigada, ella bajó la mano hacia la dureza claramente resaltada por el algodón blanco. Para su sorpresa, él le cogió la mano y la apretó contra su pecho.

—¿Por qué?

—No podría contenerme. Ya estoy casi a punto, Annie.

—Entonces ¿qué...?

Sin apartar la mirada de su cara, Sam bajó la mano a sus piernas, y apartó la última barrera de encaje.

—Cada cosa a su tiempo.

Con los oscuros ojos entrecerrados, la exploró para encontrar pliegues sedosos y un calor húmedo. Annie se estremeció de placer mientras él acariciaba, buscaba. Más profundo, más profundo, hasta que ella apenas pudo coger aire.

Era mucho más maravilloso que antes. Ahora sabía cuán cerca había estado de perderlo para siempre, y aquello aumentaba su vergüenza por haber tenido que mentirle.

—Sam, tengo que...

—Chist.

—No. —Ella tragó saliva, luchando por sobreponerse a las olas de placer—. Sobre nosotros.

Tú y yo.

Sus movimientos se hicieron más lentos y más íntimos.

—¿Qué pasa con nosotros, Annie?

Había una tensión en su voz que ella no había oído antes y que estaba a punto de perder el control.

—Esto. —Ella cerró los ojos, estremecida ante el calor de sus manos. Le dolía cada nervio, totalmente sensibilizado, mientras temblaba en el aire frío, envuelta en el martilleo de la lluvia y el susurro del viento.

Él hizo un gesto brusco con las manos, y la última pieza de ropa de Annie cayó al suelo. Los ojos de Sam se entrecerraron al separarle las rodillas y acariciarla lentamente.

Ella intentó hablar pero no lo consiguió.

—¿Qué, Annie? —Se echó hacia atrás, y enseguida reanudó sus caricias con un ritmo que le dejó la mente en blanco.

Ella se asió a su cintura, incapaz de hablar. Algo se estaba desgarrando en su interior, liberándose y soltándose. Sintió sus manos, el calor de su cuerpo contra sus caderas, una intimidad casi insoportable.

Con un extraño.

Que no era tal.

De pronto se liberó en su interior algo que no podía nombrar, y ella gimió ante el estallido de placer que la hizo deshacerse entre sus manos. Annie abrió los ojos de repente y sintió el fuego de su mirada, pero los dedos de Sam no se detuvieron.

—Sam, no puedo...

—Otra vez, cariño. Confía en mí.

Confía en mí.

Annie inspiró profundamente sintiendo la mentira atravesada en su garganta.

—Sam, tenemos... tenemos que hablar.

—No quiero hablar. Quiero ver otra vez cómo te vuelves loca.

Annie jadeó cuando él recorrió aquel puñado de nervios exquisitamente excitados. Se estremecía al menor roce y el placer volvía a invadida.

Después la boca de Sam buscó la suya, y ella lo cogió por los hombros y se entregó a su beso, ajena a todo menos a su tacto, estremecida bajo sus caricias, perdida en él y en lo que le estaba haciendo.

Placer.

Una vez.

Y otra.

Largas y vertiginosas oleadas de placer la recorrieron. Ahora ella estaba caliente, mojada de deseo por él.

Humedecida por el recuerdo de cómo él la había tomado antes, penetrándola hasta que el placer invadía cada rincón de su cuerpo. Se estremeció al sentir que él metía otro dedo en su cálido interior.

En ese momento, Annie reconoció la simple e irrecusable verdad.

Aquello era más que deseo. Ese martilleo en el pecho, como un aliento primario tratando de liberarse, era mil veces más peligroso que el mero deseo.

Había amado a aquel hombre desde el mismo día en que había entrado en su cala, bregando sin temor con sus velas, luchando por mantener el rumbo en medio de un viento impetuoso.

Lo había amado cuando había ofrecido su vida por cuarenta y siete niños en un autobús dirigido directamente al infierno.

No lo dejaría marcharse de nuevo, no sin aquello.

—Eres peligroso —le dijo con voz ronca.

—Ni la mitad que tú.

¿Peligrosa? Annie se permitió pensar en sí misma como una mujer que siempre llevaba ropa interior de encaje rojo y un paquetito de aluminio en el monedero.

El tipo de mujer que sabía lo que quería y lo obtenía tal como ella iba a obtenerlo en aquel momento.

Quizá sí que era un poco peligrosa.

Levantó las piernas para rodearle la cintura, y el movimiento lo apretó contra ella con una fricción húmeda.

—Maldita sea —masculló él.

Ella sonrió, sintiéndose de repente sin miedo. O quizá la palabra exacta era «descarada». Era increíble que hubiera necesitado veintisiete años y un conjunto de ropa interior de encaje rojo para ver la luz.

—¿Pasa algo?

Él la aferró por la cadera mientras ella se movía contra él.

—Nada.

—¿Entonces a qué esperas?

Él estaba inmóvil.

—A recuperar la cabeza que he perdido.

—Olvídate de la cabeza. —Annie se incorporó hacia él y sus bocas se fundieron, hambrientas.

Él se sentía maravillosamente sobre ella, y aún se sintió mejor cuando ella le cogió el miembro con la mano.

—Necesito una cosa —balbuceó Sam.

—Yo también —dijo ella, acariciándolo.

—Mis pantalones. —Le temblaba la voz—. Necesito la cartera.

Annie cogió los pantalones del asiento de la ventana con el pie, mientras Sam la miraba como si estuviera a punto de suplicar piedad.

Taylor tenía razón. El sexo, la ropa interior y el poder podían ser mucho más divertidos de lo que ella creía.

Sam frunció el ceño mientras buscaba en su cartera.

—Creía que llevaba uno.

Annie comprendió lo que estaba buscando.

—Busca en el bolsillo de mi vestido —dijo impulsivamente—. Me lo ha dado Taylor. Dijo que tenía que...

—La próxima vez que vea a tu hermana le voy a dar un beso. —Sam manoseó el vestido de Annie—. ¿En qué bolsillo?

—El de arriba a la derecha.

La tela crujió.

—Ya lo tengo. Espero que adivinara mi talla.

—No sabía que hubiera tallas. Taylor no me lo dijo...

—No hay tallas. —Se inclinó reprimiendo una sonrisa y después la besó, no suavemente sino con fuerza, mordisqueándole la boca e introduciéndole la lengua hasta que Annie le clavó las uñas en los hombros.

Después se apartó, rompió el aluminio y se colocó el condón. Annie miraba fascinada.

Ése era Sam. Sam deseándola, Sam mirándola con el rostro tenso y su bello cuerpo lleno de cicatrices endurecido por su necesidad de ella.

El corazón le dio un vuelco en el pecho, y alzó una pierna para acariciarle el vientre con el pie.

Él le cogió el tobillo y le besó la sensible planta del pie. Si el corazón de Annie no hubiera estado ya suficientemente reblandecido, aquello habría acabado de fundírselo.

—Hueles de maravilla.

—Baño de vapor de eucalipto. Gel facial de fresas y mango.

—¿Cómo has conseguido tener la piel tan suave?

—Los guantes exfoliantes de Taylor.

Él le pasó una mano por los muslos.

—¿Aquí también?

—Sí.

—Tendré que comprarme un par de docenas. —Bajó las manos por su espalda y las posó en su cadera—. Más tarde.

—Mucho más tarde. —Annie estaba hipnotizada por el deseo que leía en el rostro de Sam—.No te voy a dejar marchar hasta dentro de unas cuantas horas.

—Cielos. —Sam se quedó inmóvil—. Creía que no podía desearte más. Pero ahora me dices esto, mirándome como si fuera importante, como si fuera especial y tú no pudieras desear más a otro hombre...

—No podría. —Le acarició el rostro en la oscuridad—. Y lo eres.

Ambos permanecieron inmóviles, con los cuerpos en contacto, con un fuerte vínculo entre ambos.

Él susurró su nombre y Annie suspiró cuando él se inclinó y, aferrándola por las caderas, la penetró con un ímpetu que la dejó sumida en el deseo hasta perder la respiración.

Su propio cuerpo le parecía extraño, caliente y fuera de control, como el cuerpo de una mujer que siempre usara ropa interior de encaje y siempre llevara consigo condones, por si acaso. Annie se preguntó si siempre habría sido una mujer de ese tipo y nunca lo había sabido.

Después no pudo concentrarse en nada más porque él la llenaba por entero. Y algo la alzaba hacia él y la sacudía al ritmo de la palpitación de su deseo.

Annie murmuró su nombre, atrapada en la magia de tenerlo de esa manera, de aferrarse a él mientras se introducía en ella. Annie quería decirle lo especial que era, que ella nunca antes se había entregado de ese modo, que nunca había pensado que aquello pudiera ser tan profundo o enloquecedor o perfecto.

Ya no tenía que desear que él estuviera allí, pensó. «Es real y está vivo y está dentro de mí; no es un sueño ni un débil recuerdo.»

Annie cerró los ojos, queriendo conservar ese regalo, retener esa dulzura de la noche que los rodeaba, la lluvia en las ventanas, la suavidad de las baldosas bajo su mano y Sam, profunda y ansiosamente dentro de ella.

Sentía cada detalle del cuerpo de Sam, sus bíceps tensos a su espalda, su hermoso torso desnudo cubierto de sudor mientras embestía y embestía contra ella.

De repente, aquello ya no era una fantasía. Eran Sam y ella, juntos de nuevo, sólo qué ahora estaban calientes y húmedos, jadeando y apretando y abrazando y poseyéndose, y la posesión nunca había sido tan profunda ni tan increíble ni tan llena de riesgos.

Annie abrió los ojos y vio la mirada de Sam clavada en ella, fiera y negra, como si él estuviera pensando lo mismo.

—¿Cómo puede ser? —Sam hablaba con voz baja y tensa—. ¿Cómo puede ser mucho mejor de lo que yo esperaba? ¿Cómo puede ser tan maravilloso tocarte?

Annie se limitó a sonreír. Él deslizó una mano entre las piernas de ella y halló el modo de que su mente quedara en blanco de nuevo.

Algo estalló en ella y la dejó estremecida. El mundo se volvió borroso y el estremecimiento siguió por lo que le parecieron horas. Luego Annie sintió cómo las lágrimas le caían por las mejillas mientras un campanilleo le llenaba la cabeza y las sensaciones empezaban a apaciguarse y podía volver a respirar de nuevo. «Esto es increíble», pensó.

«Esto es, Sam dentro de mí y vale todos los riesgos que conlleva.» Él le acarició la húmeda mejilla con los labios y murmuró algo que ella no alcanzó a oír. Después la besó con fuerza, introduciéndole profundamente la lengua mientras le recorría el cuerpo con las manos. Ella volvió a correrse, esta vez aferrada a sus hombros, sintiendo el martilleo del corazón de Sam y todos sus músculos en tensión.

Suyo. Aquello. Completamente suyo.

Debió de decirlo en voz alta porque Sam dijo que sí, que él y aquello eran suyos, y no dejó de moverse mientras hablaba, no dejó de introducirse en ella hasta que Annie se dio cuenta de que las otras dos veces no habían sido sino ensayos y que esta vez empezaba lo bueno de verdad. Incapaz de hablar o de pensar, con todo el cuerpo ardiendo, estalló a cámara rápida y a todo color.

Sam pronunció su nombre y se corrió con ella, dilatándola, abriéndola, poseyéndola con tal fuerza que ella se estremeció y le mordió el hombro y dijo «más» como habría dicho una mujer con encajes rojos.

—Dios —exclamó Sam con voz ronca, moviéndose como ella le había pedido, contemplándola con las manos en sus caderas—. Te deseaba —susurró—. Deseaba esto. Siempre que estabas junto a mí pensaba en esto.

—También yo —dijo Annie sin miedo, totalmente estremecida, manteniéndolo dentro de ella, embistiéndolo hasta que él se endureció. Agarrado a las caderas de Annie, la penetró de tal modo que Annie volvió a sentir un orgasmo, sacudida por el placer de sentir a Sam perdido en su interior.

Ambos quedaron jadeantes, con el cuerpo ardiendo en la fría y lluviosa noche.

«Cielos», fue el último pensamiento de Annie.

En esta ocasión el estremecimiento duró por lo menos una década antes de que Annie abriera un ojo. Estaba empapada en sudor, extenuada.

Completamente saciada.

Sam parecía estar en el mismo estado.

Ella se apoyó contra la pared, tan flácida como la lluvia que caía sobre las losas y resbalaba por las ventanas.

Las mujeres que llevaban encaje rojo quizás estaban acostumbradas a sentir aquello con frecuencia, pensó Annie. Iba a tener que invertir en un armario lleno de encajes rojos.

Suspiró largamente.

—¿Existe una palabra que defina lo que acaba de suceder?

—Locura. Incluso para la media de California. —Se movió con dificultad apartando su peso de ella y la apretó contra él—. Practicar un sexo tan bueno como éste es peligroso. Creo que te vuelve ciego. O calvo.

Annie le despeinó el cabello que le caía sobre la frente.

—Aún lo tienes.

—Me alegro de oír eso —dijo con voz risueña.

La lluvia golpeaba con fuerza las ventanas. Ninguno de los dos habló durante un largo rato.

Cuando Annie levantó la mirada, vio que Sam estaba observándola.

—¿Qué?

—Estoy recordando los últimos veinte minutos. —Pareció esperar a que ella dijera algo. Al cabo de un rato se incorporó y se apoyó sobre un codo—. Creo que nunca había perdido el control de esta forma. Me estremeces como el gas nervioso.

—Vaya, gracias.

—Pretendía ser un piropo. Has estado increíble. Y esos encajes rojos... —Hizo un gesto con la cabeza—. Te pediría que los enmarcaras, pero entonces no podrías ponértelos. —Trató de ponerse de pie e hizo una mueca de dolor—. Tengo la pierna paralizada.

Annie se incorporó de un brinco.

—¡Sam!

—Sólo temporalmente. Me la has apretado con la mano cuando te has...

—¿Por qué no has dicho nada?

—En ese momento en concreto no sentía precisamente dolor —dijo él con sorna.

Torciendo el gesto, Annie le cogió la pierna.

—Déjame que eche un vistazo. Podrías haberte hecho daño de verdad.

Sam la cogió por la espalda y la tiró hacia él.

—Relájate, doctora.

—Pero...

—Estoy bien. —Le pasó los dedos entre el pelo—. Es más: estoy de maravilla.

—En ese caso, será mejor que me vista. —Miró alrededor en busca de su ropa—. Podría entrar alguien.

—La puerta está cerrada —le señaló.

Las palabras se apelotonaban en su garganta. Quería decirle a Sam lo perfecto que había sido y cómo deseaba volver a hacerlo de inmediato. Pero había una reserva en su rostro que no había estado allí antes, y de repente Annie fue muy consciente de su desnudez y de la mano de él en su cadera.

—Estás temblando —le dijo Sam.

—¿Sí? Debe de ser el frío.

Con suavidad, Sam le volvió el rostro hacia él.

—Dime algo, Annie.

No podía. Todo su valor se había esfumado, y ahora se sentía como una torpe adolescente.

—¿Sobre qué?

—Sobre nosotros, por ejemplo.

Su mirada fija estaba empezando a irritada.

—¿Quieres una crítica sobre tu actuación, McKade? Porque, si es así, no estás de suerte.

Estaba un poco distraída.

—¿Quién ha hablado de una crítica? Ambos sabemos lo que ha pasado.

Annie se cruzó de brazos.

—¿Además de una sesión de sexo razonablemente bueno?

—Fue mucho más que razonablemente bueno —dijo Sam con dureza—. Diría que hemos batido un récord.

Annie se imaginó que él sabía más sobre aquello que ella. Su experiencia antes de Sam había sido bastante decepcionante. Se preguntó hacia adónde se dirigía aquella conversación y por qué él se mostraba tan distante.

—Está bien. Ha sido magnífico. Le daría un quince en una escala del uno al diez.

Temblando, cogió la prenda de ropa que tenía más a mano, por desgracia, eran las bragas de encaje rojo.

—Voy a vestirme —añadió con firmeza, negándose a seguir con aquella conversación.

Él la observó intensamente mientras ella se ponía las bragas.

—¿A qué viene tanta prisa?

—Porque no me apetece demasiado ser descubierta desnuda en la sala de yoga con uno de mis clientes. —Pasó del sujetador y se puso el vestido. Se metió el sujetador en el bolsillo.

—¿Habías hecho esto antes? —le preguntó Sam en voz baja.

Annie se revolvió.

—¿Así que se trata de eso? ¿Me estás pidiendo un informe de mi vida sexual? Porque si es así puedes tirarte del puente de Big Sur.

—Lo único que quiero es un poco de tu historia —repuso Sam.

—¿Y se supone que eso va a hacerme sentir mejor? Tengo algo que decirte...

—Annie, ya lo sé.

—¿Ya sabes qué? ¿Que besé a Walter Hendrickson detrás del campo de fútbol cuando yo tenía siete años y él nueve? ¿Que tuve mi primera cita cuando tenía quince años y tres cuartos? ¿Que él me llevó al Festival de las Alcachofas y que mi padre nos llevó a casa? Como puedes suponer, no sucedieron demasiadas cosas con mi padre en el asiento de delante. Más o menos un año después...

Sam la cogió de la mano y tiró de ella. Esbozó una mueca al sentarla sobre su pierna buena.

—No es eso. No hablo de Walter Hendrickson o de las alcachofas. Hablo de nosotros. Sé lo que sucedió entre nosotros este verano, Annie. Me acuerdo.
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Annie sintió cómo la sangre le abandonaba el rostro.

—¿Te acuerdas de nosotros?

Sam asintió. Su mirada era insondable.

—¿Cómo? —susurró ella.

—Las dos últimas noches he tenido imágenes fugaces. Al principio las consideré meras fantasías, aunque increíblemente vívidas, que se habían repetido desde que llegué aquí. Ayer, cuando me besaste, empecé a pensar que eran algo más que un producto de mi febril imaginación. —Cerró la mano sobre su brazo—. Cuando hicimos el amor...

—Sexo —corrigió Annie con dureza.

Sam calló durante unos momentos.

—Llámalo como quieras. Cuando sucedió, cuando sentí cómo me llevabas a tu interior, se desencadenó un torrente de recuerdos.

—Ya veo. —Annie estaba sudando—. ¿Así que lo recuerdas... todo?

—Casi todo. —Tensó la mandíbula—. ¿Por qué, Annie? ¿Por qué no me dijiste que habíamos sido amantes?

«Mal, —pensó Annie—. Peor que mal.»

Por supuesto que tenía derecho a estar enfadado. No hablarle de su pasado común era una forma de traición, aunque no había sido ella quien lo había decidido.

—¿Hasta qué punto recuerdas?

—Lo suficiente. ¿O eres tú quien quiere una crítica de su actuación? —Su tono era áspero.

Con razón.

Si los papeles hubieran estado invertidos, en aquel momento ella habría estado dándole puñetazos, no hablando.

—Quería decírtelo, Sam.

—Sólo hacían falta dos palabras: «Fuimos amantes.»

Annie bajó la mirada hacia el bulto oscuro de su ropa.

—Me pidieron que no te lo dijera.

—¿Quiénes?

—Los de Washington, los que prepararon esto. Izzy y yo no podíamos contarte los detalles.

Querían que te concentraras en tu recuperación, no en las aventuras sentimentales del pasado.

Él guardó silencio por unos momentos.

—¿Y tú? ¿Qué querías tú, Annie?

—Quería lo mejor para ti. Y todavía lo quiero así —repuso en voz queda—. Por más que eso te hiera, o me hiera a mí.

Sam se apartó y ahogó una maldición.

—Quiero creerte. Odio que jueguen conmigo. Odio que me mientan. —Miró a través de la ventana—. Sobre todo odio saber que lo que para mí era nuevo y especial era ya algo viejo para ti.

—Nada de viejo. Cuando tú estuviste aquí, fue como un sueño. Después te marchaste y... —Se detuvo, temblando.

—Dijiste que odiabas las despedidas. Aquel día hiciste que pareciera un juego. Te limitaste a decirme adiós desde la playa. Eso era lo único que querías.

«No fue un juego. Sino una forma de reparar mi orgullo herido», pensó Annie.

—Pero no fue un juego, ¿verdad? —Entrecerró los ojos—. Te herí. Ahora me doy cuenta. — Trabó las manos con las de ella—. Lo has escondido durante todo este tiempo, ¿verdad?

Annie miró hacia las manos juntas. Había pensado que su vida carecía de rumbo y de significado. Cada mañana se preguntaba cómo se enfrentaría al dolor de su ausencia.

No se lo contó a nadie, ni siquiera a Taylor. No habían hecho promesas, ni planes, ni juramentos de amor eterno. Ambos habían sido realistas y prácticos, o al menos eso les había parecido. Pero Annie no había podido olvidar su rostro, sus manos. Su sonrisa.

—¿Lo pasaste muy mal, Annie?

—No tanto. Me las arreglé.

—Seguiste adelante.

—Exactamente.

—Entonces, ¿por qué esto? —preguntó con voz ronca llevando un dedo a su cara y siguiendo el rastro de una lágrima que le caía por la mejilla—. Estás llorando, Annie.

—Eso no significa nada. El buen sexo siempre me hace llorar.

—El sexo magnífico —corrigió—. Y yo fui el primer hombre con el que habías estado después de cuatro años. Recuerdo esa conversación perfectamente.

Sintió una oleada de calor en el rostro.

—Yo nunca dije...

—Sí, lo hiciste. —Le cogió el rostro entre las manos—. Estabas sentada en la cubierta, ibas vestida únicamente con una camiseta mía, creo recordar.

Annie cerró los ojos. No quería recordar la caricia del viento y el tacto de sus manos. No iba a llorar por el pasado.

—¿Y qué si lo dije? Podía estar mintiendo.

Sam le recorrió el labio inferior con el pulgar. Annie se estremeció.

—Primero me marcho y te dejo abatida. Después la Marina, con su sabiduría infinita, me manda aquí de regreso para curarme, y tú me curas. Maravillosamente. Sin una palabra de protesta.

—Soltó un áspero suspiro—. Eres increíble, Annie O'Toole.

—No te quejabas hace diez minutos.

—Tampoco ahora me estoy quejando. —Le llevó la mano hasta su boca y le besó la palma—.No sé cómo voy a pagarte todo lo que has hecho.

—No hace falta.

—Deja que sea yo quien lo decida.

El corazón de Annie dio un vuelco cuando él metió las manos bajo su falda.

—¿Te he contado alguna vez mi fantasía favorita? Siempre aparecen mujeres con encajes rojos.

En su voz había un susurro sensual que volvió a enardecer a Annie. No podían hacerlo de nuevo. Ella no estaba acostumbrada a tanta imprudencia. Tenía que decirle que no allí mismo, antes de que él le ofuscara de nuevo el cerebro. Como profesional, su obligación era asumir el control y poner límites y...

Se apretó contra él. Las manos de Sam ascendieron por sus muslos, y Annie tragó saliva. El cerebro empezaba a nublársele.

Alguien golpeó en la ventana que había tras ellos. Con un grito sofocado, Annie se soltó de los brazos de Sam y vio una figura oscura al otro lado de la ventana.

Sam se mantuvo agachado, escondido.

—Parece uno de tus empleados.

—Es Reynaldo —dijo Annie al instante—. No deberías estar aquí.—Bajó la mirada—. Sin duda, no deberías estar aquí desnudo.

—Estoy intentando solucionar eso. —Empezó a vestirse a toda prisa—. Dame un segundo.

Se puso los pantalones mientras ella se colocaba torpemente el vestido.

—Sal por los vestuarios —le indicó Annie—. Por la puerta que hay al final del pasillo. Se cerrará automáticamente cuando hayas salido.

—¿Y tú? No quiero que andes sola por ahí. Izzy me dijo que ese lunático abogado te ha acosado de nuevo.

—Tucker Marsh se marchó hace cinco horas. Dos hombres de mantenimiento lo escoltaron hasta su coche y vieron cómo se marchaba.

—Qué lástima —farfulló Sam—. Todavía tengo ganas de pegarle una patada en...

—Demasiada testosterona —murmuró Annie—. Creo que podré hablar con Reynaldo sin poner mi vida en peligro.

Sam la besó en el hombro.

—Llama a Izzy cuando termines —le dijo con severidad—. Te acompañará.

—Sam, no necesito... —Annie vio la preocupación en sus ojos y dejó de discutir—. Está bien. Lo haré. Ahora tengo que irme.

Sam le apretó la mano por un momento y se mantuvo escondido detrás de una columna cuando ella abrió la puerta.

Su jefe de mantenimiento estaba caminando arriba y abajo.

—¿Estás bien? Uno de los huéspedes ha llamado porque ha oído ruidos en la piscina. Después miré por la ventana y vi que algo se movía. —Miró por encima de Annie hacia la oscuridad—. ¿Por qué no has encendido las luces?

—¿Por qué? —Annie se aclaró la garganta. «Piensa, piensa»—. Porque... creía que no iba a estar aquí mucho rato y quería ahorrar electricidad. —«Flojo, Annie, muy flojo.»

Reynaldo seguía mirando hacia dentro.

—¿No había nadie más aquí?

—Ni un alma. —Annie cerró la puerta poniéndose enfrente de Reynaldo para tapar su visión de la sala, y alcanzó a ver cómo Sam desaparecía por el pasillo—. Todo el mundo está dentro por la tormenta.

—Todo el mundo no. —Reynaldo parecía preocupado.

—¿Se trata de Tucker Marsh?

El hombre se rascó el cuello.

—Será mejor que te lo enseñe.

Annie intuyó el desastre.

—Cuéntame.

Incómodo, Reynaldo señaló colina abajo.

—Han roto una ventana de tu oficina. Lo han tirado todo al suelo. Papeles, informes, estanterías...

Annie se quedó helada.

—¿Hay algún herido? ¿Megan está bien?

—Nadie resultó herido. Sólo tus cosas.

Suspiró profundamente, imaginando quién debía de ser el culpable.

—Las cosas pueden sustituirse. —Buscó las llaves en el bolsillo y se volvió para cerrar la puerta. Al hacerlo, vio una mancha oscura en mitad del suelo.

La cartera de Sam.

Debía de haberla tirado allí cuando...

Respiró tratando de ordenar sus confusos pensamientos. Tenía que coger la cartera. La seguridad de Sam estaba en juego.

—Vengo en un segundo, Reynaldo. Me he acordado de que me he olvidado una cosa dentro.

—Pues te espero —dijo con firmeza, enfocando su linterna hacia el interior cuando ella abrió la puerta.

Annie no quería que él la esperara y la viera recoger la cartera de un hombre.

—Ve tú delante. Te seguiré en un segundo.

—Si tardas más de un segundo, vendré a buscarte.

Annie lo vio enfilar hacia las oficinas. Cuando Reynaldo llegó al camino, ella abrió la puerta y corrió hacia la cartera. La cogió con un suspiro de alivio.

Por la puerta abierta entraban ráfagas de viento cargado de lluvia. Annie oyó un chasquido, y el viento se detuvo.

—¿Reynaldo? —Se volvió, ceñuda—. Te he dicho que...

Pero quien estaba tras ella era Tucker Marsh, que cerraba cuidadosamente la puerta.
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Annie se irguió lentamente.

—Esto no es una broma.

En la cara de Marsh había una sonrisa desagradable.

—¿No? —Se acercó y corrió la cortina.

—¿Qué hace? —A Annie empezó a latirle con fuerza el corazón—. Abra la puerta ahora mismo.

Su sonrisa se hizo más desagradable.

—No tenemos por qué marchamos ya.

—¿Ha oído lo que he dicho? —Al hablar, Annie se metió la cartera de Sam en el bolsillo.

—Cada palabra. —Todavía sonriendo, Marsh cogió el pañuelo de Annie que estaba en el sofá, junto a la ventana. Ella comprendió que debía de habérsele caído cuando ella y Sam...

«No pienses en eso.»

—Ahora sé quién asaltó mi oficina.

—Eso implica forzarla y allanarla. Un delito muy grave. —Intentó parecer sorprendido—.Podrían prohibirme seguir ejerciendo la abogacía.

El corazón de Annie estaba desbocado.

—Apártese de mi camino, Marsh.

—Todavía no. —La contempló detenidamente—. Tengo planes para esta noche. —Se pasó despacio el pañuelo entre los dedos—. Primero vamos a hablar un poco. —Tiró del pañuelo, que hizo un ruido seco—. Después buscaremos algún lugar tranquilo e íntimo. —Otro latigazo del pañuelo—. Y nos pondremos cómodos. —Un nuevo latigazo.

—No. —El corazón estaba a punto de salírsele del pecho.

—Me temo que sí. Y vas a ser muy amable conmigo. —Volvió a tirar del pañuelo.

Annie tragó saliva.

—¿Por qué iba a hacer eso? —Mantuvo la voz tranquila.

—Porque quiero que lo hagas.

—Usted me da asco —dijo Annie entre dientes. Se movió rápidamente hacia un lado y se dirigió hacia la puerta, pero Marsh le hizo la zancadilla y ella se dio de bruces contra el cristal. Se dio un fuerte golpe y cayó de lado, mientras sentía una explosión de luz en la cabeza. A través de un velo de dolor, percibió un movimiento tras ella.

—Esta noche vas a hacer todo lo que te diga. Éstas son las reglas. Nuestro juego privado.

Las manos, atadas a su espalda con su propio pañuelo, le temblaban. Marsh la empujó contra el cristal.

—Yo te digo lo que tienes que hacer y tú lo haces. —Hablaba con voz calma, carente de emoción—. Esto es todo lo que necesitas saber esta noche, Annie.

Él la aplastó contra el pesado cristal hasta que Annie sintió que la cabeza le daba vueltas.

Tenía que distraerlo, abrir la puerta y precipitarse afuera.

Él le aferró las manos y sacudió la cabeza.

—Me temo que nadie va a venir a buscarte. Todos están ocupados con tu oficina. Y creo que muy pronto va a haber un incendio en la cocina.

—Maldito seas, Marsh.

Él la apretó contra el cristal, con la mirada ausente. Annie le dio una patada en la rodilla.

Cuando sintió que la presión sobre sus manos disminuía, se liberó y corrió hacia el otro extremo de la habitación.

Golpeó la puerta con el hombro, y ésta se abrió con un crujido. Se precipitó en las sombras con Marsh tras ella, maldiciendo en la oscuridad.

Cinco metros más.

Se escondió detrás de una columna y se esforzó por controlar su alterada respiración. Marsh pasó de largo, mientras ella se mantenía escondida y trataba de liberar sus manos. Cuando las maldiciones de Marsh se hicieron más débiles, Annie se precipitó a la puerta que quedaba a su izquierda y conducía a los vestuarios femeninos. Desde allí podía dar un rodeo hacia la puerta trasera y desaparecer antes de que Marsh se diera cuenta.

De repente el pañuelo se le clavó en las manos y algo la tiró hacia atrás.

—Todavía no estás haciendo lo que te ordeno, Annie.

—Nunca lo haré.

Marsh tiró del pañuelo para acercarla a él. Annie se tambaleó, pero consiguió darle un fuerte puntapié en la espinilla.

—Primero tu hermana, ahora tú.

Annie sintió una punzada de miedo.

—¿Qué le ha pasado a Taylor?

Marsh le descargó una bofetada en la mejilla que la arrojó contra la pared.

Sumida en el dolor, vio el pañuelo de seda caído a sus pies. Le salía sangre de la boca y el viento gemía, pero ella se concentró en el gran bol de cerámica que había junto a la puerta.

Marsh no advirtió que ella se movía muy lentamente hacia la puerta.

—No seguís las reglas, Annie. Ninguna de las dos. Y eso no me gusta.

—¿Qué reglas? —replicó, sin dejar de aproximarse sigilosamente al bol—. ¿Las que dicen que siempre ganas tú?

—Deja de moverte —le espetó.

Ya casi estaba allí.

Annie se precipitó hacia delante y alargó los dedos hasta el interior del bol. Le tiró una vela y dos CD de Yanni, y le arrojó una almohada aromática a la cabeza.

No eran grandes armas.

Marsh esquivó los tres primeros objetos y cogió la almohada en el aire.

—¿Quieres acostarte, Annie? —dijo mirándola significativamente—. ¿Quieres que vaya contigo?

Soltó la almohada y fue hacia ella. Annie gritó, le tiró el bol rodando contra los pies y corrió con desesperación hacia la puerta delantera.

Cristales rotos.

La puerta se abrió a la violenta lluvia y el viento helado. Annie se dio cuenta de que estaba descargando golpes en el pecho de Reynaldo y que tenía a Izzy al lado.

Necesitó un momento, sin embargo, para dejar de debatirse y respirar hondo. Miró hacia Marsh, que se retorcía en el suelo maldiciendo, rodeado de fragmentos de cerámica.

—Me preocupé cuando vi que no regresabas. Tu amigo también estaba preocupado. — Reynaldo señaló a Izzy, que en esos momentos le ataba las manos a Marsh con el pañuelo de Annie.

Los dos hombres se quedaron de piedra cuando Annie encendió la luz.

—Estás herida. Voy a llamar al médico.

—Más tarde —dijo Annie temblando—. Reynaldo, quiero que saques fotografías de mi despacho, y después de aquí. Cuando hayas terminado, quiero que lleves al señor Marsh al hospital del condado y te quedes allí mientras lo examinan —añadió severamente—. El comisario necesitará esta información cuando presente mi denuncia por asalto.

Las manos le temblaban tanto que era incapaz de mantenerlas juntas sin que se entrechocaran, así que las apoyó en la cintura.

—Quiero que alguien vaya a ver cómo está mi hermana.

Reynaldo hizo un gesto en dirección a uno de sus hombres uniformados, que esperaba en el exterior.

Los dos hombres pusieron a Marsh en pie. Éste trató de recuperar el control.

—Lamento el malentendido. —dijo, intentando sonreír con naturalidad—. Cuando me pediste que me reuniera aquí contigo creía que ibas a llegar hasta el final. Nunca te habría puesto un dedo encima si no lo hubiera creído así.

—Muy buen cuento —replicó Izzy con frialdad—. Será mejor que te lo guardes para el comisario.

Reynaldo hizo una señal a sus empleados.

—Llevadlo a Blazer. Retenedlo si intenta huir.

Annie observó cómo desaparecían bajo la furiosa tormenta. Le dolía cada nervio del cuerpo y necesitó un momento para darse cuenta de que Izzy le estaba poniendo su cazadora por encima de los hombros.

—¿Nos vamos? —preguntó éste con voz queda.

—Tengo que llamar... a Buzz. Tengo que decirle lo que pasó.

—Cuando lleguemos a su casa.

Después de un instante, Annie asintió.

—No me encuentro demasiado bien.

—Nadie se encontraría bien en su situación —dijo Izzy amablemente—. Por cierto, me ha gustado mucho cómo ha utilizado los CD de Yanni como artillería. Pero lo que le hizo daño fue el bol de cerámica.

Annie rió. En realidad, más bien semejaba un sollozo, pero Izzy no pareció advertirlo.

—¿Quién ha dicho que la música New Age está muerta?

—Seguramente a Tucker Marsh le gustaría que lo estuviera. —Izzy cerró la puerta con una llave que Annie no sabía que tenía, y después la cogió del brazo—. Voy a llevarla a su casa y después vendré para limpiar estos cristales rotos.

—No estoy tan mal. —Annie tragó saliva mirando los cristales—. Lo importante es que lo detuve. Espero conseguir que no pueda volver a hacerlo nunca más.

—Tiene argumentos suficientes para conseguirlo.

—Para él era una especie de juego. —Se estremeció—. Hablaba constantemente de reglas.

—Hay muchas reglas en el lugar al que va a ir —comentó Izzy con severidad—. Pero, ahora, vamos a llevarla a un lugar caliente.

—No tengo frío —replicó Annie, aunque los dientes no dejaban de castañetearle— Estoy... estoy bien. —Tenía la visión un tanto borrosa, así que se apoyó en Izzy y parpadeó bajo la lluvia, mirando hacia las luces de su casa.

Pensando en Sam.

Deseando tener sus brazos a su alrededor.

—¿Cómo está Taylor?

—El hombre de Reynaldo tiene un walkie-talkie. En cualquier momento nos dirá algo.

—Marsh mencionó a Taylor, Izzy. Necesito saber que está bien.

—Lo comprobaré no bien lleguemos a su casa.

—Yo estoy bien —repitió Annie, consciente de que no era cierto. Temblaba de pies a cabeza y sentía una punzada de dolor en la sien izquierda.

También le dolía tanto la boca que le costaba hablar, pero no quería quedarse callada.

Quizá para no tener que pensar en su conmoción.

—Lo detuve. Lo hice, ¿verdad?

—Dos CD de Yanni me hubieran disuadido incluso a mí —dijo Izzy, guiándola hacia la cima de la colina bajo la lluvia—. Fue inteligente y valiente, Annie. Hizo un buen trabajo. Muy bueno.

—Lo hice —murmuró para sí misma.

Después se abrió la puerta y Sam avanzó torpemente hacia ella.

—¿Dónde está? Esta vez voy a matarlo.

Annie se estremeció y corrió hacia él bajo la lluvia, tan rápido como pudo. Pero apenas podía.
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Eran casi las nueve cuando Annie telefoneó a Buzz para informarle del ataque. Antes había llamado a los encargados de seguridad para que miraran otra vez cómo estaba Taylor y se aseguraran de que no había más incidentes en ninguna de las instalaciones del complejo. Después, luchando contra el cansancio, Annie había insistido para que Izzy tomara fotos de su cara y las feas magulladuras del cuello y los brazos.

Mientras tanto, Sam observaba con rostro pétreo.

—El muy cabrón no se va a escapar de ésta.

—No podrá hacerlo. Buzz va a tenerlo custodiado en cuanto los de urgencias lo hayan examinado.

Sam dio un puñetazo al aire.

—No es suficiente.

—Tiene que ser suficiente. Tú no puedes involucrarte —dijo Annie.

Izzy guardó la cámara y se metió el carrete en el bolsillo.

—Tiene razón, McKade. Déjalo. El resto es cosa de la policía.

—Al cuerno con la policía —espetó Sam—. Aunque se pudra en la cárcel durante cien años, no es suficiente.

Annie se apoyó en la pared, completamente exhausta.

—Voy afuera.

—¿Por qué? —le preguntó Sam—. Deberías meterte en la cama.

—Estoy demasiado dolorida para dormir. Quizá me meta en la bañera de agua caliente. Ya casi no llueve.

—Fuera no debe de haber más de diez grados —dijo Sam preocupado.

—Voy a salir. —Annie se sentía atrapada y no sabía por qué. Quizá tuviera miedo de sus sueños si se echaba a dormir.

—Voy contigo. —Sam le cogió las manos temblorosas—. No quiero que estés sola.

Ella levantó la barbilla.

—Estoy bien.

—No he dicho que no. —Sam se volvió con cuidado. A espaldas de Annie, le hizo a Izzy el gesto de tomar una pastilla. Izzy asintió y levantó un dedo.

Sam negó con la cabeza y levantó dos. Cuando Izzy se hubo marchado, apoyó a Annie contra su pecho.

—Ya está, colega. Esta noche has matado tu dragón. Ahora necesitas tumbarte y descansar.

—Ni hablar —repuso Annie con nerviosismo—. Si me duermo veré su cara. Sentiré sus manos.

—Ven a la cama —dijo Sam cariñosamente.

Ella se puso tensa.

—No puedo, Sam.

—Para dormir, nada más, doctora. —Le acarició la mejilla—. No me obligues a llevarte en brazos o me haré polvo el hombro y echaré a perder todo tu trabajo. —Sam le pasó una mano por la cintura. Al sentir cómo temblaba, odió al hombre que le había hecho aquello.

Le apartó el pelo hacia atrás.

—Mañana vas a tener el ojo completamente morado. Si quieres, échame la culpa. Diles que fue Han Solo.

Annie intentó sonreír, pero acabó haciendo una mueca de dolor mientras Sam le cambiaba el paño frío que tenía en la frente.

—En realidad no duele. —Se frotó las muñecas con inquietud—. Sólo estoy un poco nerviosa.

—Por supuesto. —Sam le lavó la cara suavemente, contento de que no pudiera verse los morados. Después le acercó un vaso de agua.

Annie parpadeó.

—¿Para qué?

—Para que te tomes estas dos pastillas. Tu médico mandó a uno de los hombres de Reynaldo a la ciudad para que las comprara. Izzy acaba de traerlas de tu despacho.

Annie negó con la cabeza.

—No necesito medicamentos.

—Somos dos contra uno. Izzy está de mi parte, de modo que deja de hablar y abre la boca.

—Pero...

Sam la interrumpió a media frase metiéndole una pastilla en la boca.

Le acercó el vaso a los labios y esperó a que se tragara el agua.

—Ahora otra.

Annie engulló la segunda torciendo el gesto hacia Sam.

—¿Satisfecho?

—No hasta que no estés en la cama bajo las sábanas, durmiendo como un bebé.

Con un suspiro, Annie se inclinó para quitarse los zapatos.

Sam le apartó las manos y la desnudó con una cuidadosa eficiencia. Después, la cubrió con las sábanas. Tenía el rostro muy pálido y exhausto cuando Sam apagó la luz.

—Mira en el bolsillo de mi vestido.

—Sólo si me prometes que no encontraré allí un CD de Yanni.

Annie hizo un gesto de negación.

—Tu cartera. La encontré en el suelo. Debió de caerse cuando estábamos...

Sam frunció el ceño.

«Cuando estábamos practicando un sexo ardiente y deslumbrante.» Pero no podía permitirse pensar en la primera parte de la noche. Lo que Annie necesitaba era descansar, no otra sesión de sexo incendiario. Por muy maravilloso que hubiera sido.

Especialmente cuando ella se puso debajo de él, lo rodeó con las piernas y soltó esos roncos gemidos que lo pusieron tan duro que no podía ver con claridad.

«Ya basta de recuerdos, McKade.»

Permaneció en pie sosteniendo la cartera, furioso. Nunca había debido olvidarla. Aquel simple momento de descuido había puesto a Annie en peligro.

«Estás fallando, tío. Fallando de verdad. Estás pensando como un niñato de quince años, y eso es peligroso para ambos.»

Pero en lo único que podía pensar era en la ropa interior de encaje rojo que ella llevaba, lo bella que era, la forma en que se estremecía debajo de él, susurrando su nombre y volviéndolo loco.

—¿Sam? —dijo ella con voz de sueño.

Él acercó una silla a la cama y se sentó.

—¿Sí, guapa?

—No soy guapa.

—Y un cuerno. ¿Te ha dicho alguien alguna vez que te pareces a Meg Ryan?

Annie sonrió suavemente.

—Tú. La primera vez que nos vimos.

Sam frunció el ceño. No lo recordaba. ¿Qué más había dicho?

—No te preocupes. —Ella le puso la mano sobre el brazo, casi como si le estuviera leyendo los pensamientos—. Recordarás.

—Eso espero —dijo con ira—. Me estoy hartando de esperar a que vengan los detalles.

—¿Todavía estás enfadado porque no te lo conté antes? Quería hacerlo, ya lo sabes.

—Estoy colérico —contestó con voz ronca—. Pero no por ti. Hiciste lo que era mejor para mí. Son otros a los que querría ahorcar.

—Hicieron lo que creían que tenían que hacer.

Él no respondió y se ahorró la ira para los genios médicos que habían decidido hacer el papel de Dios con sus recuerdos.

—Reynaldo le dijo a Izzy que volviste a entrar por alguna razón. ¿Fue porque viste mi cartera?

—No trataba de ser una heroína, Sam. Actué instintivamente.

—Y entonces Marsh te encontró. —Le acarició la boca herida con suavidad—. Creo que eres la mujer más valiente que conozco.

—Seguramente no.

—¿Así que no puedo agradecerte que salvaras mi anonimato aquí?

—Me temo que no.

—¿Y por protegerme de una horda de periodistas depredadores?

—No.

—¿Ni siquiera de los gacetilleros sensacionalistas?

Annie negó con la cabeza, y Sam vio que reprimía un bostezo. Le colocó bien la bolsa de hielo, que se le estaba escurriendo por la frente.

—¿Estás mejor?

—Las pastillas me están dando sueño.

—Ésa es la idea, doctora.

—¿Quién te ha dado las riendas de la situación, McKade? Se supone que tú eres el paciente.

—Sí, pero también sé llevar las riendas.

—Eso ya lo veremos. —Bostezó—. Mañana será otro día.

Sam asintió contemplándola con una ternura casi dolorosa. No iba a apartarse de su lado mientras durmiera.

Se volvió al oír un débil golpe en la puerta.

Izzy le tendió un teléfono móvil.

—El almirante —dijo con voz queda.

Para Sam sólo existía un almirante, y era su oficial superior. Las malas noticias habían viajado con rapidez.

Cogió el teléfono preguntándose cuál sería la mejor forma de explicar lo que había sucedido.

—¿McKade, es usted?

Sam salió de la habitación para no despertar a Annie.

—Aquí estoy, señor.

—¿Qué diablos está pasando ahí? —vociferó el almirante—. Primero me entero de problemas con las alarmas de incendios y piscinas de agua caliente que rebosan, y ahora este ataque a la señora O'Toole. ¿Hay algún infiltrado en el complejo?

—No, señor. El ataque no tiene nada que ver con mi presencia aquí. Ese hombre parece tener un rencor personal hacia la señora O'Toole.

—¿No está herida, verdad?

—Algunos moratones y un corte feo. Pero es dura.

—A ese cabrón tendrían que pasado por la quilla. —El almirante se aclaró la garganta—.Espero que nadie haya descubierto su presencia allí.

Sólo porque Annie había sido inteligente y habilidosa. Había sido terriblemente descuidado al olvidar su cartera.

Y Annie había pagado por su error.

—Nadie, señor. Tengo entendido que los empleados están apostando si soy Harrison Ford o Brad Pitt entrenándose para una nueva película.

—Así que ella los tiene bajo control.

—No les ha dicho nada.

—Eso está bien, McKade. Me estoy tomando muchas molestias para mantener en secreto este asunto, y es posible que tenga que desplazarse en breve. He hecho todo lo posible para pinchar todas las fuentes habituales; de modo que, si alguien habla, tendremos tiempo para reaccionar.

Sam confiaba en que aquello fuera cierto, pero también sabía que el Pentágono podía ser un sitio poco agradable.

—Lo tendré en mente, señor.

Una silla crujió, y Sam tuvo la súbita imagen del almirante Howe en su agradable estudio, rodeado de fotografías de su familia y de todos los presidentes para los que había trabajado. Sam se dio cuenta de que había estado en ese despacho en muchas ocasiones. Se sintió tenso al reconocer otro recuerdo.

Una tarde tranquila. Una riña en broma en un prado lleno de barro que se extendía hasta un riachuelo. Recordaba los aplausos, el olor de las hojas quemándose y el humo de un cigarro. Sam entrecerró los ojos al imaginarse al almirante inclinado sobre una mesa de trabajo antigua, chupando su tercer cigarro de la noche, dejando la habitación sumida en el humo. De repente hubo más.

—McKade, ¿sigue ahí?

Sam apretó el teléfono con el deseo de que las imágenes borrosas se fueran definiendo.

Oyó gritos y risas. El crujido de las hojas. Después grandes ovaciones.

—¿McKade? ¿Qué pasa?

Sam estaba sudando, y el pulso se le aceleró hasta martillearle.

—Estoy recordando algo. Barro, señor. Aplausos. Parece otoño. Quizá. —Sam buscó respuestas. Rezó y sudó y buscó entre los residuos de su memoria.

Nada. Un muro.

—No puedo ver. Podría tener algo que ver con el número dieciséis, señor, pero no sé por qué.

—Sam rió amargamente—. Parezco un imbécil.

—Quiero tener noticia de todo lo que recuerde, por muy pequeño que sea. —El almirante se aclaró la garganta—. Se lo pasaré a mi gente y veremos si algo encaja. ¿Y qué recuerda del accidente?

—Ruido. Gritos. —Miró por el ventanal hacia la oscuridad del mar—. Dolor.

La silla del almirante volvió a crujir.

—McKade, voy a ir al grano. En este asunto hay muchas cosas en juego, y aquí hay algunas personas importantes que están insistiendo en proceder a la intervención médica.

—No le entiendo.

—Usar drogas, maldita sea. Penthotal o algo peor. Yo me he estado oponiendo, pero no podré hacerlo durante mucho tiempo más. Creí que tenía que saberlo —concluyó bruscamente.

Es decir, que querían meterse en su cabeza y buscar entre los despedazados fragmentos de su memoria. Sam reprimió una ola de furia.

—Le agradezco la información, señor. Tan pronto como surja algo más, se lo haré saber.

—Sé que lo hará. Si todo lo demás falla, me marcharé a mi viaje anual de cacería por Alaska un poco antes de lo acostumbrado. A ver si son capaces de encontrarme en mitad del país del oso Kodiak.

Sam sonrió. Era bueno tener a un tipo tan importante cuidando su retaguardia.

—Será mejor que lo deje antes de que mi mujer me pille con otro cigarro. Dice que va a expulsarme a la casa de invitados si no lo dejo. Y mi hijo es casi igual de pesado. Amanda me ha preguntado por ti, por cierto. Me exige noticias cada día desde ese maldito espectáculo televisivo. Le dije que estabas en Bethesda recuperándote. Por cierto, te mandamos flores y tú las agradeciste con una nota cordial.

Sam sonrió.

—¿De veras?

—Breve pero correcta. Peter también te manda saludos.

—¿Peter?

—Mi hijo mayor. Lo ascendieron la semana pasada.

—Felicidades, señor. Debe de estar muy orgulloso. —Sam torció el gesto. Por mucho que lo intentara, no podía recuperar un solo recuerdo de ningún miembro de la familia Howe, pero sí recordaba su gran casa y la hierba fresca junto al río.

Oyó el claxon de un coche al otro lado del cable.

—Será mejor que me vaya. Peter ha decidido llevarme a otro médico para que me revise los ojos. ¿Por qué no pueden dejar que un hombre envejezca tranquilamente?

Sam oyó otro bocinazo.

—Pórtese bien, señor.

—Cuente con ello.

Izzy estaba en pie junto a la puerta cuando Sam colgó.

—¿Buenas o malas noticias? —preguntó.

—He recordado algo. —Sam hizo una mueca—. Casi recordado, al menos. Tiene algo que ver con el número dieciséis. La gente del almirante va a comprobarlo.

—¿Puedo hacer algo por ti?

Sam se frotó el cuello.

—Una semana en Tahití no estaría mal.

—Se nos sale del presupuesto, colega.

—Bueno, pues supongo que me quedaré aquí mirando cómo duerme Annie.

Izzy sonrió.

—Casi tan relajante como Tahití. Es muy valiente, ¿sabes?

—Lo sé —respondió Sam con vehemencia.

—Bien. —Izzy asintió y se dirigió hacia la puerta—. Si me necesitas, estaré en el patio vigilando cualquier cosa que se mueva.
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Hora punta un martes por la tarde.

El complejo de la vieja oficina de Correos de Washington, convertido en treinta y cinco tiendas exclusivas y un impresionante restaurante descubierto, se encontraba a rebosar.

En la ciudad se celebraban en aquel momento dos convenciones médicas, y muchos de sus participantes habían ido a recorrer el espacioso edificio románico ubicado en la esquina de la calle Once y la avenida Pennsylvania. Una clase de cuarto curso de la escuela local del distrito de Columbia estaba visitando una exposición de arte en el primer piso, y un trío de jóvenes músicos de jazz entretenía a los compradores a la entrada del restaurante.

«Buenos objetivos», pensó.

Hizo las fotos y se imaginó el inmediato caos. El escenario era satisfactorio. Tendría rutas de escape si las necesitaba.

Ya sabía dónde se hallaban las taquillas de los empleados, por supuesto. Había repasado mentalmente cada detalle de la estructura del edificio, las alarmas de incendios, los puestos de información y los servicios.

Estaba sentado en un extremo del restaurante, sosteniendo un periódico que simulaba leer y un vaso de vino del que simulaba beber. Había deambulado por el edificio durante tres horas, atento a la posibilidad de que alguien manifestara recelo por su prolongada presencia, pero no había despertado sospecha alguna.

Repasó sus precisas instrucciones mientras se obligaba a esperar. Cuando la concurrencia de la tarde llegó a su punto máximo, dobló con cuidado el periódico, tiró el vaso de plástico en una papelera cercana y se dirigió hacia el trío de jazz, que tocaba junto a las escaleras.

Al pasar junto a ellos, rozándolos ligeramente, ninguno de los músicos advirtió nada raro.

Cuando lo hicieran podía ser demasiado tarde.

—Ray, ¿tiene buena visión desde ahí?

—Todo está tranquilo, Bishop. Nadie cerca de las taquillas. Tampoco hay nadie cerca del pasillo exterior. —Agazapado en el interior de dos taquillas especialmente comunicadas, el agente federal se enjugó el sudor del cuello—. Mejor. Porque este lugar está más atestado que Times Square la noche de fin de año. ¿Sabe que se puede alquilar este lugar? Sólo cuesta unos doce de los grandes.

—Más de lo que un honrado empleado civil como yo puede permitirse.

—¿Está seguro de que la información era digna de crédito, señor? —Ray parecía inquieto.

—Lo era. —Bishop, el jefe de operaciones, se encontraba junto a la panadería francesa.

Vestido con una reluciente chaqueta blanca, observaba cada detalle de lo que ocurría ante él. No sabía por qué su objetivo era tan importante, sólo que había más personas implicadas, y que esas personas estaban unos peldaños más arriba en la cadena jerárquica—. Está a punto de llegar. Basta de charla.

Los músicos de jazz se movían rítmicamente buscando el acorde perfecto, mientras los transeúntes les echaban billetes de un dólar en una funda de guitarra abierta. Por supuesto, no era necesario. Los habían contratado por un buen honorario y la propina era innecesaria.

Pero algunos hábitos no desaparecen con facilidad.

Bishop vio un movimiento en el mismo momento en que su micrófono de solapa empezaba a zumbar.

«Mierda.»

—Ray, ¿está todo despejado?

—Todo despejado, Bishop. ¿Qué...?

—Quédese ahí —lo interrumpió. ¿Qué diablos estaba haciendo en la puerta de atrás una unidad especial de la policía, armada hasta los dientes? ¿Y por qué diablos no le habían notificado cómo evolucionaba la situación ante sus propias narices?

Rivalidad entre departamentos. Y también simple incompetencia burocrática. Pero ahora necesitaba respuestas, no incompetencia.

—Kelly, infórmeme —espetó.

—Hay movimiento en el área de carga. Que me parta un rayo si no es una furgoneta de la unidad especial de la policía. —El agente apostado en el tejado resopló, como si estuviera buscando un lugar desde el que tuviera mejor vista.

—Siga agazapado, Kelly. Repito, siga agazapado. No quiero que lo tomen por un blanco enemigo. —Bishop sudaba ahora, consciente de las consecuencias de un fracaso y furioso porque horas de cuidadosa planificación se habían esfumado. Encendió el aparato de radio que llevaba bajo la chaqueta y habló en voz baja.

—Dade, soy Bishop. Póngame con quienquiera que esté dirigiendo esa unidad especial de la poli.

—Bien, señor.

Pero la conexión se interrumpió.

—Aquí Ray. Hay movimiento en las escaleras. Parece ser un hombre. —El agente parecía más nervioso que nunca.

—Kelly, notifique a la unidad especial que estamos en marcha. Adelante todos los agentes, al pasillo de las taquillas.

La música se detuvo de repente. Los transeúntes se sumieron en el silencio. Una docena de agentes especiales vestidos de negro con protecciones por todo el cuerpo irrumpieron en la sala, empujaron a los músicos al suelo y patearon sus instrumentos.

Bishop estaba corriendo.

¿Por qué la unidad especial aparecía ahora?

—Contacto en la taquilla dieciséis —informó Ray con voz firme—. Salgo.

Bishop oyó estallar la puerta de metal y a Ray gritando: —¡Deténgase!

Una explosión resonó a través de la línea. Bishop trató de sacarse instintivamente el auricular del oído. Estaba ya en la entrada del pasillo.

—¿Ray, estás ahí?

Ninguna respuesta.

En el piso inferior, los turistas empezaron a gritar cuando se dieron cuenta de que los policías de la unidad especial se habían desplegado a su alrededor con armas en las manos.

«Buen movimiento, cabrón. Dentro de poco habrá una estampida, y tú quedarás diluido en ella, una cara más entre la multitud.»

Los gritos en la planta baja resonaron en los oídos de John Bishop cuando se reunió con el resto de los miembros del equipo. Ray estaba tirado en el suelo junto a la taquilla abierta, en medio de un charco de sangre.

—El sospechoso ha huido. Lo quiero vivo.

La mano de Bishop se crispó en la pistola de reglamento al agacharse junto al cuerpo inmóvil de Carlos Ray. Tuvo que luchar para sobreponerse al dolor que le causaba la muerte de ese buen hombre abatido.

—Informe —espetó.

Su auricular vibró.

—Kelly, señor. Veo al objetivo en los ascensores del personal.

—Vamos —ordenó Bishop.

Necesitó menos de treinta segundos para llegar a los ascensores.

Kelly tenía a un hombre sujeto boca abajo contra el suelo.

Bishop hizo un gesto a su agente, que puso al sospechoso en pie, y no le fue fácil el deseo de hacerle pagar la sangre con sangre.

—Quiero un abogado.

Bishop reconoció instantáneamente al hombre como al de la furgoneta de reparto, pero no lo dijo. Hizo una señal a otro agente, que le leyó sus derechos con una ira apenas controlada.

Mientras el asesino exigía de nuevo un abogado, Bishop se dio la vuelta y meditó en lo sucedido. La llamada de la unidad especial de la policía había sido una táctica de confusión, un soplo anónimo pero perfectamente cronometrado que, al parecer, tenía algo que ver con los músicos del restaurante. Lo necesario para crear el pánico entre las fuerzas del orden de Washington.

Bajó la mirada hacia Carlos Ray, a la sangre que brotaba de la herida de la cabeza y le empapaba la camisa. Se obligó a hacer a un lado las emociones hasta que pudiera permitirse el lujo de llorar por un hombre al que consideraba uno de sus mejores amigos. Tenía un trabajo que hacer.

Quería llevar a cabo un interrogatorio, y no pararía hasta que hubiera conseguido toda la información necesaria.

Aunque aquello no le devolvería la vida a su amigo.

El sospechoso todavía estaba gritando, exigiendo un abogado, cuando Bishop se dirigió a uno de sus agentes.

—Lléveselo por la puerta del frente.

—¿Cómo dice?

—La puerta del frente. Y no se apresure. Tendrán a alguien aquí, vigilando el edificio.

Era una pena que la operación no les hubiera permitido descubrir los eslabones superiores.

Habían dejado que el sospechoso abandonara el apartamento de Virginia como parte de un plan calculado; pero, a pesar de la extrema vigilancia, el hombre había tomado todas las precauciones para no establecer contacto con sus jefes.

Desconocían el origen de la llamada telefónica del bar, pues el equipo de vigilancia no había podido rastrearla a tiempo.

Bishop quería echar el guante a sus jefes. Alguien iba a pagar por la muerte de Carlos Ray.

Su voz se endureció.

—Asegúrese de que el sospechoso es visible cuando lo saquen, ¿de acuerdo? Quiero que sepan que hemos pescado a su pececillo. Que suden un buen rato.
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Sam se despertó bañado en un sudor frío, con las sábanas enrolladas alrededor de las piernas.

Oyó el rugido de un autobús y niños gritando y necesitó un minuto para darse cuenta de que era un sueño.

Otro maldito sueño.

Agitó la cabeza, furioso porque los sueños fueran tan vívidos. Se preguntó cuándo dejaría de soñar en el accidente y empezaría a recordar algo útil.

Por un instante desfilaron unas imágenes por su mente. Captó el sonido de agua cayendo y escapes de camiones. ¿O era otro tipo de motor?

De repente, el sonido empezó de nuevo, y esta vez era una voz, aguda y tenue.

No era un sueño. Era Annie.

Dos segundos más tarde estaba en el pasillo. Con la Glock en la mano recorrió la habitación apoyándose en una muleta.

Annie estaba sola, con las sábanas hasta la barbilla, pálida y asustada.

No obstante, trató de disimularlo.

—Puedes dejar la pistola. Sólo estaba soñando.

—Sé cómo te sientes. —Sam dejó la Glock y se sentó junto a ella—. ¿Marsh?

Ella asintió en silencio y lo cogió de la mano.

—Probablemente soñarás unas cuantas veces con él.

Annie no dijo nada pero le apretó la mano con más fuerza.

—¿Quieres hablar de ello?

Ella negó con la cabeza, con el rostro muy pálido y los ojos muy oscuros.

—No. ¿Habéis comprobado que Taylor esté bien?

—Izzy fue a verla después de Reynaldo.

—¿Sabe lo que me pasó?

—No. Podrás decírselo tú misma mañana, cuando te encuentres mejor.

Annie asintió.

—Sí, mejor. No quiero preocuparla. —Inspiró con fuerza—. En el sueño... llovía y él estaba allí, riendo. Tenía el pañuelo de nuevo y yo no podía escapar. Hacía mucho frío. —y ella tenía mucho miedo.

Sam imaginó que no le había dado todos los detalles, pero se hizo una idea de la situación.

—Ya pasó.

Annie estaba temblando cuando él se acostó a su lado y la recostó contra su pecho.

—Hace frío —dijo ella.

—Es por la tormenta.

Ambos sabían que no era ésa la razón.

Ella se volvió hacia el calor de Sam y lo abrazó por la cintura, temblando como una hoja.

—¿Te quedarás un rato?

—Con mucho gusto.

—Siento quejarme tanto.

—Sí, eres una quejica. —Sam trató de mantener un tono ligero—. Sin lugar a dudas.

—¿Tú tienes sueños? —le preguntó ella con suavidad.

Por encima de la cabeza de ella, Sam frunció el ceño.

—Claro.

—¿Y qué haces con ellos?

«Perseverar.»

«Repetirlos.»

«Decirme que es normal ver gente muerta a mi alrededor y sentir miedo paralizante.»

—Recordar que son sueños. Y los sueños pasan, Annie.

—¿De veras?

Sam esperaba que así fuera.

—Claro que sí. Palabra de honor.

Ella se apretó contra él. Sam sintió cómo su cuerpo reaccionaba, ansiando poseerla.

Pero sólo le acarició el pelo, apoyándole la cabeza contra su hombro.

Había muchas cosas que quería hacer en la cama con Annie O'Toole. Pero en aquel momento, era más que suficiente abrazarla tiernamente mientras dormía.

—Sam.

El susurro lo despertó de repente. Buscó la pistola que tenía debajo de la almohada.

—Soy yo, Izzy.

Annie susurró algo y se dio la vuelta. Volvió a dormirse no bien Sam se apartó de ella. Él miró el despertador en la oscuridad y dio un respingo.

—La he retenido tanto como he podido —se disculpó Izzy.

—¿Retener a quién?

—A Taylor. Está en el patio y jura que llamará a Buzz si no la dejo entrar y ver a Annie.

—Cielos —masculló Sam.

El horizonte estaba cubierto por un denso manto de nubes grisáceas. Sam sentía el cerebro igualmente nublado. Se pasó los dedos por el pelo y se incorporó.

—Deja que me vista. Después puedes dejarla entrar.

Se puso en pie con cuidado para no despertar a Annie. Apenas había cogido sus vaqueros cuando irrumpió Taylor.

—¿Cómo está?

Sam se tapó con los pantalones.

—Durmiendo —dijo malhumorado.

Taylor tenía el rostro muy pálido y no pareció advertir la desnudez de Sam.

—Vamos fuera. —En cuanto Taylor se volvió, Sam se puso los vaqueros y la siguió por el pasillo—. El doctor le recetó unas pastillas para dormir.

—¿Por qué no me llamó?

—Creo que no quería preocuparte. Estaba muy asustada.

—Soy su hermana —replicó Taylor, furiosa—. Puede preocuparme. —Recorrió la sala de estar con paso airado y expresión pétrea—. Siempre hace lo mismo, siempre dispuesta a encargarse de todo sola. La estrangularía.

—No le gusta molestar a la gente.

—Claro que no. Santa Annie nunca quiere preocupar a nadie. Por eso tengo que enterarme de todo de segunda mano.

La voz se le quebró, y Sam se dio cuenta de que estaba llorando. Oh, no, eso no. Podía enfrentarse a granadas, artillería y misiles teledirigidos.

«A cualquier cosa menos lágrimas.»

—Voy a matar a ese gusano.

Sam supuso que se refería a Tucker Marsh.

—Ponte a la cola —dijo sombríamente.

—Tú te conformas con lo que quede de él, colega. Ya he hablado con un amigo médico que me ha hablado de una inyección que lo dejaría impotente para el resto de su vida. También hay un repugnante alcaloide de Guatemala que le dará dolores de cabeza insoportables, seguidos por una paulatina pérdida de la visión y atrofia muscular.

Sam parpadeó.

—Lo mejor viene después. Voy a atarlo y a cortarle los...

—Uau. —Sam se aclaró la garganta con incomodidad—. No creo que esa publicidad ayude a Annie con el balneario. ¿Famoso abogado castrado después de un fin de semana en un balneario?

Taylor se encogió de hombros.

—Se lo merece. Deberían arrancarle la piel centímetro a centímetro.

Sam estaba completamente de acuerdo, pero no permitiría que la hermana de Annie se implicara en ello.

—Vuestro comisario se encargará de él.

—Marsh ya está detenido en la ciudad. Acabo de comprobarlo. Pero Buzz ha recibido llamadas de tres jueces que están horrorizados ante lo que ellos llaman un desafortunado malentendido. ¿Y si Marsh sale de la cárcel bajo fianza?

—Tranquila, no se acercará a Annie —dijo Sam severamente—. A partir de ahora no irá sola a ninguna parte.

—La idea está bien, pero no te hará caso. —Taylor suspiró—. Asentirá y tomará las precauciones habituales, pero para Annie lo primero es Summerwind.

—En esta ocasión no.

Taylor lo estudió con detenimiento.

—Tú eres el único que puede convencerla. —Arrugó la frente—. Pareces muy peligroso.

—Puedo serlo.

Taylor lo observó un rato más.

—Imagino que nadie debe saber que estás aquí.

Él asintió.

—Pero yo lo sé.

—Me temo que si hablas tendré que matarte.

Taylor sonrió ligeramente.

—¿Puedo robarte esa frase para algún libro?

Sam se cruzó de brazos.

—Es tuya.

—Supongo que ya sabes que hay una porra en marcha. —Taylor se acercó al gran ventanal—.Anoche las apuestas favorecían a Han Solo. —Taylor entrecerró los ojos—. Pero yo creo que les iría mejor con Cheewaka.

—No sería fácil encontrar una mesa de masaje suficientemente grande para Cheewaka —dijo Sam secamente.

Taylor se frotó los brazos.

—¿Qué hacemos ahora?

—Annie descansará, le guste o no. También reducirá el trabajo, le guste o no. Izzy y yo nos encargaremos de su protección.

Después de un largo rato, Taylor asintió.

—Está bien. Pero yo quisiera hacer algo también. No me gusta ser la extravagante y despreocupada.

—Quien crea que lo eres debe de estar ciego.

—Gracias. —Taylor se sorbió la nariz y cogió el gran bolso de piel, que había dejado en el sofá —. Voy a sentarme con ella. Pero no se te ocurra marcharte. —Levantó un dedo mirando a Sam—.Todavía tengo un montón de preguntas que hacerte.

 

 

Annie se despertó desorientada, con los dedos agarrados a las sábanas. Le palpitaban las sienes y le dolía la boca. Respiró agitadamente al recordar la noche anterior.

—¿Sam? —murmuró.

—Hola. Me alegro de que te hayas despertado al fin.

—¿Taylor? —Annie buscó la mano de su hermana—. ¿Qué estás haciendo aquí?

—¿Creías que me podías mantener a distancia? —Taylor encendió la lámpara de la mesilla, que irradió una luz muy débil. Se sobresaltó al ver la cara de Annie—. ¿Eso te lo hizo Marsh?

Annie se encogió de hombros.

—Voy a desollarlo —susurró Taylor—. Con unas tijeras de manicura. Me tomaré todo el tiempo del mundo.

Annie le apretó la mano.

—No. Y no animes a Sam a que lo haga.

—Ese hombre no necesita que lo animen. Le gusta Marsh menos que a mí. —Taylor estudió a Annie en silencio—. ¿Quieres que hablemos sobre ello?

—Todavía no. —Annie se sentó con cuidado—. Marsh dijo que tú habías sido un problema. ¿Intentó algo?

Taylor se mordió los labios.

—Me encontré con él después de salir del balneario ayer. Aprovechó para toquetearme cuando se me cayó una toalla. Y además insinuó que os estabais acostando.

—¿Qué?

—No te preocupes. Sabía que era mentira. —Taylor esbozó una sonrisa—. Por eso le pegué una patada en los huevos. No parecía muy contento cuando me marché. —Sus ojos adoptaron una expresión extraña por un momento—. Olvídate de Marsh. ¿Qué hacemos ahora? Y descarta la idea de emborracharnos —dijo Taylor—. Celebrar una orgía tampoco me parece buena idea, porque tu macho parece un poco posesivo, al menos contigo. Como la orgía está eliminada, he pensado que podríamos ver el canal de teletienda y comprar piel de imitación, pero mi Visa está agotada, de modo que descartemos también esto. Ello nos obliga a optar por el plan de reposo total. —Buscó en el bolso y sacó dos cintas de vídeo—. Tenemos Multiplicity y Godzilla. —Los ojos de Taylor se entrecerraron—. ¿Estás segura de que antes no quieres hablar?

Annie negó con la cabeza y levantó la almohada. Le cogió el mando a distancia a Taylor.

—Adelante con el terror de los mares.

Dos horas más tarde estaban una al lado de la otra, en la cama, terminándose el tercer bol de palomitas. Taylor había ido a su casa a buscar más, y después se habían puesto a criticar la película.

Ya se habían cargado a los actores, los efectos especiales y la escena en el túnel de Park Avenue cuando sonó el teléfono.

—Annie, soy Buzz. ¿Cómo estás?

—Muy bien.

—¿Qué es ese ruido?

—Godzilla acaba de hacer estallar un taxi de Nueva York. Taylor ha venido y estamos mirando una película.

—Qué bien que esté ahí contigo.

Annie miró el despertador.

—Buzz, no me has llamado a las seis menos cuarto para charlar de películas.

—No. ¿Te sientes con fuerza para andar hasta el edificio principal?

Annie se incorporó de un salto.

—¿Qué pasa? ¿Alguien está herido?

—No exactamente. Creo que será mejor que eches un vistazo. Tráete a Taylor y a ese amigo grandote, a Izzy.

—No lo entiendo, Buzz.

—Ya lo entenderás.

La entrada al patio principal estaba llena de focos, la mayor parte de los cuales apuntaban a las habitaciones de invitados de la segunda planta.

—No me gusta esto. —Annie trató de acelerar el paso.

—No hay por qué correr. Haya lo que haya allí arriba, no parece que vaya a marcharse a ninguna parte.

Annie trató de ver entre las sombras.

—¿Por qué iba a llamarme Buzz si no fuera por algo importante?

—No lo sé.

Annie vio dos coches de policía enfrente del aparcamiento. Buzz estaba hablando por el teléfono móvil y un agente uniformado se dirigía a grandes zancadas a la escalera exterior.

Tranquilo como siempre, Izzy se adelantó a Annie y Taylor. Annie advirtió que llevaba la chaqueta abierta para poder tener la pistola a mano, y se le erizaron los pelos de la nuca.

—¿Qué pasa? —inquirió.

—Voy a descubrirlo —contestó Izzy.

No sin ella. Annie aceleró el paso sin hacer caso de la punzada en las costillas, allí donde se había golpeado con la puerta cuando Marsh la había empujado.

Había muchos clientes reunidos en el césped, en albornoz o chándal.

También señalaban hacia el balcón.

Izzy se detuvo de repente.

—¿Qué es? —preguntó Annie—. ¿Qué pasa? ¿Ha habido algún crimen?

—Diría que es un crimen en toda regla. —Izzy se apartó—. Mire.

Annie levantó la mirada hacia el balcón perfectamente iluminado. Inspiró y volvió a mirar.

—Dios —exclamó.

—Dudo que él tenga algo que ver en esto —murmuró Taylor.

Annie se frotó los ojos.

—¿Es lo que creo que es?

Taylor asintió lentamente.

—Un hombre desnudo. Especialmente poco atractivo. —Se cruzó de brazos y se meció sobre los talones—. Juraría que ese culo desnudo pertenece a Tucker Marsh.

—¿Qué hace ahí arriba?

—Creo que está esposado a la baranda del balcón —susurró Taylor—. Al parecer le taparon los ojos y lo amordazaron.

De repente, Annie se sintió débil.

—Oh, no. —Miró a su alrededor con ira—. Si Sam ha hecho esto, lo...

—Sam estaba durmiendo cuando salimos —la interrumpió Izzy—. Lo comprobé yo mismo. Y esta noche no ha salido de la casa. —Miró a Taylor—. Parece ser que tenéis otro amigo secreto.

Annie lo miró con suspicacia.

—A mí no me mire —dijo Izzy.

Annie se volvió y observó a Taylor.

La excusa de las palomitas. Su hermana había estado ausente durante veinte minutos.

—Taylor, ¿sabes tú algo de esto?

Taylor no respondió. Estaba demasiado ocupada contemplando al hombre esposado.

—Ser tan desagradable y estar desnudo en un lugar público debe de ser delito.

Las ramas de una adelfa se movieron en la oscuridad tras Annie.

—Creo que se merece un premio por ser tan rematadamente feo.

Annie suspiró y se dio la vuelta.

—Sam, ¿qué haces aquí?

—Disfrutando de la vista, como los demás.

El agente uniformado estaba en el balcón hablando con Marsh, que se agitaba y soltaba sonidos amortiguados. Llegaron dos coches más.

Buzz se acercó hacia el grupo con una expresión impenetrable.

—Recibimos una llamada anónima diciendo que se requería la presencia policial aquí. — Sacudió la cabeza—. Es la cosa más rara que he visto en mis veinticinco años como policía. Con suerte, le encontraremos algunas drogas. —Miró a Izzy—. ¿Tiene la menor idea de dónde está su ropa?

—Ni idea. —Izzy lo miró a los ojos—. Me he enterado cuando usted ha llamado a Annie. ¿Cómo es que ha salido bajo fianza?

—Amigos poderosos —repuso Buzz secamente—. Le dije que no volviera aquí antes del juicio o lo detendría personalmente. Pero no me hizo caso. —Se volvió y miró tras Annie—. ¿Hay alguien escondido entre los árboles?

—Debe de ser el viento. —Annie reprimió la necesidad de mirar hacia Sam.

—Claro —dijo Buzz resignado—, el viento. ¿Cómo no habré pensado en eso?

Cruzó la extensión de césped y pasó junto a Coco y Nikki Jerome, a quienes seguía el señor Harkowitz. Los tres iban en albornoz.

—Alguien dijo que había un hombre desnudo encadenado al balcón —explicó Coco, jadeante.

Taylor señaló hacia arriba.

—Ahí lo tienen. Justo encima de ustedes.

—¡Aj! —dijeron las dos mujeres al unísono.

—No sabía que los hombres podían tener celulitis —comentó pensativa Coco—. Quizás estamos ante un prodigio médico. —Frunció el ceño—. O quizá no sea un hombre.

Marsh giró de repente con una sacudida, mientras el agente de Buzz le quitaba la venda de los ojos, la mordaza y las esposas.

—Definitivamente es un hombre —murmuró Nikki Jerome—. Aunque no resulte demasiado impresionante. ¿Qué es eso que lleva en la cabeza?

—Parece una peluca de mujer. —Taylor cambió de posición para ver mejor—. Y, si no me equivoco, tiene una bandera del estado de California atada al hombro. ¿No es eso ilegal, profanación de la bandera o algo así?

Annie la cogió del hombro y la llevó aparte.

—Taylor, ¿lo has hecho tú?

—¿Yo? —La cara de Taylor rezumaba inocencia.

—Puede demandarnos por millones. Puede arruinar Summerwind.

Se oyó el crujido de la grava en el aparcamiento. Una unidad móvil de la televisión entró en el recinto, seguida de cerca por un camión rojo con el logotipo de un importante canal de San Francisco. Varias personas con grandes cámaras al hombro corrieron en dirección al patio.

En el balcón, Buzz estaba cubriendo a Marsh con una sábana mientras le leía sus derechos.

Annie cerró los ojos. Marsh merecía ser castigado, pero no de esa forma. Taylor estaba en un buen lío, y también el complejo.

—Podrían detenerte por esto, Taylor.

—Estaba drogado. No sabe que fui yo.

—Pues se lanzará sobre mí.

—¿Cómo?

Annie vio que llegaba otra furgoneta con periodistas.

—¿Cómo? Ese hombre es una fiera en los tribunales y nos demandará. Incluso podría conseguir que le perdonaran lo que hizo si demuestra que previamente sufrió acosos de nuestra parte.

A Taylor le tembló la voz al responder.

—Pero no fue así. Fue él quien te acosó. Todos tus empleados pueden testificarlo.

—Puede que no sea suficiente. —Annie tuvo una repentina y horrible idea cuando la grava volvió a crujir en el aparcamiento. La Marina había hecho un inmenso esfuerzo para mantener oculto a Sam mientras se recuperaba, consciente de que los periodistas de todo el país iban a perseguirlo.

Pero, gracias a Taylor, ahora Sam estaba en medio de una oleada de medios de comunicación, y ése era el último lugar en el que debía estar.

No había otra opción, pensó Annie. Todo había cambiado. Sam tendría que irse.

Y ella tendría que dejarlo marchar.

Otra vez.

 


36

—Dime que esto es una pesadilla. —Annie estaba rígidamente sentada en la cocina de Taylor.

—Me temo que no puedo.

Annie cerró los ojos.

—¿Siguen allí las unidades móviles de los noticiarios?

Taylor miró por la ventana y asintió.

Annie había hablado con su abogado, que ahora estaba haciendo una evaluación de los daños.

¿Qué pasaría? Se estremeció al imaginar la portada de la Revista de los Balnearios con Tucker Marsh desnudo y a toda página.

—¿Qué pasa?

Taylor le acercó una taza de humeante manzanilla.

—Cuando los agentes de Buzz revisaron el aparcamiento para echar a las cámaras, encontraron un camión de cemento en la carretera de servicio. Dos esbirros con una videocámara estaban filmando a Marsh. Confesaron que él los había contratado para cargarse el complejo.

—¿Cargarse?

—Sí. Verter cemento en la piscina nueva, alquitranar la sauna, arrancar el sistema de riego.

También tenían que prender fuego a tu oficina.

Annie sintió un espasmo en el pecho.

—No te preocupes. Marsh les pagó menos de lo que les había prometido, así que no han hecho muchos destrozos.

—¿Qué han hecho?

—Un poco de alquitrán cerca de la piscina nueva. —Taylor frunció el ceño—. Van a tener que rascar un poco y es posible que tengas que sustituir una o dos piedras o recomponer un poco el jardín, pero eso es todo.

—¿Dónde está ahora Marsh?

—Custodiado por Buzz. Esta vez no habrá fianza. —Taylor sonrió con picardía—. Los gemelos Doofus están encantados de testificar. Buzz dice que Marsh vivirá a costa del estado de California durante un tiempo.

—Todavía no entiendo cómo subió al balcón.

Taylor soltó una risita.

—Lo vi por aquí, completamente drogado, y decidí darle lo que había estado buscando. Le dije que, si subía a una de las habitaciones conmigo, tendría una experiencia que recordaría para siempre.

—¿Y te creyó?

—Le dejé entrever el par de esposas. —Taylor sonrió—. E insinué que sería una sesión un poco pervertida.

—¡No!

—Después de decírselo, no me podía quitar las manos de encima. Cuando llegamos a la habitación, le dije que se desnudara y se pusiera cómodo. Después le dije que necesitaba que me ayudara con la cremallera. Mientras trataba de abrirla, me las ingenié para llevado al balcón y le puse las esposas. Ya conoces el resto.

Annie sacudió la cabeza.

—Tu broma podría arruinamos.

—¿Por qué? Fue de mutuo acuerdo. No fue culpa mía que estuviera tan excitado que se esposara él mismo al balcón. Y, después de lo que te hizo, ese hombre merecía un castigo.

Annie sintió un atisbo de ira. A Taylor nunca le había importado realmente Summerwind. Todavía no comprendía el daño que su irresponsable broma había causado.

—Supongo que estarás orgullosa, Taylor.

—¿Por qué no? Salió como lo había planeado.

—Tú nunca planeas el futuro —replicó Annie con acritud.

—No esperaba que las cosas se nos volvieran en contra de este modo. No pensé que tú sufrirías daño. Sólo esperaba dañar a Marsh.

—Claro, tú nunca piensas. —Annie se arrepintió de sus palabras no bien las dijo, cuando vio palidecer a Taylor—. No, no quería decir eso. Pero es que hay mucho en juego, Taylor. Ya no se trata de Marsh. Esto nos afecta a todos.

Su hermana volvió la cara.

—Tienes toda la razón, como siempre. Hay mucho en juego y yo no pienso las cosas antes de hacerlas. Obviamente, he vuelto a fastidiarla. —Respiró profundamente—. Creo que lo mejor para las dos sería que me marchara ahora mismo, antes de que cause más daños.

 

 

 

Por la tarde, la carretera que llevaba a Summerwind estaba atestada de periodistas. Annie había llamado dos veces a su despacho para que la pusieran al día, pero Megan le había dicho que permaneciera escondida de la gente de los medios. Buzz había mandado a unos cuantos agentes más para que mantuvieran el orden, pero su personal disponible era limitado. Esperaba que las cosas estuvieran más tranquilas por la mañana.

Annie tenía sus dudas. Los periodistas parecían preparados para un asedio a largo plazo.

Mientras tanto, había herido a su hermana con sus airados comentarios, y Annie estaba decidida a hablar con ella en cuanto Taylor le respondiera al teléfono. Hasta entonces, era responsable de Sam.

No podía permitir que sus problemas interfirieran en su rehabilitación.

Lo encontró con Izzy contemplando la pantalla del ordenador portátil del segundo. Los dos hombres parecían estar mirando un mapa de Washington, pero Izzy borró la pantalla cuando Annie se acercó a mirar.

—¿Más documentos secretos?

Ninguno de los dos respondió, y su silencio fue para Annie un elocuente recordatorio de que su mundo no sería nunca el de Sam. Había secretos que ella nunca podría conocer. Pero ella ya había aceptado eso, ¿no?

Le hizo un gesto con el dedo a Sam.

—Vente para afuera, colega. Vamos a ver si realmente eres tan bueno.

Después de una hora de ejercicios, Sam estaba cubierto de sudor. Podría haber seguido otra hora, pero Annie decretó un descanso cuando vio que hacía una mueca de dolor después de un movimiento brusco.

—¿Cuál es tu diagnóstico?

—Arrogante. Agresivo. Manipulador. —Annie fue señalando con los dedos a medida que enumeraba sus defectos.

—Desde un punto de vista médico.

—Estoy segura de que vas a sobrevivir. —Annie hizo girar hacia delante y hacia atrás una pesa —. Dentro de una semana yo ya no podré hacer mucho más por ti. Ya conoces los ejercicios y la manera adecuada de hacerlos. El resto del trabajo dependerá de ti.

—¿Te alegrarás de deshacerte de mí?

Annie colocó con facilidad la pesa en el soporte evitando su mirada.

—¿He dicho eso?

—No exactamente, pero no ha sonado muy distinto.

Se apartó un poco de él. De repente, necesitaba establecer una distancia. Con Sam cercano a la recuperación, era momento de que ella tomara ciertas decisiones sobre su futuro. Para hacerlo, necesitaba tener la cabeza despejada.

—Voy afuera.

—Sola no.

—No refunfuñes, McKade. Sólo voy al patio.

Sam empezó a levantarse pero Annie lo detuvo.

—Preferiría que no vinieras conmigo. Necesito estar sola.

—Taylor me dijo que a veces eras así. Me explicó que te cerrabas a la gente y te negabas a pedir ayuda. Eso la enfurece, y estoy empezando a comprender lo que siente.

—Esto no tiene nada que ver con Taylor —dijo Annie tajante.

—Por descontado, lo que hizo fue irreflexivo, una locura, pero lo hizo por el puro instinto de vengarse de alguien que te había hecho daño, y yo sé exactamente lo que sintió.

Debilitada como estaba su capacidad de control tras las tormentas emocionales de los dos últimos días, sus palabras le hicieron mella, pero no tenía fuerzas para discutir.

—Sam, ahora no quiero hablar de eso.

—¿Y cuándo lo harás? —preguntó él tocándole el hombro.

—No lo sé.

—¿Por qué huyes de esta manera? ¿Por qué tienes miedo de pedir ayuda? Déjame participar, Annie. ¿Es tan difícil?

Annie cerró la mano. ¿Difícil? No, era demasiado fácil.

Le aterrorizaba lo fácil que sería confiar en la ayuda de ese hombre fuerte y honrado. En cuestión de días o semanas, él se marcharía sin ninguna explicación, tal como había hecho una vez.

Era parte de su trabajo, y nada de lo que Annie dijera podía cambiar eso.

Él era exactamente la clase de hombre que ella siempre había buscado, convencida de que nunca lo encontraría. Pero no tenía futuro alguno que ofrecer a una mujer, no mientras el trabajo fuera para él lo primero.

Y para Sam siempre lo sería, heroico e idiota como era. Siempre habría otro autobús lleno de niños que salvar o un norteamericano secuestrado que liberar. Sam estaba demasiado preparado para ser desperdiciado en obligaciones comunes y cotidianas de la Marina.

Los héroes de verdad no trabajaban de ocho a cinco, para volver luego a su casa con su esposa e hijos y pasar con ellos una tranquila velada de partido de fútbol y barbacoa en el jardín. Para Sam, arriesgar la vida en lugares peligrosos era el plan de operaciones estándar.

Annie no cabía en esa vida peligrosa e impredecible. Cuanto antes lo aceptara, menos daño le haría. Cuando Sam se había marchado, se le había partido el corazón. Día tras día había esperado una llamada, un fax, una carta a pesar de que él no había prometido hacerlo.

No podía pasar de nuevo por aquello.

—Ya me has ayudado —dijo, fría y distante ante la cara de enfado de él—. Creía que ya te había dado las gracias.

—¿Dado las gracias? ¿Quieres decir darnos la mano e intercambiar un par de besos sin ni siquiera rozamos?

—No, Sam.

—¿No qué? ¿Que no me ponga furioso porque actúas como si yo fuera un extraño? Quizá debería presentarme, Annie. Soy el hombre al que mordiste y arañaste mientras nos revolcábamos sudados y jadeantes. ¿Quieres ver las marcas de las uñas? —Se levantó la camiseta gris—. Aquí están, donde tú las dejaste.

Annie vio las marcas, de un rojo pálido, tal y como había dicho. Pero ahora advirtió que rodeaban heridas más oscuras junto con débiles marcas de cicatrices mucho más viejas causadas por balas, cuchillos, cuerdas.

Porque Sam McKade era un guerrero. Luchar era su vida como sanar era la de Annie. ¿Cómo podía haber olvidado algo tan importante e irrevocable?

Annie cerró los ojos. No había imaginado que él jugaría sucio, lo cual era casi divertido, puesto que estaba entrenado para eso. Ella lo había visto sobre aquel autobús fuera de control. Le habían enseñado a sobrevivir en terreno hostil, a evaluar con precisión al enemigo y luego luchar a muerte, utilizando todos los trucos sucios y todas las herramientas a su alcance. Annie no albergaba la esperanza de soportarlo.

Así que no iba a intentarlo.

Le miró el pecho.

—Me sabe mal haberte dejado esas marcas.

—Lo que duele no son las marcas, Annie. Es que me excluyas así, como a un extraño.

—Fue sólo sexo, Sam.

—Y un cuerno. —Cogió una toalla de la mesa y se la pasó por encima del hombro—. Fue mucho más. Ambos lo sabemos.

—No. —Por alguna razón, Annie mantenía un tono de voz calmado—. Lo que hicimos no cambió nada.

—Te equivocas. Una experiencia así no se olvida.

—¿Por qué no? Los hombres lo hacen constantemente. —Se sentía cansada, asustada y confundida y tenía que irse antes de bajar la guardia. Era demasiado fácil ceder, demasiado fácil evitar las decisiones importantes—. Me voy afuera.

—Bien. Pero recuerda que esto no ha terminado, Annie.

—Estoy cansada, Sam.

—Claro que lo estás. —Parecía que iba a tocarla, pero bajó las manos—. Has vivido un infierno. Quizá los dos hemos vivido un infierno. —Le puso la toalla encima del hombro y dio un paso atrás—. No voy a huir de esto. Y no voy a dejar que tú lo hagas.

—Quizá la decisión ya esté tomada.

—¿Qué quieres decir?

Annie tensó los hombros. Si quería jugar sucio, ella iba a hacer lo mismo. En realidad, era un alivio dejar de simular que no sabía lo que iba a suceder.

—Sé que vas a tener que marcharte pronto, Sam. Cuando te llegue la orden, desaparecerás. Probablemente ni siquiera podrás decirme adiós.

Él no se movió, no habló.

—Eso es lo que creía que debías decirme.

—Annie, yo...

—¿Te vas pronto, verdad?

La expresión de Sam se endureció. Después, asintió.

—Y no podrás decirme cuándo o dónde, porque es el plan de operaciones estándar. Un día me despertaré y ya no estarás.

Él inspiró con fuerza.

—No puedo pedir disculpas por hacer mi trabajo.

—Y yo no puedo pedir disculpas por hacer el mío. Lo cual nos lleva a la despedida, lo mires como lo mires.

Annie cerró los ojos. Cuando los abrió de nuevo, se sintió más cansada que antes. Quizá porque una parte de ella esperaba que estuviera equivocada.

—Ello nos deja en el punto en que terminó la última vez. Pero yo estoy cansada, Sam. Estoy cansada de poner buena cara y simular que no me importa. Y, puesto que va a terminar, será mejor que terminemos ya. —Se apretó fuertemente la toalla contra el pecho, casi como si fuera un escudo —. Y ahora me voy afuera. Y te agradecería que no me siguieras.

Había conseguido ponerle fin con bastante dignidad. Más tarde, Annie se sentiría orgullosa de ello.

No había derramado lágrimas ni le habían flaqueado las rodillas. No se había dejado dominar por el miedo ni había reconsiderado su decisión.

Pero había sido mucho más duro de lo que jamás había imaginado, porque las lágrimas se le habían agolpado y le habían cerrado la garganta. Al pie de la colina oyó el seco golpe de la puerta de un coche. Probablemente, otro invitado se marchaba a toda prisa.

Hizo una mueca al pensar en ello, abrumada por una sensación de fracaso. No había sabido llevar a Marsh, no había sabido ver sus intenciones. Había tardado demasiado en tomar precauciones y ahora todo lo que ella valoraba estaba en peligro, y era culpa suya.

Ella era la responsable.

La cruda verdad era que debería haber visto hacia adónde se dirigían los acontecimientos y haber expulsado a Marsh al primer indicio de problemas. El miedo a un litigio y la presencia de Sam no eran excusa suficiente para no haberlo hecho, se dijo amargamente.

Más abajo, se cerró otra puerta de coche. Annie echó cuentas y suspiró. A ese ritmo, sólo le quedarían cinco huéspedes al final de la mañana.

O quizá ninguno.

La niebla se arremolinaba a su alrededor cuando puso en marcha el calentador de la piscina.

Después lo graduó en la máxima potencia. Con un suspiro se sumergió en el agua caliente y cerró los ojos. Le dolía la cabeza y tenía las costillas llenas de magulladuras. Pero lo que más le dolía era saber que había fallado. Era difícil conseguir una buena reputación, pero más todavía lo era mantenerla. Rodeada por cadenas de hoteles de lujo respaldadas por inversiones internacionales, para sobrevivir tenía que confiar en un servicio impecable, en la discreción, en las recomendaciones de boca a oreja. La satisfacción del cliente había sido siempre su sello distintivo, y su clientela exigía privacidad y paz.

Ahora esa sensación de paz y privacidad se veía amenazada por el circo mediático y los rumores de sabotaje del complejo. Dos grandes cadenas de hoteles ya la habían llamado y se habían mostrado dispuestas a comprar el complejo. Incluso el banco había manifestado su preocupación por cómo la publicidad afectaría a las futuras reservas.

Si la atención continuaba, perdería la mayor parte de sus clientes, gente poderosa con una vida frenética que acudía a aquella bella y aislada playa para escapar de la lucha diaria, no para encontrarla allí mismo.

Marsh sería quien reiría el último, después de todo.

No miró hacia las ventanas, hacia la figura que se paseaba por la habitación. Sumida como estaba en el caos, Sam la distraía, la confundía, haciéndole desear cosas que nunca había deseado.

Pero se marcharía pronto. Ambos sabían que su trabajo se lo exigía. ¿Por qué él tenía esa ridícula idea de que tenían un futuro, algo que pudiera ir más allá de unos cuántos tórridos encuentros?

«Olvídate del sexo», se dijo Annie. «Olvídate de Sam.»

Movió la mano entre las burbujas del agua, observando cómo se elevaba el vapor en lentas espirales.

Al menos siempre tendría Summerwind.

 

 

Annie estaba al límite de sus fuerzas, pensó Sam.

Pero ni aun así cedería un solo centímetro.

Miró por la ventana. No soportaba ver su aspecto agobiado y sus hombros hundidos. Tucker Marsh tenía buena parte de culpa, pero Sam sabía que la mayor parte de la culpa era suya. Con su presencia había condenado su vida al caos, robándole horas de trabajo y distrayéndola de las inmensas exigencias que implicaba la dirección del complejo.

Taylor le había dicho sombríamente que los invitados se estaban marchando a un ritmo acelerado. A pesar de que no le contaban los detalles a Annie, ella era demasiado lista para no intuir la gravedad de la situación.

Elevó la mirada cuando Izzy entró desde el patio.

—¿Cómo van las cosas ahí fuera?

—Peor que un partido reñido entre la Marina y la Infantería. Hay periodistas por todas partes.

En cuanto los agentes de Buzz los echan, llegan otros.

—¿Y los clientes?

—La mayoría se ha marchado. Taylor está ahí abajo apañándoselas como una verdadera profesional, pero ¿quién culparía a esa gente por marcharse? Encontrar un cámara de televisión agazapado en el balcón no es precisamente relajante.

Sam recorrió la habitación con inquietud.

—Tengo que hacer algo. Si Annie no hubiera regresado para recoger mi cartera, nada de esto habría sucedido. Dios, si yo no hubiera venido, esto no habría sucedido.

—Si enseñas la cara se volverán locos.

Sam sabía que era verdad, pero su incapacidad para ayudar lo enfurecía todavía más.

—¿Buzz no puede bloquear la carretera?

—Ya lo ha hecho. Pero dan un rodeo por los caminos de la parte de atrás. Además, cada hora, unos cuantos consiguen esquivar a sus hombres y meterse en las instalaciones. No puede tener a doce agentes todo el tiempo. No tiene personal.

Sam miró hacia la playa.

—Annie necesita más protección.

—No te preocupes, tengo a una persona en el interior del centro.

Sam lo miró, sorprendido.

—Si Annie no se ha dado cuenta, es que tu contacto es muy bueno.

—El mejor.

—¿No me dirás quién es?

—Me temo que no.

—Las cosas no van a mejorar con este circo en pleno funcionamiento. Si cierra, quizá la curiosidad desaparezca.

—Taylor opina lo mismo. Sugirió que tú intentaras convencer a Annie.

—No cederá sin luchar. Este lugar significa mucho para ella. —Sam se puso en pie—. Pero lo intentaré.

—Una cosa más.

—¿De mi agrado?

Izzy se aclaró la garganta.

—No lo creo.

Sam esperó, con los nervios en punta.

—Lárgalo.

—El almirante acaba de llamar. En Washington han visto lo que ha pasado aquí por televisión.

—¿Y?

Izzy parecía estar cogiendo ánimo para decir lo que debía.

—Nuevas órdenes. Te vas esta media noche.
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Sam dio un puñetazo al aire.

—No voy a dejar a Annie en medio de este caos.

Izzy no dijo nada y mantuvo el rostro inexpresivo.

—Ya ha pasado por demasiadas cosas —añadió Sam.

—Es fuerte, Sam.

—No he dicho que no lo sea. Pero necesita apoyo moral. Gracias a mí, la vida de esa mujer se ha convertido en una pesadilla.

—Taylor puede proporcionarle apoyo moral.

—En este momento, Taylor es parte del problema —dijo Sam con aire sombrío—. Annie y yo estábamos empezando a arreglar las cosas. No puedo marcharme ahora.

—No creo que puedas elegir, amigo.

Sam descargó un golpe en la mesa de la cocina.

—Claro que puedo.

—¿Quieres echar a perder una carrera brillante? —preguntó Izzy con suavidad.

Sam miró por la ventana. El vapor estaba ascendiendo por encima de las malvas, como hilos grisáceos entre un mar de rosas y fucsias. Aquellos colores brillantes y cálidos le recordaron la risa de Annie, su admiración ante la belleza, y su maravillosa capacidad para curar.

¿No significaba todo aquello que se había enamorado de una mujer que sabía curar el estrés y el dolor de todo el mundo excepto el propio?

Alto.

¿Amor?

Tragando saliva con dificultad, Sam se hundió en la silla más cercana. El amor era una emoción que había conseguido evitar durante casi tres décadas. El amor era caótico y confuso y lo cambiaba todo. El amor era una distracción que un marine no podía permitirse de ningún modo.

Y, aun así, la amaba.

Maldita sea, la había amado desde el primer momento en que la había visto corriendo por la playa con un sombrero de paja azotado por el viento y un desordenado ramo de flores silvestres, riendo abiertamente.

Hundió la cabeza entre las manos.

—¿Pasa algo?

Sam cerró los ojos.

—Creo que sí.

—¿Algo malo?

—Peor que malo.

Izzy lo observó con curiosidad.

—¿Quieres un café?

—Necesito algo más que cafeína para solucionar este problema —repuso Sam. Respiró profundamente, agitado—. La quiero —dijo con calma—. No la quiero para un día o dos, sino para siempre.

—O sea que va en serio.

Sam asintió.

—¿Para ambos?

Sam sonrió débilmente.

—Estaba trabajando en esa parte.

—Una esposa es una carga en tu trabajo.

Sam se movió con inquietud, frotándose el hombro.

—No puedes decirme nada que no me haya dicho ya. Pero es así, y los problemas no importan.

—Ya sabes lo que pasa con los matrimonios sometidos al estrés al que tú te enfrentas.

—Acaban mal. Lo sé, Izzy. Todas las circunstancias están en contra. Pero no me importa. No voy a separarme de Annie otra vez.

Izzy entrecerró los ojos.

—¿Otra vez?

—Sí, otra vez. Ya sé que había sucedido antes. Lo recordé casi todo ayer.

Izzy se puso en pie de un salto.

—Maldita sea, Sam. Deberías habérmelo dicho.

—Tranquilízate. No he recordado nada oficial, de lo contrario te lo habría dicho. Lo que recordé es personal, detalles sueltos de la última vez que estuve aquí. —Sam movía el hombro con inquietud, con los ojos fijos en la playa. Algo le preocupaba, pero no podía precisarlo.

Cielos, debería hacer una lista con todas las cosas que le preocupaban.

—Recuerdo que le dije que se parecía a Meg Ryan. Se puso a reír de un modo increíble y me dijo que yo no me parecía a Russell Crowe, así que no estábamos en peligro. —Cerró los ojos—. La herí cuando me marché, Izzy. No puede ocultarlo. ¿Cómo podría dejarla hecha pedazos de nuevo?

—Porque tienes que hacerlo. Que yo sepa, la Marina no te deja elegir qué órdenes quieres obedecer y cuáles puedes pasar por alto. Si sigues aquí, alguien lo descubrirá, y eso sería un problema de seguridad muy importante.

Sam soltó una maldición. Ya se había dado cuenta de eso.

—¿Cuándo vienen?

—Esperamos un coche y un chofer a las tres y media.

—Llama a Washington e invéntate una historia sobre unas últimas pruebas que Annie y tú tenéis que hacerme. —Sam miró al vapor que se elevaba por encima de las flores—. Quiero pasar la noche con ella, Izzy. Va a ser la última que tengamos. Lo necesito.

Izzy se rascó la barbilla.

—No va a ser fácil.

—Si fuera fácil no cobrarías lo que cobras.

Izzy frunció el ceño.

—¿Cómo sabes lo que cobro?

—Tengo amigos en todas partes. Eres de los mejores, y la Marina lo sabe. He oído algo sobre aquel episodio en el Caribe del año pasado.

El rostro de Izzy permaneció impávido.

—No sé a qué te refieres.

—La misión del crucero. Ford McKay es un viejo amigo mío.

—No me suena ese nombre —murmuró Izzy.

Sam dio un bufido.

—Y un cuerno. Pero olvidaré haberlo mencionado. Consíguenos un poco de tiempo.

Izzy sonrió ligeramente.

—De acuerdo.

—No lo olvidaré. —Sam se dirigió hacia la puerta trasera—. Mientras, ¿por qué no mantienes a raya a Taylor y a esas hordas de periodistas?

—¿Quieres decir que quieres cierta intimidad?

—Exacto.

Izzy sonrió abiertamente mientras se encaminaba hacia la puerta.

—Está bien. Comunicación cortada hasta las cinco. —Se volvió y miró con aire grave a Sam— . No podré retenerlos mucho más. Me temo que al amanecer todos los carros se convertirán en calabazas.

Annie estaba tumbada contra el borde rocoso de la piscina de agua salada, con los ojos cerrados. El vapor bailaba a su alrededor. Tenía un libro olvidado junto al codo.

Habría sido la imagen misma de la serenidad si no hubiera sido por el ojo morado y las magulladuras del brazo.

Sam todavía se enfurecía cuando pensaba lo cerca que había estado de sufrir mucho daño a manos de Marsh, pero no iba a perder su última noche pensando en Marsh. Si la justicia existía, durante los próximos años ese hombre iba a ejercer la abogacía entre rejas, con hoscos compañeros de celda.

Annie abrió un ojo cuando Sam se sentó junto al borde de la piscina. Observó cómo elevaba una pesa de diez kilos con el brazo bueno.

—¿No descansas nunca?

—No. —Sam sonrió—. Eso nos hace parecidos. —Acabó diez repeticiones y empezó otra serie —. Espero relajarme cuando lleve cien.

—¿Fuerzas los límites siempre que puedes, no?

Sam se encogió de hombros.

—Otra cosa que tenemos en común. Reconócelo, Annie: estamos hechos el uno para el otro. Y ya sabes que no puedo resistirme a una mujer con encajes rojos. —Sam estudió las burbujas del agua —. Por cierto, ¿qué llevas ahí debajo?

—No es cosa tuya.

—Podría hacer que sí fuera cosa mía.

Ella cruzó los brazos con rigidez.

—Quería estar sola aquí.

—Haz como si no estuviera —dijo Sam.

—Vale. —Mientras hablaba, deslizó el libro bajo la toalla.

—¿Qué leías?

—Nada especial. —Intentó detener la mano de Sam, que buscaba debajo de la toalla. Pero él fue más rápido.

—¿ Treinta días para una vida sexual sin estrés? —Su sonrisa se hizo más amplia—. Parece útil. —Pasó algunas páginas y se detuvo al azar—. Fíjate en esta idea, en la página cincuenta y cinco.

La de la crema batida y el bol de fruta. —Repasó la página y levantó la mirada con una ceja alzada— . Jamás volveré a pensar en los aguacates y las fresas como antes. —Contempló a Annie—. ¿Quieres probarlo?

Ella vaciló un instante antes de negar con la cabeza.

—¿Qué tal adaptar éste para la pelota de ejercicios azul? —Señaló una ilustración—.

Imagínate lo que haría para aumentar la fuerza de mis extremidades inferiores. Puedes escribirlo en tu informe final para la Marina, y completarlo con tus propias ilustraciones terapéuticas.

Vio que Annie esbozaba una sonrisa.

Una buena señal.

—Quizá deberíamos probar el capítulo seis. Sugiero poner almohadas en el banco de madera del porche. Yo iré a buscar las velas.

—¿Estás incapacitado biológicamente para oír la palabra «no»?

—No. —Sam estaba sonriendo—. Se la digo a los demás, y la digo con conciencia de lo que significa.

Acababa una última repetición con la pesa, cuando de pronto hizo una mueca de dolor.

—Sam, ¿qué ha pasado?

—Nada.

—Es obvio que ha pasado algo. Te estabas torciendo hacia la derecha y de repente te has quedado paralizado.

—No ha sido nada, sólo un tirón.

—Ven aquí y déjame ver.

—No hace falta.

Annie se puso en pie dentro del agua.

—Ahora.

Sam observó fascinado, apenas consciente del dolor de su hombro derecho. Annie llevaba un bañador con estampado de leopardo con pequeños anzuelos en la parte frontal. El agua resbalaba, brillante y translúcida, por su piel.

—¡Sam!

Tuvo que tragar saliva antes de hablar.

—¿Qué?

—Me estás mirando.

—¿Yo? —Un minuto más y se le quedarían los ojos en blanco—. Oh, tu bañador. Es... interesante.

—Olvídate del bañador.

Él negó con la cabeza.

—Es imposible, doctora. No puedo hacerlo mientras tú estés dentro de él. Estás como para mordisquearte de arriba abajo.

Suspiró con fuerza.

—Tengo que mirarte el hombro.

La mirada de Sam se endureció.

—Bien. —Se desabrochó los pantalones y se los quitó sin desperdiciar un solo movimiento—. Así podrás mirarlo mejor. —Se metió en el agua junto a ella, intentando no mirar ese cuerpo increíble enfundado en un estampado de leopardo transparente ni desear que lo envolviera con sus piernas.

—Estás sudando, Sam.

—Me imagino.

—No tienes buena pinta. —Se inclinó contra él, y sus senos le rozaron el pecho mientras le palpaba suavemente el hombro.

—¿Dónde te duele?

«En todas partes», pensó malhumorado. Pero especialmente donde ella lo tocaba.

—Ahí.

Annie se puso sobre el muslo de Sam y le presionó con los dedos algunos puntos del cuello y la espalda.

—¿Mejor?

Él sacudió la cabeza. Si abría la boca era posible que se pusiera a implorar.

Annie se montó sobre el otro muslo de Sam.

—¿Qué tal así?

Sam la cogió por la cintura, manteniéndola inmóvil.

—No te lo puedes ni imaginar, cariño.

Annie entrecerró los ojos.

—Si esto es una estratagema de macho que sólo busca sexo...

—Deja de llamarlo sexo —dijo Sam secamente—. Y no es una estratagema. El hombro me duele muchísimo. El problema es que el resto me duele más.

El agua bullía a su alrededor. El vapor se elevaba por la cara de Annie.

Sam vio en sus ojos una expresión que no logró descifrar.

—O sea que te duele.

Él asintió.

Ella le apoyó una mano en el pecho.

—¿Aquí?

«Y más todavía si sigues hacia abajo», pensó Sam con ironía. No era algo que se pudiera disimular bajo un par de calzoncillos.

—Sí, mucho.

Annie siguió con un dedo una cicatriz reciente en el hombro.

—Esto debe de dolerte, también.

El tacto de ella lo estaba matando.

—A veces. ¿Te he dicho alguna vez que me encanta tu pelo?

Ella lo observó con gravedad.

—¿Por qué tienes que insistir siempre tanto?

—Porque soy así.

Después de un largo rato, ella asintió.

—Eso me dijeron. Que no pones las cosas fáciles, ¿verdad?

—Nunca ha habido nada fácil en mi agenda. —Sam reprimió un gemido cuando el cuerpo de Annie se balanceó contra el suyo en el agua. Él se apartó y retrocedió hacia la catarata. No iba a presionar a Annie si ella no quería.

Pero, cuando él se movió, ella lo siguió.

Sam frunció el ceño.

—¿Qué haces?

—Algo estúpido, supongo. Ya ves, antes trataba de hacer lo correcto. Lo más práctico.

—¿Arrancarme la ropa y pasar conmigo una noche de sexo salvaje e imprudente? —dijo él esperanzado.

—No. —Otra vez sus ojos expresaron sentimientos encontrados. Sam comprendió que era ternura mezclada con pesar—. Estaba tratando de decirte adiós, colega. Rápidamente y sin dolor, la forma en que salen mejor las despedidas. Ambos sabemos que no tenemos ningún futuro juntos.

Las manos de Sam se crisparon.

—¿Quién lo dice?

—Cualquiera con ojos en la cara.

Estaba harto de que la gente le hablara del futuro que no tenía.

—Pues hay muchos idiotas. Tienen ojos pero no ven. —Jugueteó con un mechón de pelo húmedo de Annie que le caía sobre el hombro mientras las olas cálidas y espumosas le acariciaban la piel.

Annie entrecerró los ojos de repente, y Sam supo que ella sentía lo mismo que él.

—¿Y ahora qué hacemos? —inquirió ella con voz grave. Sam oyó la pregunta sin formular a la que ninguno de los dos se atrevía a enfrentarse. Sintió cómo los músculos se le tensaban cuando la atrajo hacia sí.

—Que esta noche sea inolvidable. —Le acarició la cadera lentamente.

—Cuando lleguen las órdenes y tú tengas que irte...

Sam le puso un dedo sobre los labios.

—Esta noche no. —Le alzó el rostro hacia el suyo—. ¿Sabías que tus ojos son del color de las nubes de barlovento cuando se entra en Kauai después de una tormenta?

Annie inspiró, agitada.

—No, no lo sabía.

—Pasa esta noche conmigo —la apremio él—. Confía en mí, Annie. Confía en mí y crearemos un futuro juntos.

Las gotas de agua relucían en sus cabellos.

—No me hagas promesas, Sam. Después, no harán sino herirme.

—Haré todas las promesas que quiera —replicó él con firmeza—. Estoy pensando a largo plazo.

Ella cerró los ojos.

—Esta noche no quiero pensar en nada.

—Está bien —repuso él sombríamente—. Podemos hablar del resto más tarde.

—No tienes por qué hacer esto, Sam. Ya he decidido decir que sí a todo lo que quieras de mí esta noche.

—Lo que quiero son los próximos cincuenta años, no sólo una noche. —La voz de Sam era dura.

Annie le pasó una mano por el pecho.

—Eso... es mucho tiempo. —Respiró lentamente—. ¿No conseguiré que te intereses en una sola noche?

Sam ardía de deseo.

—Sólo si es la primera de un millón.

—Hablaremos de eso más tarde. —La mano de Annie ascendió por su muslo y se metió bajo el algodón blanco. Lo encontró completamente excitado.

Luchando contra una oleada de lujuria, Sam pensó que se iba a poner a implorar en cualquier momento. Tragó saliva con fuerza cuando las manos de Annie se adentraron más. Pero él quería un futuro, maldita sea. No sólo una noche.

El bañador mojado resbaló por los hombros de Annie, y Sam observó fascinado sus bellos y excitados pechos entre el agua burbujeante. Cielos, él también podía enloquecerla.

Sam deslizó la mano por debajo del bañador de Annie y vio cómo se le ensombrecía la mirada.

Acarició la piel suave y cálida. Los ojos de ella se ensombrecieron todavía más.

—Te quiero todas las noches, Annie. No sólo una.

—¿Por qué? —Ella le estaba mirando la boca con las mejillas incendiadas, absorta. Sam movió la mano, y Annie pareció todavía más absorta. Estaba jadeando y se apretaba contra él, deseándolo— . Todavía no te entiendo. Lo intento, pero no lo consigo.

—No tienes que entenderlo. —El bañador estampado de leopardo se deslizó totalmente y quedó flotando en el agua—. Limítate a disfrutarlo.

—¿Por qué me haces esto? —murmuró ella.

—Porque me encanta acariciarte. Me encanta oírte, hablar contigo. Y porque no me cabe la menor duda de que te quiero —dijo él con gravedad.

Jadeante, Annie se apretó contra Sam y se vio sacudida por una ola de placer.

Cuando finalmente se calmó su respiración, se apoyó en él, temblando.

—No lo llames amor. El amor es algo demasiado grande, demasiado peligroso. Me conformo con una noche de buen sexo.

Él le mordió el labio inferior con suavidad.

—Deja de llamarlo sexo, Annie.

Ella lo miró durante un largo rato.

—Siempre me han encantado los hombres de uniforme.

—Nunca me has visto de uniforme.

Ella le acarició el tenso estómago.

—Sí, te vi en la tele. —Su voz se hizo más grave—. Junto a veinte millones de mujeres, me enamoré de un hombre con uniforme blanco.

Mientras ella hablaba, Sam se sintió asaltado por un recuerdo. Ruido y una muchedumbre.

Gritos y luces rojas. Trepaba por algo que se sacudía y se bamboleaba.

Un autobús.

Volvían los recuerdos. Todos los detalles. Estaba temblando y no podía dejar de hacerlo.

—Sam...

—Me ha vuelto la memoria, Annie. Recuerdo un autobús. Había niños dentro. Todos gritaban.

Ella le apretó el brazo.

—Sigue.

—No pude entrar por la ventana. El conductor estaba muerto, así que utilicé algo de madera.

—Frunció el ceño, buscando la imagen exacta—. Un palo de hockey.

—¡Eso es!

Sam sintió cómo se le tensaba el cuerpo a medida que los recuerdos se sucedían con mayor rapidez.

—Apreté el palo de hockey contra el pedal de freno y el autobús se sacudió. Los neumáticos chirriaban. Sentí el olor de goma quemada y...

Y después recordó el resto. Cómo había salido despedido, el silbido del viento y la borrosa visión del suelo, su terror mientras luchaba por controlar la caída. Y al fin comprendía que no lo lograría...

—Lo recuerdo —dijo firmemente—. Todo.

Annie le apretó el hombro con la cara llena de lágrimas.

—Sabía que lo harías.

—¿Lo viste por la tele?

—Estabas en todos los canales.

Pensó en ello durante un largo rato.

—Yo no tenía que estar allí. Tenía alguna cosa importante que hacer. —Torció el gesto y se pasó la mano por el pelo—. Después vi el autobús, la forma en que se sacudía y se desviaba bruscamente. Me di cuenta de que estaba en peligro y salté sobre él sin pensarlo.

—Eres muy bueno saltando sin pensarlo. —Le tocó la mejilla suavemente, como si temiera distraerlo—. ¿Algo más?

«Estaba tan cerca...», pensó Sam.

Pero había algo fundamental que escapaba de su alcance.

Algo que le dolía de un modo personal. ¿Qué era eso que no podía recordar?

—Sam...

Frunció el ceño, rígidamente sentado en el agua caliente.

Tan cerca. ¿Por qué no podía verlo?

—Eh, puedes intentarlo más tarde. —Como él no respondió, Annie le volvió la cara hacia ella —. ¿Estás aquí?

—Lo intento. —Sam se obligó a dejar de insistir, a dejar que todo fluyera por sí mismo. Había recordado mucho en una sola noche—. Y así es como llegué a tu puerta a medianoche, atado a una camilla de la Marina. ¡Cielo santo! No puedo decir que me sienta un héroe.

—Quizás ésa es la razón por la que lo eres. —La suave voz de Annie rezumaba orgullo—.Fuiste muy valiente a pesar de todo el dolor.

Él le besó la mano.

—Y tú fuiste tan fría, tan profesional... Después te acercaste y me hiciste aquello con las manos y sentí como si te estuvieras metiendo bajo mi piel. —La apretó más fuerte—. Me recompusiste, Annie.

—Lo hiciste tú. Yo sólo te observé y te di algunos consejos.

—Buena mentira, pero no me la trago. Tú eres la mejor. Y te deseaba mucho, doctora. —Bajó lentamente las manos por su cadera y siguió bajando, hasta que ella separó las piernas para estrecharlo contra ella—. Y todavía te deseo.

—Podrías hacer algo al respecto —murmuró Annie—. Ahora.

Las manos de Sam la estaban volviendo loca y el vapor la aturdía. Aquella noche no quería pensar, no quería ser práctica. Ser práctica le provocaba dolor de cabeza.

Sólo quería flotar, cerrar los ojos y dejar que el vapor la envolviera mientras Sam le pasaba los dedos por el pelo y la conducía a aquel lugar donde el mundo se desvanecía con un suspiro.

Él era tan suave, tan tierno, que Annie sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.

—¿Está bien así? —susurró él con voz ronca—. ¿No te estoy haciendo daño?

Ella miró su rostro severo, envuelto por el vapor bajo la luz de la luna. Al leer en él su profunda preocupación, abrió las rodillas y él se introdujo en ella muy lentamente, como si siempre hubiera sido así, una sola pieza original que acabara de redescubrir su verdad.

Ella sonrió.

—En absoluto.

—¿Funciona ya?

—¿El qué?

—Todo. La luz de la luna, el calor, yo. Quiero que todo funcione de maravilla esta noche, Annie. —Mientras hablaba bajó la mano y la acarició lenta y hábilmente, de un modo irresistible, hasta que ella cerró los ojos y se corrió con un suave gemido de sorpresa.

Cuando abrió los ojos, él también sonreía. Ella se alzó en el agua arremolinada y lo besó en la barbilla, en el rostro, sintiéndose tan unida a él como jamás se había sentido con nadie.

Sintiéndose extraordinariamente viva.

—Sí, funciona —dijo ella, apretándose contra él hasta que los ojos de Sam se ensombrecieron y él entró más en ella.

El agua se sacudió con fuerza y el calor los envolvió mientras se hundían y se hundían en los ojos del otro.

 


38

Annie estaba dormida cuando Sam salió de la cama.

La increíble experiencia de poseerla lo había conmocionado y deslumbrado. No encontraba palabras para explicar lo que habían sentido juntos. No estaba seguro de que esas palabras existieran.

Se pasó una mano por el pelo y se sorprendió sonriendo como un loco.

Y no le importaba en absoluto. Pero la luna poniéndose le recordó que había llegado la hora, que las obligaciones no podían esperar. Así que, en lugar de besar a Annie, fue silenciosamente hasta la cocina con el teléfono móvil en la mano.

El almirante Howe le respondió al tercer timbrazo.

Sam se preguntó si ese hombre no dormía nunca.

—Siento molestarlo a estas horas, señor.

—No pasa nada. Pero déjeme terminar con otra llamada. —El almirante regresó al cabo de un momento—. Mi hijo estaba comprobando que no estuviera adelantando mi cita con la tumba a fuerza de copas de Glenlivet. Menos mal que no me ha preguntado por el cigarro. —Sam se imaginó al irritable y viejo combatiente con el cigarro entre los dedos—. ¿Qué ha pasado, McKade?

Sam se dijo que sin duda el almirante no querría tener noticia de la fabulosa y alucinante sesión de sexo que había tenido.

—Nadie sabe que estoy aquí, si es lo que quiere saber —contestó con cautela.

—La primera buena noticia que recibo en todo el día. Tengo tres malditos senadores y un hombre del presidente pegados a la espalda y exigiéndome respuestas, y esa gente tiene amigos por todo el Gobierno. —Se oyó el silbido de una calada, tras lo cual continuó—: ¿Por qué me llama?

Sam se sentía resentido por algún motivo, y enfadado consigo mismo por sentirse así.

—Me encontraba allí de incógnito, ¿no es así?

—Dígamelo usted.

—Sí —dijo Sam con severidad—. Siempre que las cosas se complicaban, iba de incógnito.

Colombia. Trincomali. —Imágenes sangrientas pasaron por su mente al hablar—. Es lo que estaba haciendo antes del accidente, pero no recuerdo dónde.

—Dígame exactamente lo que recuerda.

—Sólo recuerdo que se trataba de algo importante. —Hubo más caladas.

—Estaba siguiendo a un traidor —reconoció el almirante—. Se lo hubiera contado, pero es una larga historia. En realidad, ya tenemos a una de las personas implicadas.

—¿Quién?

—George Regent.

—¿El ayudante del secretario de defensa? ¿Tiene algo que decir?

—Nada. Regent está muerto. Perdió el control anoche en la carretera del Potomac y su coche explotó.

Sam imaginó aquel infierno, la horrible muerte...

—¿Fue un accidente?

—Lo dudo. Creo que alguien se está poniendo nervioso. Apostaría a que va a haber más accidentes. —El almirante parecía cansado e irritado—. Necesito su memoria, comandante.

Prepárese para desplazarse. Irán a buscarlo a las cinco.

Sam consiguió reprimir una protesta automática.

—No necesito recordarle que debe cumplir sus órdenes en el mayor de los secretos. Haga las maletas y márchese. ¿Entendido?

Sam endureció la expresión.

—Entendido, señor.

Casi estaba amaneciendo. En el mar, los primeros y tenues rayos de luz acariciaban las olas grisáceas.

«Tan poco tiempo», pensó Sam.

Junto a él, Annie seguía durmiendo. Murmuró cuando él le pasó suavemente una mano por el cabello. Sam alzó la mirada hacia el reloj de la mesilla. La pantalla luminosa brillaba casi malignamente.

«Llegó el momento de irse.»

Olió su fragancia a limón y lavanda y sintió el roce de su piel, pero sabía que una demora no suavizaría el dolor.

Con el rostro pétreo, salió de la cama y metió sus escasas ropas en la bolsa militar de reglamento. En la tenue luz grisácea, Sam pensó en todas las veces en que había hecho lo mismo en un gélido amanecer, tratando fríamente de soltar amarras antes de encaminarse a una misión desconocida y una muerte posible. Permaneció inmóvil, mientras las imágenes se sucedían en su mente.

Los hombres a los que había matado. Los hombres que habían tratado de matarlo.

Dos que casi lo habían logrado.

«Es el momento de irse.»

Cerró los ojos, sabedor de que nunca había tenido tantas cosas que decir como entonces. Antes nunca había tenido a una mujer como Annie para decírselas. Antes, nunca había creído en el amor.

Pero las órdenes eran órdenes.

Como si sintiera la intensidad de su pensamiento, Annie se volvió, abrazada a la almohada, y extendió una mano buscando el calor de Sam. Todas sus fibras querían acercarse a ella, apretarla contra sí.

Pero no lo hizo.

Porque las órdenes eran órdenes.

Izzy golpeó ligeramente a la puerta. Momento de irse.

Miró por última vez a Annie, la sombra de sus pestañas en la pálida luz, el rostro pálido y tranquilo y su aspecto engañosamente frágil.

Guardó esas imágenes preciosas, una a una, y alzó una mano. ¿Pero cómo podía cambiar lo que tenía que hacer? ¿Y qué tendría para darle cuando regresara? ¿Un trabajo que podía alejarlo de ella en cualquier momento? ¿Un corazón lleno de sueños?

Los sueños no servían para mucho. Silencioso y ceñudo, se volvió hacia la puerta.

Un hombre con traje de piloto negro, que lo esperaba con impaciencia, le cogió el petate.

Cuando cruzaron el patio en dirección a un coche en marcha, el amanecer era una mancha de un rojo sangriento suspendida sobre el mar.
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Annie lo sintió en el mismo momento en que abrió los ojos.

En la casa reinaba una calma que nunca había reinado antes. Sintiendo frío de repente, pasó una mano por el otro lado de la cama, y lo notó helado.

«Se ha ido», pensó. «Sam se ha ido.»

Cerró los ojos. Un momento después estaba acurrucada, jadeando, intentando respirar.

Se había marchado sin una palabra, como la última vez, y el dolor era insoportable.

Miró hacia la playa y más allá, donde el gris uniforme del mar se convertía en un verde discontinuo. Los delfines recorrían la cala. Su gracia y energía le dejaron una sensación de temor.

Casi podía oír su parloteo sobrenatural y agudo. ¿Compartían sus pesares como los humanos? ¿Se atormentaban por los hijos y el tiempo?

Annie se enjugó las lágrimas y se quedó sentada, abrazada a las rodillas, mirando hacia la cala.

Una pequeña barca pasaba exactamente por el mismo lugar en el que Sam había atracado muchas semanas antes.

El mismo lugar en el que había perdido el corazón por un hombre de rostro severo, sonrisa tranquila y demasiados recuerdos oscuros en la mirada.

Annie no le había preguntado por su pasado, pero éste lo envolvía como el humo, una clara señal de que ambos no tenían nada, absolutamente nada en común.

Una semana después ella se había entregado a él sin miedo, sin límites. Él le había respondido con sus manos cálidas y un apetito urgente, y después con algo parecido al remordimiento.

Ambos habían tenido mucho cuidado en no hablar de amor. Ninguno de los dos había hecho promesas.

¿Y ahora?

Ahora tenía órdenes, se dijo. Estaba enamorada de un héroe, y para un héroe lo primero es el deber.

Se levantó lentamente y empezó a vestirse. Sam le había pedido que confiara en él, y ella iba a intentarlo.

Encontró a Izzy en la casa de invitados, inclinado sobre un ordenador portátil con dos unidades de disco externas. Al menos eso era lo que le parecían.

—¿Cuándo se ha marchado?

Izzy levantó la mirada.

—No fue él quien decidió marcharse, Annie.

Ella asintió, como si sus palabras le llegaran desde muy lejos.

—Me dijo que tenía que irse. Sabía que no tardaría. —Apartó la mirada y respiró profundamente—. Ambos lo sabíamos, pero esperábamos que fuera más tarde.

—Si Sam hubiera podido elegir, habría sido más tarde.

—Eso creo. —Annie llenó una taza de café y se la ofreció a Izzy—. Supongo que el asunto de Marsh no ha ayudado demasiado.

—Era sólo una cuestión de tiempo. Sam es una baza muy importante ahora que se ha recuperado.

—¿Recuperado? —Annie observó a Izzy—. La rodilla de Sam todavía está débil y apenas puede mover el hombro. Va a necesitar el aparato ortopédico al menos durante una semana. Si se embarca en otra misión ahora... —Se pasó una mano por los ojos.

—Tranquila, no irá más allá de sus posibilidades a menos que sea necesario, Annie.

—A menos que esté en peligro, quiere decir.

Izzy asintió.

—Me dijo que esto era muy serio. Marcharse era lo último que quería. Quizás esto la ayude.

La ayudaba un poco. «Confía en él», se dijo Annie.

Izzy cerró el ordenador portátil y se puso en pie.

—¿Qué le parece si vamos a buscar unos helados?

A Annie nunca le había apetecido menos comer.

—Un poco temprano, ¿no?

—Nunca es demasiado temprano para un buen helado.

Ella se esforzó por sonreír.

—Sólo si está tan bueno que parece pecado. Chocolate con trocitos de chocolate.

Izzy la contempló con expresión pensativa.

—Lo del pecado puede solucionarse.

Cuando salieron de la autopista de la costa veinte minutos después, Annie estaba desorientada.

—Por aquí no se va a la ciudad.

Izzy siguió conduciendo con expresión impenetrable.

Ella frunció el ceño al ver que los minutos pasaban y se introducían en un camino lleno de baches. Ante ellos se levantaban las montañas.

—Creo que los helados quedan un poco lejos de aquí.

—Aquí tienen cosas muy buenas. —Izzy giró por un polvoriento sendero—. Ya lo verá.

—¿Qué veré? —Al fin se detuvieron ante una casa con muros de piedra y un techo azul inclinado—. No lo entiendo.

—Sacaré sus maletas del maletero.

—¿Qué maletas?

Izzy señaló hacia la colina.

—Vaya y cómase su helado de chocolate con trocitos de chocolate.

La puerta del gran porche de piedra se abrió y un perro blanco se precipitó colina abajo. Tras él apareció un hombre con vaqueros gastados y una sonrisa casi imperceptible.

Annie suspiró profundamente.

—¿Está aquí?

—En persona. Debería saber que alguien se ha saltado un montón de reglas para conseguirlo.

—Que Dios lo bendiga. —Annie besó a Izzy rápidamente y después cruzó la puerta abierta y corrió por el césped.

Hasta los brazos de Sam.

Ninguno de los dos oyó el ruido de la grava cuando Izzy se marchó.

El viento acariciaba el rostro de Annie.

—¿Cuánto tiempo tenemos?

—No lo sé, Annie.

Ninguna mentira, ninguna evasiva. De ese modo era mejor, se dijo ella.

Los dedos de Sam se tensaron entre su pelo.

—¿Puedes aceptarlo?

—Tendré que hacerlo. —Torció el gesto—. Tengo que llamar a Taylor. Quizá tarde un poco en regresar.

Sam le pasó las manos por las mejillas como si pretendiera memorizar cada hueso.

—Izzy preparará una línea segura. No seas muy concreta.

Annie sintió una repentina punzada de temor.

—Sam, ¿ha sucedido algo? —Le apretó el brazo—. ¿Estás en peligro?

Sam guardó silencio durante un largo rato y dejó perder la mirada por encima de su hombro.

—Creo que es un presentimiento.

—¿No vas a decirme nada más que eso?

—No puedo. Tienes que confiar en mí, Annie.

—No puedo andar a ciegas, Sam, y no te seré de ninguna ayuda si no me das algunas pistas.

Al cabo de un rato él asintió.

—Hay cuestiones de seguridad en juego, Annie. Tengo que recuperar esos días perdidos, y el reloj avanza.

—No puedes obligarte a recordar —dijo ella con firmeza. —Cuéntaselo a los médicos. Dicen que puedo estar enfrentándome a algo.

—Necesitas relajarte. ¿Qué tal un masaje frente al fuego?

Sam entrecerró los ojos.

—Se me ocurre algo que me relajaría más.

—Veremos qué podemos hacer —murmuró Annie. Se volvió cuando el gran perro blanco alcanzó la cima de la colina meneando la cola.

—¿Quién es este amigo tuyo tan guapo?

—Se llama Donegal. Ve con cuidado, es un seductor.

El perro husmeó las piernas de Annie y se sentó a los pies de Sam.

—¿Está esperando algo?

—Que le diga si eres amiga o enemiga. —Sam bajó la mirada hacia esos ojos oscuros e inteligentes y sonrió—. Está bien, Donegal. Es una amiga.

El perro se puso de un salto junto a Annie y se rozó contra su mano ladrando con excitación.

—Es adorable, Sam. ¿De qué raza es?

—Un lebrel irlandés. Pero Donegal es algo más que una cara bonita, créeme. Lo he entrenado yo mismo.

Annie levantó las cejas.

—¿Quieres decir que es un perro malabarista o algo así?

Sam sonrió secamente.

—No esa clase de entrenamiento, cariño. —Dio un silbido y Donegal trotó a su lado—. Abajo —dijo con firmeza.

Al instante, el perro se tumbó en el suelo con la cabeza gacha, completamente inmóvil.

—Busca —le ordenó Sam.

Manteniéndose agazapado, el lebrel buscó entre la hierba con las orejas inclinadas hacia delante y el cuerpo en tensión.

Annie lo observaba.

—¿Es una especie de perro guardián?

—Es más que eso. Donegal me salvó el pellejo tres veces. Tiene un olfato cien veces mejor que el de cualquier hombre, y puede vigilar un territorio más grande del que pueda controlar Rambo, y además no necesita tantos víveres.

—¿Te lo llevas a las misiones?

—Cuando las condiciones son adecuadas. —Sam llamó al perro—: Donegal, a mis pies.

El perro cruzó la hierba como una mancha de piel clara y se detuvo suavemente junto a Sam con los ojos alerta.

Sam le rascó el cuello.

—Buen chico, ya la has seducido.

—Estás preocupado, ¿verdad? ¿Han empeorado las cosas?

Sam oteó la colina que había tras ella.

—Ayer recordé algo importante, o al menos una parte. Debido a lo que recordé, estamos buscando a una persona, y las cosas pueden ponerse feas cuando lo encontremos. Quiero que estés allí donde Izzy y yo podamos protegerte. Por ahora, es todo lo que puedo decirte.

Annie intuyó que le estaba revelando más de lo que ningún civil pudiera jamás saber. Pero a pesar de todo no tenía demasiado sentido. Inclinó la cabeza y apoyó una mano contra el pecho de Sam.

—Izzy dijo que fue necesario saltarse muchas reglas para que yo pudiera estar aquí. ¿Es cierto?

—Izzy habla demasiado.

—Es curioso, porque a mí me parece que es perfecto. —Frunció los labios—. Si no fuera por un amigo suyo. Un tipo arrogante, por supuesto. Cabezota e irritante...

Sam le levantó la mano y entrelazó sus dedos con los de ella.

—Espero que no puedas vivir sin él.

—Bueno, me gusta su perro. Te contaré el resto en las próximas horas. —Annie tembló—.Aquí fuera hace mucho frío.

—Parece que se aproxima una tormenta. —Sam hablaba en voz baja y Donegal, instintivamente, se acercó esperando una orden.

Al mirar a Sam a los ojos, Annie tuvo la sensación de que estaba hablando de algo más que del tiempo.

—¿Dónde está Izzy?

Un manto de nubes se acercaba desde el sur. Sam contempló la colina.

—Por aquí, en alguna parte.

—No lo veo.

—Ésa es la idea, cariño. —Le pasó una mano por encima de los hombros y se volvieron hacia el gran porche de piedra—. Vamos adentro. Tengo el fuego encendido y una botella fría de Merlot esperando a que la abramos. —Le rascó la cabeza a Donegal y después le señaló el camino—. Busca.

El perro ladró una vez y desapareció entre los árboles.

Sam le mostró a Annie la casa, desde la cocina hasta la amplia sala de estar con su chimenea de granito. Arriba, el gran dormitorio principal daba a un balcón que dominaba treinta kilómetros de montañas. En el segundo piso había un gimnasio perfectamente equipado y, en la parte trasera, una piscina cubierta, le explicó Sam.

—Todavía no puedo creerlo. —La cabeza le daba vueltas mientras pasaba la mano por un sofá de piel de la medida del Muelle del Pescador—. Es extraño. No he tenido vacaciones en cinco años.

—Tendremos que tomar medidas para ese problema que tienes.

—¿Qué problema?

—Eres una adicta al trabajo. Lo cual significa que tendré que encontrar la forma de que te relajes.

—¿Qué tenías pensado, hipnotismo o biofeedback?

Sam la cogió en brazos.

—Estaba pensando en algo más físico. Algo con un gran entrenamiento mutuo. Quizá deberíamos empezar a practicar después de la cena. —Su sonrisa desapareció—. Quería decírtelo antes de marcharme, pero tenía órdenes. No podíamos dejar nada al azar.

—Imaginé que sería algo así. —Cerró los ojos cuando Sam la besó lentamente—. ¿Forma esto parte de tu programa de relajación?

—De momento estoy creando el ambiente. Lo bueno tendrá lugar en el piso de arriba. Hay una piscina para al menos diez personas, y ya tengo decidido cómo vamos a usarla. Espero que haya encajes rojos en esas bolsas que has traído.

—Taylor dejó una colección entera ayer después de un viaje urgente a Carmel. Izzy hizo las maletas sin decírmelo. —Annie le mordisqueó el labio inferior—. Podríamos olvidarnos de la cena y echar un vistazo.

Sam pareció francamente tentado.

—¿Rojo?

Annie sonrió.

—Eres una mujer muy peligrosa.

Le rozó la boca muy ligeramente, pero de pronto Annie tenía los dedos entre el pelo de Sam y las manos de éste estaban bajo el jersey de ella. Para entonces ya se hallaban tumbados en el sofá, y ella se sentía tan bien debajo de él que Sam necesitó un minuto para darse cuenta de que le había levantado la falda y puesto sus piernas entre las de ella.

Él reprimió una maldición.

—Como tengo previsto tenerte en mi cama durante muchas horas, será mejor que llames a Taylor ahora. Tengo entendido que volvéis a hablaros.

—Más o menos.

Annie parecía un poco mareada. Sam sintió un nudo en el pecho y necesitó controlarse para no olvidar todo lo demás y besarla de nuevo hasta perder el sentido. Pero inspiró y se quedó en pie.

—El teléfono está allí. Voy a mirar cómo está la cena mientras tú hablas con Taylor.

—¿Sabes cocinar?

Sam sonrió al oír su tono de sorpresa.

—Me las puedo arreglar dentro de una cocina. Esto no es el Cuatro Estaciones pero creo que te gustará lo que voy a prepararte.

—No me lo digas. —Levantó las cejas—. Filete poco hecho. Guarnición de filete. Y filete, muy poco hecho, de postre.

—Mujer de poca fe. —Sam se cruzó de brazos—. Ensalada de endivias y nueces. Pollo Cajún con patatas al horno. Y de postre pastel de queso y chocolate.

—¿Nada de filete?

—Muy simpática. —Le pasó el teléfono—. Llama antes de que me olvide de la cena para poder pasar directamente a lo del encaje rojo.
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Taylor cogió el teléfono un segundo después de que empezara a sonar.

—Summerwind —dijo sin aliento.

—Taylor, soy yo.

—Gracias a Dios. ¿Dónde estás?

—No puedo explicártelo. Además, no tengo mucho tiempo para hablar. Dime primero las malas noticias. ¿Cuántos se han ido?

Taylor miró hacia el aparcamiento vado e intentó ser diplomática.

—Unos cuantos. El espadachín olímpico se marchó hace unas horas, pero el viejo señor Harkowitz sigue aquí. Les dio un buen susto a los de la tele hace un momento, al pasar corriendo a su lado con su bañador de color carne.

—Me alegro de saber que algunas cosas no cambian. —La voz de Annie cambió de tono—.Ahora dime la verdad, Taylor. ¿Cuántos clientes quedan?

—Tres. —Taylor no contó a un huésped que se iba a marchar en diez minutos—. Olvídate de Summerwind por una vez, Annie. ¿Cómo estás?

—Bien. Pero sin detalles, ¿de acuerdo?

Taylor levantó la mirada cuando Buzz entró.

—Espera un momento. —Tapó el micrófono—. ¿Algún otro problema, Buzz?

El comisario señaló hacia la colina.

—Algo pasa con la nueva piscina de la terraza.

—¡No estarás hablando en serio! La piscina rebosa otra vez —le dijo Taylor a Annie—.Llamaré a la compañía...

—No. Llama a este número. Se llama Dooley y lleva el mantenimiento de la piscina. —Annie le leyó un número—. Prometió que vendría siempre que tuviera algún problema.

—De acuerdo.

—¿Sigue Buzz ahí?

Taylor sonrió al comisario, que parecía más cansado de lo habitual.

—Sí.

—Nada de detalles, ¿de acuerdo?

—Claro. Pásalo bien. Recuerda que luego tendrás que darme un informe completo. Estoy en deuda contigo por causar todo este embrollo —concluyó con suavidad.

—No quería decir lo que dije, Taylor.

—Hiciste bien en decirlo. Fue culpa mía, lo mires como lo mires. Ahora deja de disculparte y disfruta de tus vacaciones. —Taylor colgó y apoyó la barbilla sobre el puño— Annie se ha tomado unas vacaciones, y yo he quedado al mando del complejo. —Miró el número que había anotado en el bloc de notas—. Voy a llamar por lo de la piscina ahora mismo.

Estaba marcando el número cuando la puerta se abrió y entró un hombre sacudiéndose la lluvia de la chaqueta. En su uniforme gris se leían las palabras «Piscinas Sunset» y llevaba una gran caja de herramientas.

—He visto la tormenta —explicó sonriendo—. Pensé hacer una última revisión antes de ir hacia el norte.

Taylor miró el bloc de notas.

—¿Eres Dooley?

—Soy Dooley, experto en piscinas.

—Seguro que eres muy bueno. Mi hermana me dijo que te llamara si surgían problemas, y ahora tenemos uno.

—¿Rebosa?

—Así es. La nueva piscina.

—Voy para allá. —El operario echó una mirada al cielo—. No tengo mucho tiempo, a juzgar por esas nubes. Será mejor que me vaya.

Una vez que se hubo marchado, Taylor le ofreció una taza de café a Buzz y repasó unos cuantos mensajes telefónicos.

—Puedo hacerlo —afirmó—. Annie lo hace, así que yo también puedo. Lo único que hace falta es un poco de concentración y de organización. —Taylor frunció el ceño al darse cuenta de que aquello parecía significar que estaba a la defensiva.

—Nadie ha dicho que no seas capaz —repuso Buzz con tranquilidad.

—Pero lo estabas pensando. Todo el mundo aquí lo piensa. Soy la oveja negra de los O'Toole, ¿recuerdas?

—Eso son imaginaciones tuyas, Taylor.

—Con eso me gano la vida: con mi imaginación. —Cerró los ojos y soltó un suspiro apesadumbrado—. Lo cierto es que no puedo hacerlo. Odio hacerlo. Odio ser amable, tranquila y conciliadora con extraños, y odio la gente que lleva ropa de deporte cara.

Buzz estaba intentando reprimir una sonrisa.

—Si necesitas matar a alguien, llámame y veré qué puedo hacer. Aparte de esto, tendrás que arreglarte sola. Y estoy seguro de que lo harás muy bien.

—Si tú lo dices... Lo único que tú tienes que hacer es emitir órdenes de búsqueda y captura y detener a presos fugados —dijo malhumorada—. Pero gracias por el apoyo moral.

—No es nada. —Buzz hizo girar su taza de café lentamente—. De modo que Annie se ha ido de vacaciones. ¿Sabes adónde?

—No me lo ha dicho. Creo que fue una decisión repentina.

Buzz parecía pensativo.

—No es muy propio de ella marcharse sin haberlo planificado cuidadosamente. —Miró las furgonetas de la televisión que permanecían en el aparcamiento—. Quizás este asunto de Tucker Marsh la ha afectado. —Se puso en pie y se apretó el cinturón—. Hazme saber cualquier problema que tengas, Taylor. Y, la próxima vez que vengas a la ciudad, yo invito al café.

Las instalaciones de Summerwind estaban desiertas por la lluvia. Sólo necesitó unos minutos para disponer las herramientas y la manguera para el filtro junto a la piscina estropeada.

El resto del tiempo lo pasó preparando el equipo para que nadie pudiera advertir el micrófono de alta sensibilidad que había enfocado hacia la casa, al otro lado del jardín.

Recorrió tres veces la ladera para estar seguro. Ni un sonido. Ni un hipo, ni un suspiro. Se habían marchado, los tres.

Después de sabotear la nueva piscina y las alarmas de incendios, había tenido un fácil acceso a las instalaciones para establecer la vigilancia. Era un riesgo estar tan cerca, por supuesto, pero podía correrlo: allí no era más que un simple trabajador anónimo.

Estaba preparado para actuar, cuando se había visto interrumpido por la detención de aquel maldito abogado. Después de aquello, el complejo había estado lleno de policías.

Desmontó el micrófono, lo metió bajo un tubo de PVC y ordenó las herramientas en la caja para que una capa de brocas ocultara el rifle alemán para francotiradores con visor nocturno.

—¿Ha terminado?

Levantó la mirada y vio al corpulento comisario acercándose lentamente hacia él. ¿Habría visto el rifle?

No, su mirada era demasiado amable.

Probablemente aquel hombre no había visto un criminal desde hacía años. Cerró la tapa de la caja de herramientas y ajustó los cierres.

—Casi. El filtro se ha atascado de nuevo. Hay muchas hojas y vegetación aquí. —Se puso en pie y se sacudió el polvo de la chaqueta—. Deberían prestar más atención al mantenimiento o la próxima vez habrá que sustituir esta bomba, y eso costará unos cuantos pavos.

El comisario miró hacia abajo y estudió el montón de residuos húmedos depositados en la hierba. Menos mal que había amontonado unas cuantas hojas húmedas allí, por si acaso. Por supuesto, él nunca dejaba nada al azar.

Excepto una vez en México, se recordó malhumorado. Gracias a aquel desliz, Sam McKade se les había escabullido.

Por eso estaba allí, atando los cabos sueltos.

—Celebro que ya esté arreglado —dijo el comisario amistosamente—. Ya han tenido suficientes problemas aquí.

—¿Se refiere a lo del abogado?

El agente de policía asintió.

—Un tema complicado. Lo vi en las noticias. Bueno, su gente lo cogió, es lo que cuenta. —El hombre que se hacía llamar Dooley se puso en pie y esbozó una sonrisa amable—. Este cacharro ya está. No habrá más problemas, lo garantizo. Pero tienen que mantener limpios los filtros.

—Annie se alegrará de oír eso —repuso el agente, casi para sí mismo.

—Claro. —El operario miró su reloj y frunció el ceño premeditadamente—. Llego tarde. Será mejor que me dé prisa.

Hizo un gesto de saludo, cogió la caja de herramientas y atravesó lentamente el césped perfectamente recortado de Summerwind en dirección a su furgoneta, robada del patio de una escuela de Nevada tres días antes. En él no había ansiedad ni urgencia.

Esta vez no habría más errores.
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El perro estaba nervioso.

Y también Sam.

Se encontraba de pie en el gran porche de piedra, intentando recordar, intentando desenmarañar su confusión mental hasta que adquiriera sentido. Pero en esta ocasión no hubo manera.

Annie le tocó el brazo suavemente.

—Tu pollo Cajún está listo, y la ensalada está servida.

—¿De veras? —Sam se rascó el cuello, frunciendo el ceño—. Ahora iba a terminarlo.

—En ese caso, habríamos cenado a medianoche.

Un trueno retumbó en la distancia. Sam asintió, intentando no parecer preocupado.

—Ahora voy. Sólo me queda una llamada que hacer.

—¿Nunca te han dicho que te preocupas demasiado?

Algo lo inquietaba. ¿Por qué no podía decirle de qué se trataba? Sam miró hacia la boscosa cresta de la colina. Las nubes se arremolinaban como humo. ¿Era la tormenta lo que lo tenía asustado? Con una lluvia torrencial, toda la ladera podía desaparecer bajo un muro de lodo. No era la tormenta.

Era otra cosa. Algo que él sabía pero había olvidado.

—Sam...

Cielos, se había olvidado de Annie. Estaba demasiado ocupado preocupándose por las sombras.

—Lo siento. —Torció el gesto cuando las luces parpadearon por un instante.

—Ahora mismo entro. Te lo prometo.

—No tengas prisa. —Los ojos de Annie rezumaban tensión, pero lo disimulaba bien—.Mándale mis saludos a Izzy.

Izzy respondió inmediatamente.

—Pizzería Joe.

—Muy divertido. —Sam vio un relámpago que atravesaba el cielo—. ¿Qué tienes para mí?

—Nada. Sólo lluvia y viento. Y lo que vendrá. Aquí arriba puede llegar a haber vientos muy fuertes. —Izzy no parecía excesivamente preocupado.

—Lo que imaginaba. Comprobaré el generador de emergencia. —Sam advirtió que la lluvia se convertía en fragmentos sólidos—. ¿Algo más que deba saber?

—Un hombre ha muerto hoy en la cárcel —dijo Izzy lacónicamente—. El mismo hombre que entró en tu apartamento. El almirante ha pensado que debías saberlo.

Sam reflexionó en la noticia.

—¿Cómo está tu equipo?

—Bien atrincherados. Todos los puntos clave estarán cubiertos mientras soportamos la tormenta. Y tu perro acaba de aparecer.

—Acarícialo entre las orejas y mándalo de vuelta. Donegal se las apaña mejor que cualquiera de nosotros. —Mientras hablaba, Sam continuó escudriñando con su visor nocturno la oscura ladera que había tras la casa, aunque los relámpagos le dificultaban la tarea. Satisfecho, guardó los anteojos y echó una ojeada al reloj—. Aquí arriba todo está tranquilo. Me comunicaré contigo a las diecinueve horas.

—De acuerdo.

Sam se guardó el teléfono. Pero la comezón seguía presente, entre los hombros, cuando se volvió en la oscuridad para reunirse con Annie.

Después de una cena inquieta, Sam rondó ante la casa de nuevo. La tormenta rugía y la lluvia martilleaba el techo. De vez en cuando un relámpago cruzaba el cielo.

Al regresar encontró a Annie sentada junto a la chimenea, con un vestido de seda rojo y una taza de té junto a ella. La luz del fuego le iluminaba la cara. Colocó el punto de lectura, cerró el libro suavemente y le hizo espacio en el gran sofá de piel.

Sam se detuvo en el umbral de la puerta, disfrutando de la visión de Annie.

Sintió que le bullía la sangre.

—¿Lees algo bueno?

—La última novela de misterio de Taylor. Me ha estado persiguiendo durante semanas, y por fin tengo tiempo. Es muy buena. —Lo miró a la cara—. Hay algún problema, ¿verdad?

—Esta tormenta podría serlo. El generador está en buen estado, pero podemos quedarnos sin electricidad en cualquier momento. He dejado linternas en la cocina por si acaso.

—No has probado el vino mientras cenábamos.

—No tenía sed —mintió Sam. No bebía nunca cuando se sentía intranquilo.

Annie seguía escudriñándole el rostro.

—Tampoco has comido mucho.

Sam se encogió de hombros.

—Tampoco tenía mucha hambre. —Observó cómo la lluvia se precipitaba con fuerza por el techo del porche—. Es posible que haya desprendimientos de barro si la tormenta sigue. Voy a dar una vuelta para ver cómo está todo.

—Sam.

—No te preocupes, también he preparado unas velas —dijo con sequedad—. Y cerillas impermeables, por si las necesitas. Pero seguramente no harán falta.

—Sam —repitió ella pacientemente.

—Y, si hay algún problema de verdad, Donegal me lo hará saber. E Izzy.

—¡Sam! —Esta vez Annie lo cogió de la mano.

—¿Hay algún problema?

—Tú.

—¿Qué pasa conmigo?

—No puedes seguir así de tenso. Hasta un tipo duro como tú necesita bajar la guardia.

Sam se sentó en el sofá. Estaba inquieto y no sabía exactamente por qué.

Miró cómo danzaban las llamas.

—Es difícil relajarse con esta tormenta aullando encima de la montaña.

—Olvídate de la tormenta. Para variar, deja que sea otro quien se preocupe. Izzy está allí, ¿no?

—Sí, pero...

—Piensa en otra cosa.

—¿Como qué?

Ella se acercó más y lo reclinó lentamente en el sofá.

—Algo así como sexo increíble y espontáneo.

Él esbozó una sonrisa.

—¿No puedes ofrecerme algo mejor?

—¿Qué tal un sexo fabuloso y enloquecedor?

—¿Tienes a alguien en mente?

—Por desgracia, Sharon Stone estaba ocupada. —Moviéndose con agilidad, Annie se montó a horcajadas sobre él—. Dije que yo haría la guardia. Aunque me temo que «hacer guardia» no define exactamente lo que estoy pensando. —Sam bajó la mirada y sintió un súbito sofoco cuando se le levantó la falda y se dio cuenta de que Annie no llevaba nada debajo del vestido rojo. Absolutamente nada.

Ella se movió para encontrar una postura mejor.

—¿Lo ves? Así está mejor.

Él tragó saliva antes de poder hablar.

—No exactamente —dijo con voz ronca. Ella le estaba desabrochando el cinturón, bajándole la cremallera, y Sam sintió cómo toda la sangre del cuerpo se le agolpaba allí donde los dedos de ella se movían con todo cuidado.

—¿No? —Annie sonrió de un modo deslumbrante—. Quizás esto esté mejor.

Le bajó los pantalones con habilidad y deslizó las manos por su pecho. Con un rumor de seda, se alzó ligeramente y flexionó sus delgados muslos para meterlo en su interior. Una ola de deseo lo puso duro como una piedra y lo aturdió por completo.

Cada vez que se unía a ella era mejor que la anterior. Confusamente pensó que aquello tenía que ser biológicamente imposible.

Pero no iba a cuestionar aquel milagro.

Los rayos estallaban en lo alto y llenaban la habitación de una súbita luz blanquecina y deslumbrante.

O quizá sólo eran imaginaciones suyas. Quizás era sólo la visión del cuerpo de Annie sobre él, la lenta y excitante presión de sus muslos cuando descendía para unirse a él con un jadeo, mientras su cerebro estallaba en mil pedazos.

—¿Cómo estás? —preguntó ella con dulzura.

—Todavía estoy intentando recuperarme de la visión de lo que llevas debajo del vestido.

—¿Te refieres a esto? —Le dedicó una enigmática sonrisa y, abriéndose los tres primeros botones, dejó a la vista la piel dorada por la luz del fuego.

Sam vio el perfil de sus pezones apretados contra la seda y sintió la boca seca.

—Si esto es una nueva moda, cuenta con mi apoyo.

—Quizá pueda marcar tendencia.

—Yo puedo ayudarte —dijo él, desabrochándole los dos últimos botones del vestido. La seda le resbaló por los hombros y cayó al suelo—. Vale la pena mirarte —susurró, olvidándose de todo excepto de la reacción de Annie cuando le acarició sus hermosos y excitados pechos, y de cómo se le oscurecieron los ojos cuando él le exploró el calor entre los muslos. Olía a canela y fresas, y Sam le explicó cómo iba a lamerla para descubrir dónde terminaba un sabor y empezaban los demás.

Ella pareció un poco desconcertada, lo cual hizo sonreír a Sam. Pareció todavía más desconcertada cuando él bajó más la mano y trazó círculos cada vez más pequeños hasta que ella se estremeció y se apretó contra él con el cuerpo tenso y palpitante.

—Eres la mujer más bonita que he visto jamás —susurró Sam, trazando los círculos aún más pequeños hasta encontrar el punto que la hacía temblar y cerrar los ojos, jadear su nombre y clavarle las uñas en el pecho, mecerse sobre su cuerpo, y al fin correrse y correrse, mientras él adoraba cada uno de esos increíbles segundos.

Después de varios siglos, Annie respiró profundamente.

—Tengo el cuerpo como algodón dulce.

—Seguro que sabes como algodón dulce. ¿Me dejas que lo compruebe?

—¿Desde cuándo eres tú quien manda en esta fantasía, McKade?

—Creo en la democracia participativa. Y, ya que mencionas las fantasías —dijo elevándole las caderas con las manos—, creo que es el momento de iniciar otra.

—¿Me gustará? —preguntó ella con voz ronca.

Sam sonrió elevándola y la hizo descender lentamente para alargar el lujurioso placer de pertenecerle, de estar dentro de ella.

—Eso depende de ti —dijo, con la voz temblorosa—. Vamos a verlo, Annie.

Ella soltó un gemido tembloroso, con el cuerpo húmedo y caliente y abierto en el que él se hundió profundamente.

—Creo que me gusta —susurró ella.

—Entonces también te gustará esto.

Él empujó más, dejó que ella se inclinara hacia atrás y empujó más todavía, cada vez más cerca de un límite que no podía ver.

—Hazlo un poco más para que pueda estar segura —dijo ella con voz ronca.

Sus manos se crisparon, apoyadas en el pecho de él. Sam no podía dejar de mirarla mientras la levantaba, llenándola completamente, oprimiendo su cuerpo contra el de ella. Annie tenía de nuevo la mirada sombría y perdida, y susurraba su nombre.

¿Cómo lo hacía?, se preguntó Sam confusamente. Pero su mente no respondió porque él estaba más excitado de lo que nunca había estado, y una ardiente neblina roja le empañaba la visión mientras miraba a Annie, fuerte e inteligente y sexy y bella sobre él, extasiada por el placer de poseerlo completamente.

Sam comprendió de pronto que aquello no era sólo buen sexo, y ni siquiera sexo magnífico.

No, aquello era sexo fabuloso y deslumbrante, tal y como ella había prometido, y él quería hacerlo con ella todos los días de su vida.

También quería que llevara aquellos encajes rojos y el vestido de seda.

Quería que sólo llevara su rubor y su sonrisa.

—Dios —susurró él, sumido en aquel pensamiento. Tal vez ella había dicho su nombre mientras lo agarraba por el cuello y se impulsaba contra él más fuerte, con el cuerpo tenso y húmedo.

Cuando les sobrevino el calor, anulando toda cordura, él empujó todavía más, más cerca, más profundo, completamente enterrado en ella, que gemía su nombre en un clímax que los desgarró como el relámpago que atravesó la densa y lluviosa oscuridad.

«Esto es de verdad», pensó Sam por un instante, imponiéndose al abandono de su tembloroso cuerpo.

«Esto es increíble.»

«Esto es mío.»

—¿Has conseguido olvidarte de la tormenta?

Un trueno retumbó mientras Sam seguía la curva de su hombro con un dedo.

—Me he olvidado de la tormenta, de mi nombre y de lo que hemos cenado esta noche.

—También yo. —Respiró profundamente—. Quizás es algo relacionado con el color rojo.

Sam negó con la cabeza.

—Más bien algo relacionado con lo bien que encajamos.

—Quizá. —La voz de Annie era grave, cálida y un poco cansina—. Me gusta cómo funciona tu mente, McKade.

Él apretó contra su pecho el cuerpo de ella, brillante de sudor y saciado, y sonrió.

—Lo mismo digo, doctora.

—Que Dios bendiga la democracia participativa —murmuró ella, soñolienta.
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—¿Por qué estás vestido? —preguntó Annie mientras se incorporaba en el sofá.

—Voy a salir un momento. —Sam la tapó con una manta y le acarició la cara—. Donegal está aquí, junto a la ventana.

—¿Sigue lloviendo?

—Me temo que sí. Sigue durmiendo.

—Te esperaré despierta —dijo ella, pero los ojos se le cerraron—. Date prisa. —Se arrellanó en los cojines del sofá y volvió a caer dormida.

—Donegal, quédate aquí. —Sam se volvió y dirigió sus pensamientos hacia la oscuridad exterior y la difusa inquietud que no lo abandonaba.

 

***

 

Estaba mirando el mapa y maldiciendo en voz alta, cuando vio la luz roja parpadeando.

Escondió la Browning debajo del asiento y redujo la velocidad. Después se detuvo a un lado de la carretera.

¿Había superado el límite de velocidad?

Imposible. No podía haber sido tan imprudente.

El policía permaneció en el coche durante un largo rato, probablemente consultando el registro de vehículos robados. Pero no descubriría ninguno, porque nadie había denunciado el robo de esa furgoneta. No, él era un empleado ejemplar de Piscinas Sunset. Todos los clientes estaban contentos con su trabajo.

Sobre todo la señora O'Toole.

Entrecerró los ojos cuando un hombre corpulento salió del coche. Reconoció aquella cara curtida y el cuerpo rechoncho.

—Buenas noches. —El comisario se inclinó ante la ventanilla—. ¿Podría ver su carné de conducir?

—Claro, agente. —El hombre que se hacía llamar Dooley le pasó la falsificación, seguro de que superaría su escrutinio. Todos sus carnés de conducir eran excelentes—. No habré superado el límite de velocidad, ¿no?

El comisario recorrió con la mirada gélida el carné de plástico y después observó el interior de la furgoneta.

—No. —El fornido policía le devolvió el documento—. Pero hay un problema más arriba, en la carretera. Ha estado en la casa de la señora O'Toole arreglando la piscina, ¿verdad?

Él asintió.

—Un problema con el filtro de entrada. Sucede a menudo.

El comisario se acercó y señaló hacia el norte.

—El puente está fuera de servicio. Debe tomar otra ruta.

—¡Ostras! —Se rascó el cuello, contento con la idea de que su irritación sería considerada normal en esas circunstancias.

—¿Adónde va?

Era una pregunta amable que respondió en un tono igualmente amable.

—A Lost Meadow. A un cliente en garantía le ha estallado la bomba. Ha jurado que me echarán a la calle si no estoy allí antes de que oscurezca.

—En ese caso tendrá que dirigirse hacia el sur y girar a la izquierda en el primer semáforo. Por allí llegará a la autopista.

—Al sur. Primer semáforo a la izquierda. Bien. Muchas gracias. Será mejor que vaya con cuidado con esa tormenta. —Sonrió con inocencia—. Tiene pinta de ser mortal.

—Lo haré. —El comisario se apartó del coche y se despidió con la mano sin tener la menor idea de lo cerca que había estado de la muerte.

Buzz observó cómo la furgoneta arrancaba y daba media vuelta. Un buen tipo. Parecía conocer bien su trabajo.

Lo único que le extrañaba era que decía que iba hacia el sur pero el mapa que había en el asiento del copiloto estaba abierto por la parte del terreno del parque nacional, que no estaba ni mucho menos cerca de Lost Meadow.

Una mera coincidencia, probablemente.

Se estaba haciendo viejo para su trabajo, pensó Buzz. Le dolía la rodilla y tenía la espalda rígida de nuevo. Lo que necesitaba era un termo lleno de café caliente y un par de bocadillos.

Observó las luces rojas de la furgoneta. Quizás era demasiado viejo y demasiado paranoico, pero el recuerdo del mapa lo inquietaba.

Frunciendo el ceño, cogió la radio.

El hombre del uniforme gris estaba sudando. Mantuvo la mirada en el espejo retrovisor y se puso la Browning sobre los muslos.

«Siempre preparado». Pero el comisario no lo seguía, y eso era una buena noticia.

Su respiración se tranquilizó. Se dirigió hacia el sur, respetando todas las señales de tráfico y manteniéndose cuidadosamente por debajo del límite de velocidad. Su excitación crecía a cada kilómetro.

Siempre le habían gustado las pruebas, siempre le había gustado ser mejor y más rápido y más inteligente que nadie.

Se frotó la muñeca, que volvía a dolerle. Menuda cosa era ser alcanzado por un rayo. Había sucedido hacía dieciocho años, pero recordaba aquella tormenta como si hubiera sido ayer. A veces pensaba que el rayo lo había cambiado y le había abierto los ojos, permitiéndole ver lo fácil que es conseguir lo que se desea si se está dispuesto a herir a algunas personas. Había estado tres meses enfermo, la mitad de los cuales los había pasado en el hospital. Su padre ni siquiera había aparecido, pero eso no era una novedad.

Frunció el ceño intentando recordar cómo era antes de ser alcanzado por el rayo, pero lo único en lo que podía pensar era en terminar el trabajo. Mientras la lluvia golpeaba contra la furgoneta, recordó el intenso olor a ozono y la repentina explosión que le puso los pelos de punta antes de ser lanzado al suelo, más muerto que vivo.

Apretó las manos sobre el volante y sintió el sudor bajo la camisa. «Nada de nervios», pensó.

Estaban prohibidos. Aquello era una cuestión de negocios, de negocios ya muy antiguos.

McKade se le había escapado una vez, en México. Se le había escapado de nuevo en Washington cuando se había salido de su punto de mira y había saltado sobre aquel autobús fuera de control. Pero McKade no iba a tener tanta suerte por tercera vez.

No esa noche.

Una vez que McKade yaciera en un charco de sangre, el programa podía continuar, apuntar a objetivos incluso mayores. Mientras tanto, él tendría una abultada cuenta corriente bien escondida bajo el nombre de una empresa falsa en las islas Caimán.

Estaba sudando más y eso le molestaba, de modo que cogió de nuevo el arma porque era sólida y fría y lo hacía sentir tranquilo.

Más arriba, vio un jeep negro detenido bajo un roble. Redujo la velocidad y apagó las luces.

«Fin de la partida», pensó. Después, bajo la lluvia constante, cogió la pistola y esperó al resto del equipo.
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Sam escudriñó la oscuridad con tensión. Ni siquiera con su visor nocturno era capaz de ver algo en movimiento.

Un relámpago cruzó el cielo mientras marcaba un número en su teléfono móvil.

—Izzy, ¿estás ahí?

Siguieron algunas interferencias y finalmente oyó la voz de Izzy: —Aquí arriba hay un verdadero vendaval. La buena noticia es que no hay movimiento. La mala es que he estado a punto de ser alcanzado por un rayo hace un momento.

—Mantente alerta y ten cuidado.

—Eso intento. ¿Annie está bien?

—Sí. Donegal está con ella. —Otra explosión de luz fue a dar contra los árboles de la montaña llenando la conversación de interferencias.

—Izzy, ¿estás ahí?

—...verificar primero que...

—Izzy, ¿me recibes?

—...podría ser sólo...

Se produjeron más interferencias.

—¿Hola?

Al no oír respuesta alguna, Sam cerró el teléfono, malhumorado. La luz se filtraba a través de las ventanas, dibujando pálidos cuadrados argentinos sobre el porche, mientras examinaba la rocosa ladera.

Volvió a examinarla centímetro a centímetro. Podía haber algo en las ramas del tercer roble.

Seguramente follaje agitándose al viento.

Sam sacó de nuevo el teléfono móvil.

—Izzy, ¿estás ahí?

No oyó sino crujidos.

Sam maldijo en voz baja. Lo peor que les podía pasar era estar incomunicados. Un trueno retumbó en la distancia, y sintió un aguijonazo en el cuello.

Un segundo después un rayo impactó en un árbol a diez metros de donde él estaba.

Los cuadrados argentinos del porche parpadearon y desaparecieron, y Sam se volvió para contemplar la casa sumida en la oscuridad.

Se obligó a relajarse, sabedor de que en unos segundos el generador de emergencia se pondría en marcha. En medio del aullido del viento, vio un movimiento a través de las ventanas del estudio.

Annie salió de la cocina portando una linterna.

De repente, la electricidad regresó y bañó la casa de luz.

Un problema solucionado.

Sam intentó comunicarse de nuevo con Izzy sin éxito. Irritado, echó una mirada a la pantalla luminosa del reloj.

Si en tres minutos no podía comunicarse con Izzy, iría a buscarlo. Estaba elevando sus prismáticos nocturnos cuando de repente oyó un ruido tras él.

Annie estaba acurrucada en el sofá, bajo una manta, con Donegal en estado de alerta junto a ella. El fuego de la chimenea calentaba la alfombra china y la repisa de piedra, pero toda sensación de paz quedaba hecha añicos con el estallido de los rayos.

Como Sam no volvía, fue al piso de arriba y se puso unos vaqueros y un jersey grueso.

Después, siguió paseando con inquietud tras las ventanas. Donegal merodeaba a su alrededor, observándola con expectación, como si esperara alguna orden.

La lluvia chocaba contra el porche y el frío creciente se le metió por entre la ropa. Para distraerse, fue a la cocina para prepararse una taza de té bien cargado. Cuando regresó, Donegal estaba junto a la puerta con las orejas extendidas y el cuerpo tenso.

Los truenos estallaban y hacían temblar la casa. Bajo la luz de un relámpago distante, Annie vio un movimiento al pie de la colina.

¿Un árbol doblado por el viento?

De repente, Donegal levantó el hocico. Gruñendo suavemente, miró hacia Annie y rascó la puerta.

—¿Quieres salir?

El perro ladró una vez y siguió rascando la puerta.

—Quieres salir y estar con Sam, ¿no? ¿Es eso, Donegal?

El perro se puso a su lado, le cogió el bajo del jersey entre los dientes y tiró de ella hacia la puerta.

—Mensaje recibido. —Annie abrió la pesada puerta y se encogió ante la densa cortina de lluvia—. Sal.

Donegal se precipitó hacia el porche, y un segundo después la oscuridad lo engulló. El viento salpicó agua contra la cara de Annie, que intentó no estremecerse.

Sam sacó la pistola antes de agazaparse.

—Comandante, no dispare. Me manda Izzy.

Sam se incorporó despacio y reconoció a uno de los miembros del equipo de apoyo de Izzy.

Había estudiado las fotografías de los seis hombres esparcidos por la montaña, pero sin comunicaciones no había forma de saber dónde estaban.

—Es Weaver, ¿no?

—Sí, señor. Izzy me ha mandado a vigilar la casa. La tormenta se ha cargado las comunicaciones.

—Lo mismo ha pasado aquí.

—Izzy me ha dicho... —Aquel hombretón esperó a que el estruendo de un trueno terminara antes de continuar—. Izzy me ha dicho que debo hacer un control visual cada media hora con usted hasta que los teléfonos vuelvan a funcionar.

Era un buen plan a pesar de ser trabajoso. Además, podían ocurrir muchas cosas entre una ronda y la siguiente. No cabía duda de que la tormenta limitaba sus opciones.

Sam permaneció bajo el viento en un extremo del porche, observando la boscosa cresta de la ladera. Si habían planeado un ataque, lo más probable era que viniera por allí, donde el follaje era más denso.

Al ver un movimiento en la cima, se colocó de nuevo bajo el porche y recorrió la zona con los prismáticos. Esta vez lo único que pudo ver fueron algunas ramas batiéndose contra la verdosa oscuridad de fondo.

Le recordó otro momento y otro lugar.

México.

Esperando una reunión que había fracasado.

Le sobrevinieron más recuerdos.

Oculto en la oscuridad, después dos fogonazos de luz. Dinero cambiando de manos. Un disquete. El rostro de un hombre que no pudo reconocer.

Frunciendo el ceño, Sam se concentró en el presente.

—Voy a hablar con Izzy, Weaver. Hasta que regrese, tiene órdenes de permanecer aquí y vigilar a la señora O'Toole

—Entendido, señor.

Después de otro estallido de luz, la montaña se difuminó. Luchando contra la inquietud, Sam salió del porche y se adentró en la lluvia hacia el lugar en el que Izzy debía de estar agazapado, vigilando la zona y maldiciendo cada gota de lluvia.

Izzy salió de un escondrijo entre dos piedras cubiertas con una tela impermeable cuando vio a Sam acercarse.

—¿Has visto a Weaver?

—Me ha explicado el plan. —La lluvia golpeaba contra el suelo y más truenos resonaban en la distancia—. ¿Cuál es el pronóstico sobre la tormenta?

—Seis horas más como mínimo —dijo Izzy—. Fuertes vientos hasta la mañana. Con todos estos rayos, dudo que tengamos comunicaciones hasta el amanecer. No captamos más que interferencias.

Sam parpadeó bajo la lluvia, irritado por el pronóstico.

—Mandaré a Donegal aquí abajo. Mientras tanto, ¿por qué no...?

Sam se interrumpió al observar un movimiento más arriba. Examinó la zona con su visión periférica y vio una forma pálida entre los árboles batidos por el viento.

—¿Has visto eso?

—Sí —repuso Izzy con gravedad—. Pero déjame echarle otro vistazo. —Izzy observó la ladera con sus prismáticos de alta tecnología. Después, sin una palabra, se los pasó a Sam.

Necesitó un momento para ajustar el tono verde pálido de la luz. Sam vio ramas sacudidas, follaje agitándose, y una forma desmañada entre dos piedras. Cuando intentaba ajustar la visión, oyó tres secos ladridos seguidos por el silencio.

Tres significaba peligro. Habían establecido un código básico durante meses de entrenamiento.

—Era Donegal —dijo Sam bruscamente—. Algo pasa. Busca a tu equipo y subid hacia la casa.

Sam subió dando tumbos por la ladera maldiciendo su pierna débil. Pero se olvidó de sus dificultades cuando vio a Donegal en el suelo tras una piedra. Tenía el cuerpo flácido y la cabeza inmóvil. Abrió los ojos cuando Sam se le acercó, y le alzó suavemente la cabeza.

—¿Qué te ha pasado, colega?

El perro agitó débilmente la cola. Intentó ladrar, pero el sonido fue casi imperceptible.

Maldiciendo, Sam cogió al perro en brazos y ascendió corriendo por la ladera hacia la casa a oscuras.

No había electricidad, y la casa estaba completamente a oscuras cuando Sam revisó el porche con su visor. ¿Qué le había pasado al generador?

No subió por los escalones de la fachada. Bajo la intensa lluvia, se dirigió a un cobertizo de almacenamiento ubicado junto al camino de entrada. Se acercó a la puerta y sintió alivio al ver que seguía cerrada.

Abrió el candado y entró. Después de dejar a Donegal en el suelo, giró varias pesadas estanterías de madera, llenas de herramientas de jardinería, y dejó al descubierto una sólida puerta de metal. Tras la puerta, una empinada escalera descendía al sótano de la casa. El aire era gélido y rancio. Bajó con Donegal inmóvil en los brazos. El perro tenía pulso, y no había señales de sangre, lo que parecía indicar que lo habían drogado o envenenado.

—Aguanta, colega —le dijo en voz baja al dejarlo sobre una mullida alfombra junto a la entrada del sótano—. Volveré en cuanto pueda.

Donegal estaba demasiado débil para mover la cola en respuesta. Sam reprimió su ira y se concentró en el enemigo invisible que estaba muy cerca de él. La guerra era la guerra, y se regía por las reglas que más convinieran para ganar. Sam se había regido por esas mismas reglas como marine.

Pero quien hubiera herido a Donegal, iba a pagárselas. Desenfundó la Glock y empezó a ascender por los peldaños del sótano sin prestar atención al dolor de la pierna, preparado para lo que pudiera estar esperándolo al final de la escalera. Si no hubiera sido por la tormenta, habría llamado a Izzy y el equipo, pero ahora tenía que trabajar solo.

¿Dónde diablos estaba Weaver?

Al final de la escalera se detuvo y pegó el oído a la puerta de madera. Ni voces amortiguadas ni rumor de pasos.

Ni siquiera entonces se movió. Esperó seis minutos, que se sucedieron en la pantalla iluminada de su reloj. Sólo entonces giró el tirador con cuidado y entró en la despensa que había junto a la cocina.

Un relámpago se reflejó de un modo extraño sobre la mesa de granito negro pulido. Sam entró agachado enarbolando la pistola.

Ni rastro de Weaver.

La luz brillaba al fondo del pasillo desde la sala de estar. Sam vio el fuego y se preguntó por qué no se oía ningún ruido. Intentó no pensar en Annie herida y sangrando.

Obedeciendo a los hábitos adquiridos, ralentizó la respiración y calculó cada movimiento. Al final del pasillo, un trabajado aparador lleno de objetos de cristal brillaba gélidamente bajo el reflejo de los relámpagos lejanos. Sam pasó junto a él de cuclillas, pegado a la pared, para llegar al gran sofá de piel que había ante la chimenea.

El sofá estaba vacío. Las mantas de Annie habían caído al suelo. No había rastro de ella.

En la mesilla había un libro abierto: la última novela de misterio de Taylor. Había visto cómo Annie lo leía por la tarde, sorprendido por su cuidado en utilizar un punto de lectura para no doblar las páginas. Annie nunca hubiera dejado el libro abierto boca abajo.

Quizá no había tocado el libro.

Un rayo iluminó por un instante la casa, que enseguida volvió a sumirse en la oscuridad. Sam cruzó la alfombra y se dirigió hacia la escalera principal sintiendo el palpitar del corazón.

Con la pistola en la mano y el cuerpo agazapado, entró en la primera habitación y vio a Annie sentada en un sillón orejero de piel, con el rostro verdoso a causa de la tenue luz de la linterna.

No se movió ni dijo nada.

Sam advirtió las señales de alarma. Recorrió toda la habitación con la mirada, apuntando con la pistola, y después se dirigió lentamente hacia ella con la espalda apoyada en la pared.

—¿Annie, estás bien?

No había rastro de sangre. Tenía un libro en las manos, también boca abajo, apoyado sobre las rodillas.

«¡Otra señal!», pensó Sam.

—Annie, ¿dónde está Weaver?

Tenía los ojos casi completamente negros, los labios apretados formando una línea delgada.

Apuntó fugazmente la mirada al asiento que había junto a la ventana, cubierta por cortinas de terciopelo.

Sam se volvió hacia allí, y le llegó el suave olor del humo de un cigarro cuando las cortinas se abrieron.

—¿Almirante Howe?

Una figura alta y uniformada entró en la habitación.

—He recibido su mensaje —dijo con voz fatigada—. He venido en cuanto he podido. —La lluvia le goteaba por la gorra y la gabardina reglamentaria.

—No he mandado ningún mensaje. —Los dedos de Sam se crisparon en la pistola—. Por culpa de la tormenta, todas las líneas están inutilizadas.

El almirante le dio una sonora chupada al cigarro.

—Estoy completamente seguro de que he recibido el mensaje de venir hasta aquí. No ha sido un trayecto precisamente fácil. —El humo del cigarro se elevó en espiral, cada vez más denso—.Quizá fuera Izzy.

El almirante se palpó el bolsillo de la gabardina.

—No encuentro las gafas. Sólo falta que me digan que necesito un audífono.

La queja le resultó familiar.

—Lo dudo, señor.

—Tenemos que hablar de aquel día en Washington, McKade. ¿A quién vio y adónde fue?

—Señor, no creo...

El almirante se acercó como si no pudiera oído.

—Han entrado en su apartamento y nuestro programa de investigación Lago de China está en peligro. Necesito respuestas.

Sam oyó el crujido de la ropa de Annie sobre el sillón de piel. Le cayó el libro al suelo.

—Señor, yo...

De nuevo el almirante se acercó, como si no lo hubiera oído.

—El tiempo se acaba, McKade. —Lentamente, como si estuviera exhausto, se colocó detrás del sillón de Annie—. Necesito saber lo que recuerda.

Sam miró de soslayo a Annie, que estaba visiblemente agitada, con el rostro tenso.

—La señora O'Toole necesita descansar, señor. ¿Por qué no me deja llevarla arriba y después nos ponemos a trabajar?

—No hay tiempo. —El almirante habló con voz cavernosa. Miró a Sam, y el cigarro cayó sobre la cara alfombra de Tianjin y quedó ardiendo sin llama.

Un trueno retumbó en las montañas.

Cuando Sam alzó la mano con la pistola, el almirante se agachó tras el sillón de Annie, con las manos en la garganta de ella.

—Suelte el arma, comandante. —Tenía la voz amortiguada—. O su amiga morirá.
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—Al menos es lista. —El hombre seguía detrás del sillón—. Le dije que se estuviera quieta o te dispararía.

Ahora Sam entendió el tenso y antinatural silencio de Annie, y empezó a comprender la voz amortiguada del hombre.

Un trueno retumbó en la distancia cuando Sam se puso de perfil para ser un blanco más difícil.

—¿Por qué? —preguntó en voz baja, sintiendo el amargo sabor de la traición—. ¿Por qué, Peter?

—Olvídate del porqué, McKade. El tiempo se acaba. Necesito saber exactamente lo que hiciste en Washington y a quién viste antes de decidir convertirte en un héroe.

—Y después nos matarás.

El hijo del almirante Howe se encogió de hombros.

—Todos tenemos que morir tarde o temprano.

Sam dio un paso hacia la izquierda.

—No sé lo que hice. Pero la semana pasada recordé algo: el hombre de quien quería acordarme era alguien cercano a mí. Quizá por eso no podía recordar su nombre. —Las manos de Sam se crisparon al mirar aquellos impasibles ojos grises, sorprendentemente parecidos a los de su superior —. ¿Registraste su despacho? —le preguntó Sam a su viejo amigo, tratando de no pensar en la pistola que Peter acababa de apoyar contra la garganta de Annie—. ¿Es así como descubriste todo lo que sabía tu padre?

—No era difícil con el equipo y el personal adecuados. —Con una mano, Peter se quitó una pequeña grabadora que llevaba asida al cuello—. Una magnífica calidad de sonido, ¿no? Nueva tecnología japonesa. No fue difícil crear este fragmento de conversación con la voz de mi padre. Sus temas de conversación son siempre los mismos. Seguridad nacional. La política de Washington. Y tú. Es una pena que haciéndome pasar por mi padre no haya conseguido sacarte ninguna información. —Con rostro pétreo se guardó el magnetófono en el bolsillo—. Vacíate los bolsillos, comandante. Todo, incluido el cuchillo de la bota.

Peter lo recordaba.

—¿Por qué tendría que hacerlo? Estamos en igualdad de condiciones.

—Pero yo tengo a la chica.

Sam no quería pensar en eso.

—Alguien me dijo que tenías un brazo roto.

—Es sencillo cambiar las radiografías cuando uno tiene buenos amigos. Me consiguieron todo el tiempo que necesitaba.

—Qué bien. —Sam miró al traidor que tenía ante él—. Pero quiero saber por qué lo has hecho.

—Por jugar. Por el simple desafío y porque sé que ganaré. —El hijo del almirante se encogió de hombros—. ¿Recuerdas que me enseñaste a hacer pases con el balón? ¿Te acuerdas de aquellos partidos en el césped? Cielos, eras mi ídolo, McKade. Cuando pasé ese bache en la universidad, tú hablaste conmigo, volví a la cordura y me convertí de nuevo en un vencedor.

—El número sesenta y uno —dijo Sam con calma. Había estado muy cerca de recordarlo.

Pero no lo suficiente. Ahora Annie estaba en peligro.

—Vendiste tu país, Howe. Eso no es un juego, es una infamia.

—Siempre he querido ganar. El médico de la familia se lo dijo a mi padre: a los seis años ya tenía el instinto de competición extraordinariamente desarrollado.

Sam lo había comprobado mientras habían sido compañeros de habitación en la universidad, pero Peter siempre conseguía encontrar alguna explicación. El fútbol era el fútbol, a fin de cuentas.

Lo entrenaban para ganar.

—Deja de moverte —le espetó Peter, presionando el arma contra el pálido cuello de Annie.

Sam se quedó quieto. Calculó la distancia y el ángulo y llegó a una conclusión que no le agradó en absoluto. No iba a ser lo suficientemente rápido para salvar a Annie. No desde allí.

Miró con frialdad a su viejo amigo.

—Me mandaron a echar un vistazo al equipo de investigación Lago de China, eso lo recuerdo.

También sé que no me gustó lo que vi. Había demasiados proyectos desechados por exceso de presupuesto o por errores estructurales.

—Cuando la Marina perdía, ganábamos nosotros. —Peter sonrió inexorablemente—. Gracias a Lago de China tenemos una tecnología impresionante a nuestra disposición. Es una pena que mi padre no sepa apreciar lo bueno que soy, pero siempre está demasiado ocupado tratando de recordarme las reglas y hablando de ti. —Peter se encogió de hombros—. Siempre te ha considerado un hijo mejor, especialmente cuando tú entraste como marine y yo no.

—Estás loco —le espetó Sam—. Nadie podría estar más orgulloso de ti que tu padre.

—¿Qué más da? Las emociones no hacen sino entorpecer el trabajo. Como marine, tú lo sabes, McKade. Recuerdo la primera vez que robé información. Fue alucinante. Casi tan bueno como cuando me alcanzó un rayo durante un entrenamiento en la universidad, ¿te acuerdas?

Sam asintió. Aquel extraño accidente había dejado fuera de circulación a su compañero de habitación durante un año, pero lo convirtió en el héroe de la universidad.

—Le sacaste todo el provecho que pudiste.

—Eso es algo que aprendí de mi padre. Tuviste suerte en México —prosiguió Peter irritado—.Si mi gente hubiera hecho bien su trabajo y se hubiera puesto en contacto conmigo antes, te habría detenido allí mismo. ¿De quién fue la idea de hacerte pasar por un posible comprador en busca de nuevos productos?

—De tu padre, por supuesto. Quizá sospechó que tú tenías algo que ver. Quizá confiaba en que yo te trataría con menos rigor. —Era un riesgo, pero Sam tenía que hacer que Peter dejara de fijar su atención en Annie.

—El viejo nunca trata a nadie con poco rigor. Sabe jugar sus cartas, lo reconozco. Me enseñó más de lo que cree. —La voz de Peter era gélida—. Cuando fui a comprobar quién era nuestro último «cliente» y descubrí que eras tú, ya casi habías embarcado.

Sam asintió lentamente.

Disparos en la oscuridad.

La voz, horriblemente familiar. Un hombre en el que Sam siempre había confiado.

Recordó su estupefacción cuando descubrió que Peter Howe formaba parte de una cadena que unía a Washington con algunos de los programas de investigación más avanzados de la Marina.

Recordó con cuánta insistencia se lo había negado a sí mismo, cómo se había prohibido decirle una sola palabra al almirante Howe hasta que no tuviera todas las pruebas.

Se disponía a mostrarle esas pruebas al almirante en Washington, cuando había saltado sobre un autobús fuera de control.

El pasado le estaba regresando fragmentariamente, sus meses de trabajo de incógnito que habían revelado un reiterado sabotaje de las investigaciones de la marina. Una vez que se desechaba un proyecto de la Marina, su tecnología llegaba al sector privado, donde se corregían los posibles defectos.

Peter Howe era parte de una nueva red de espionaje industrial, pensó Sam con severidad. Su gente no robaba armas para venderlas al enemigo, sino que saboteaba los informes militares, manipulaba las investigaciones y vendía la tecnología «defectuosa» a empresas cuidadosamente ocultas. Para los que participaban en el negocio, la venta resultaba extraordinariamente lucrativa, y el grupo de Peter Howe había cosechado sus éxitos entre docenas de empresas, diseminadas por todo el mundo para que fuera más difícil seguirles el rastro.

La Armada había pagado la cuenta, los implicados del Gobierno y las empresas se habían enriquecido de un modo obsceno, y para tratar de impedirlo habían muerto algunos hombres buenos.

—Fuiste inteligente al meterte en el metro en Washington. Teníamos a tres personas preparadas para cogerte cuando llegaras a la reunión en el Pentágono. No habíamos dejado nada al azar. —Mientras hablaba, Peter Howe puso a Annie de pie—. Después saltaste sobre ese maldito autobús escolar. Ser un héroe te salvó la vida, McKade. No podíamos pegarle un tiro a un hombre rodeado de coches de policía y furgonetas de noticiarios.

—¿Qué hacemos ahora?

Howe se dirigió hacia la puerta, sosteniendo a Annie frente a sí.

—Para mí, más de lo mismo. Mi grupo tiene un futuro largo y lucrativo. Por lo que a ti respecta, yo no sería tan optimista.

Con el rabillo del ojo, Sam vio a Annie señalarle con el dedo la gran bola de ejercicios azul que había dejado allí antes de cenar.

—La logística exige velocidad, Howe. Ella te demorará, y mi gente estará aquí en cualquier momento.

Howe empujó a Annie hacia la puerta.

—Ella es el precio, McKade. Si quieres cogerme, antes tendrás que esquivarla. ¿Recuerdas lo que me dijiste aquel día después de mi cuarto partido perdido? Toda victoria conlleva un precio.

 

***

 

El almirante Howe estaba sentado en su estudio, rodeado de humo de cigarro.

Extrañamente inquieto, miró las fotografías que tenía encima de la mesa y se detuvo ante los rostros de Sam y su hijo, sonrientes y manchados después de un partido de fútbol. Al lado había una foto universitaria de Peter tomada durante su racha de derrotas en su primer año.

Su camiseta llevaba el número sesenta y uno.

Howe se estremeció.

«Sesenta y uno.»

Sam había recordado el número dieciséis. ¿Había alguna conexión? Howe no pudo pensar en nada más después de aquello. Se sintió al borde de un abismo...

Se puso en pie, abrumado de repente por la sensación de que algo iba mal en la montaña. Tenía que descubrir qué estaba pasando.

Marcó de corrido un número en el teléfono móvil y cogió el abrigo. Ya estaba en la puerta, haciéndole señas al chofer, cuando alguien respondió.

 

***

 

—Creo que ya me están esperando. —El teniente Peter Howe se metió la mano en el bolsillo interior de la gabardina—. ¿Reconoces esta Smith and Wesson?

—Era mía. La perdí poco después de entrar en la Marina.

Los ojos fríos se volvieron gélidos.

—Exactamente, y todo el mundo sabe que las operaciones secretas pueden volver loca a la gente.

—¿Quieres hacer que parezca un suicidio?

Peter Howe asintió.

—Me temo que sí.

Sam oyó un ruido en la entrada. Rezó por que fuera Weaver o Izzy.

—No tienes tiempo para solucionar las cuestiones de balística. Además, tu padre nunca lo creería. Sabe que yo nunca me volaría la tapa de los sesos.

—Puede ser que no lo crea, pero no tendrá pruebas. Y menos aún cuando haya terminado de incendiar la casa —añadió Peter fríamente.

Cogió a Annie por la cintura.

—Nos vamos, señora O'Toole. No queremos que ese helicóptero se vaya sin nosotros.

—Cabrón. —Annie intentó inútilmente soltarse de su brazo.

En ese mismo instante, una forma pálida cruzó rauda por el suelo. Donegal saltó sobre el hombre que retenía a Annie y lo mordió en la mano. Howe soltó una maldición, y Annie lo empujó contra la pelota de ejercicios y corrió a esconderse tras el sofá.

Howe se tambaleó y disparó al aire. Tiró a Donegal al suelo al caer.

Howe disparó al azar, destrozando el piso de parqué. Del otro lado de la ventana llegó el tableteo de un arma automática, seguido del resplandor de unos faros.

Un helicóptero rugió en la oscuridad.

El transporte de Howe. Mientras Sam se arrastraba hacia la puerta, la fuerza del viento empujó una rama contra el gran ventanal e hizo trizas el cristal. En el momento de confusión que siguió, Sam se abalanzó sobre su enemigo.

Mientras intentaba apoderarse del arma de Howe, le pareció que sus movimientos en la oscuridad tenían una calidad extraña, como si el tiempo estuviera a la vez comprimido y dilatado. Un nuevo golpe en el hombro lo derrumbó de espaldas, y cuando se levantó Howe corría hacia el pasillo.

Sam hizo caso omiso del intenso dolor del hombro.

«Annie», pensó por un instante, pero no había tiempo para comprobar si estaba mal herida.

Fuera, Sam topó con el cuerpo de Weaver tendido en el suelo, con la cara y el cuello empapados de sangre. Siguió avanzando inexorablemente, pero vaciló antes de salir de la cocina.

Un cuchillo le pasó silbando junto a la cabeza y se clavó en el marco de la puerta. Su instinto de protección había estado alerta.

Sintió cómo el hombro le sangraba de nuevo debido al último golpe de Howe, cuidadosamente dirigido. Éste había explotado todas las debilidades del sistema y había jugado para ganar, siempre y en todas partes.

Pero, herido o no, Sam iba a detenerlo.

Agazapado, avanzó junto a una hilera de aparadores. Vio que Donegal estaba junto a él, débil pero erguido. Sin embargo, antes de que pudiera cruzar la habitación, las balas impactaron en el aparador e hicieron añicos el cristal.

La puerta trasera se abrió de repente.

Howe se movía rápidamente.

Sam corrió hacia el sótano. La puerta de la cocina lo habría llevado a una muerte segura.

Al salir del cobertizo, vio un helicóptero suspendido en el aire sobre la colina. Howe luchaba contra el viento a apenas una veintena de metros de él. Sin prestar atención al terrible dolor que ello le provocaba, Sam apartó un panel de la pared y sacó un rifle escondido. El tiempo pareció dilatarse cuando se arrastró hacia el exterior y se agazapó tras un muro de piedra bajo. Los rotores del helicóptero giraban a gran velocidad.

—Rodéalo —le ordenó Sam a Donegal, y el perro se escurrió en dirección a la ladera, más allá del helicóptero, alerta por si Howe intentaba en el último momento dirigirse hacia los coches aparcados en el camino de arriba.

El helicóptero se alzó a un metro del suelo, y Howe aceleró la carrera. Sam respiró y apuntó observando cómo Howe agitaba los brazos y saltaba a bordo del helicóptero. Las grandes palas zumbaron e iniciaron un rápido ascenso.

Sam disparó.

Los tanques de combustible se incendiaron y envolvieron en llamas el helicóptero. Tres figuras oscuras se debatieron por un instante en el interior de la bola de fuego antes de que el helicóptero explotara.
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Annie oyó un disparo seguido de una explosión ensordecedora. Izzy alcanzó la ventana antes que ella, cogiéndose con fuerza el brazo derecho.

A través del cristal les llegó el violento resplandor del fuego, lo único que quedaba del helicóptero que habían oído cerca de la ladera inferior. Hombres vestidos de negro corrían colina arriba, y en la carretera se veían las luces de los coches.

Annie intentó no considerar la posibilidad de que Sam estuviera cerca del helicóptero cuando explotó.

—Cúbrase —le dijo Izzy.

Mientras atravesaban la cocina, Annie cogió la sartén de metal más pesada que pudo sostener.

No era muy útil contra un rifle de asalto, pero la hacía sentir más segura.

Mirando los tensos rasgos de Izzy, se dio cuenta de que nadie iba a escapar con vida de un guerrero como él. Actuando con rapidez, apartó un aparador con vasos de cristal del muro que había junto a la despensa. Increíblemente, ningún vaso se movió.

—Están pegados. —Izzy se apartó y dejó a la vista una escalera que desaparecía en la oscuridad—. Ahí abajo hay un búnker. Ahí estaremos seguros.

—No sé quién es vuestro arquitecto, pero me alegro de que tuviera tanta imaginación.

Oyeron un ruido tras ellos, en la cocina. Instantáneamente, Izzy se puso delante de Annie con el arma levantada. La puerta se abrió, y Annie vio una silueta espigada recortada contra el infernal resplandor del helicóptero en llamas.

Reprimió un grito.

La cazadora de Sam estaba cubierta de polvo y sangre seca. Se esforzaba por aguantar a Donegal con su brazo bueno mientras el perro le lamía la cara débilmente.

—El área es segura —dijo Sam intentando evitar la lengua de Donegal.

—De momento. Ven aquí y deja que le eche un vistazo a ese hombro. —Izzy sacó una potente linterna del bolsillo de su chaqueta. Annie cerró los ojos al ver cuánta sangre cubría la cazadora de Sam.

—Tú primero. —Sam se sentó torpemente en una silla, sosteniendo a Donegal contra su pecho.

—De ninguna manera. —Izzy le dedicó una sonrisa engreída—. Los viejos antes que los guapos, colega.

—¿Por qué no dejáis los dos de haceros los machos heroicos e idiotas? —dijo Annie con furia —. Miraos. Estáis sangrando como cerdos. Hasta Donegal tiene más sentido común que vosotros. — Al oír su nombre, el enorme perro ladró excitado y saltó hacia Annie para lamerle la cara.

Eficientemente, Izzy cortó la chaqueta de Sam y enrolló el jersey empapado en sangre. Cuando Annie vio la herida, tuvo que morderse los labios para no vomitar allí mismo.

Buscando una distracción, palmeó cariñosamente a Donegal.

—Son idiotas, ¿verdad, Donegal? Los dos están tan llenos de testosterona que no pueden ver más allá de su terco orgullo.

Donegal meneó la cola contra sus costillas y Annie hizo una mueca de dolor al sentir sus propias heridas, cortesía de la pistola de Peter Howe. Izzy lo advirtió y frunció el ceño.

—Después tú. Déjame que acabe antes con este caso complicado.

—Lo próximo que tienes que hacer es mirarte el codo —replicó Annie con severidad.

—Sólo es un rasguño. —Izzy inspeccionó la herida de Sam—. Parece limpia, campeón. Todo está desgarrado de nuevo, pero no hay signos de nada más. Te voy a poner una inyección para el dolor y a darte antibióticos hasta que te la limpien en un hospital de verdad.

—Olvídate del hospital. —Sam tenía el rostro muy pálido, manchado con suciedad y sangre.

Annie se cruzó de brazos.

—Veamos tu codo, Izzy —le ordenó—. Luego los dos iréis al hospital, ¿verdad, Donegal?

Donegal ladró dos veces.

—Dos significa que sí —murmuró Sam justo antes de desvanecerse sobre la mesa de la cocina.

—Quiero un filete.

 

 

Sam estaba incorporado en la cama con el hombro cubierto con un complejo vendaje.

La luz del sol penetraba por los ventanales de la casa de Annie, que dominaban la costa, e Izzy observaba desde el umbral de la puerta con una sonrisa en los labios. Llevaba el brazo derecho en cabestrillo, pero ésa era la única secuela de su terrorífica noche en la montaña. Después de una semana de recuperación, las cosas estaban volviendo a la normalidad.

Toda la normalidad posible con dos agentes gubernamentales como huéspedes.

Donegal estaba en su salsa, corriendo de un hombre al otro y haciendo un alto en sus carreras para acercarse a Annie y recoger mimos y constantes atenciones.

—A ese perro van a mimarlo tanto que no va a haber manera de que se recupere —murmuró Sam. Pero en sus ojos brillaba el orgullo—. No es que no te lo merezcas, Donegal.

El lebrel irlandés ladró dos veces.

—Hiciste un gran trabajo, ¿verdad, colega?

Ladró dos veces de nuevo.

—He estado pensando y creo que podríamos crear un programa para formar un equipo de perros de soporte. ¿Qué te parece, Izzy?

Izzy pareció pensarlo.

—Podría ser muy útil si contáramos con los animales adecuados.

—Basta de charla —dijo Annie—. Tenéis que descansar. —Esbozó una sonrisa—. Para después, ya he diseñado un programa de ejercicios para los dos.

Sam parecía cansado, pero se esforzó por hacer una sonrisa traviesa.

—Me encanta cuando te pones así de dura. ¿Vas a utilizar el cuero y las esposas?

—Mientras no se le ocurra ponerme mascarillas exfoliantes... —murmuró Izzy.

—¿Alguien ha mencionado las mascarillas exfoliantes? —Taylor irrumpió con su gran bolso de piel colgado de un hombro. Del cesto que llevaba en la otra mano salían fragancias que hacían la boca agua—. Supongo que estos dos machotes estarán hartos de harina de avena. Como conozco perfectamente las saludables dietas de Annie, he pensado que haría falta un poco de comida de verdad.

—¿Filete? —preguntó Sam con esperanza.

—Eso es. —Taylor puso el cesto sobre la mesa, retiró el cobertor y empezó a sacar platos—.Filete en broqueta con setas y salsa de sésamo y pimientos. Puré de patatas con salsa. Maíz fresco con salsa de judías. De postre tenemos tacos de chocolate rellenos de crema de avellana. Están de muerte, creedme. Zoe ha trabajado como una loca. —Taylor levantó el último bol—, y para mi amigo especial tengo un bistec y un inmenso hueso.

—Van a convertir a este perro en un inútil —murmuró Sam —Si es así, préstamelo. —Taylor le dio un golpecito a Donegal en la cabeza—. Creo que lo voy a hacer salir en mi libro. De hecho, creo que os haré salir a todos en mi libro —añadió pensativa.

Sam se puso tenso.

—Eso es una información reservada, Taylor. No puedo permitir que lo hagas.

—Oh, tranquilo, cambiaré todos los detalles. Aunque tampoco es que me hayáis contado muchas cosas importantes. No, mi historia trata de biotecnología robada. Y, por supuesto, habrá un protagonista masculino increíblemente guapo y valiente. Seguramente será un marine.

Sam pareció algo apaciguado, pero Annie la miró con enfado.

—Taylor, si escribes una sola palabra sobre esto...

—Demándame. —Su hermana buscó los cubiertos—. Creo que me apetece empezar por el postre. ¿Quién quiere un taco de chocolate?
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Washington, D. C.

Sam se tiró con rigidez de los puños de su uniforme blanco cuando una limusina negra se dirigió hacia él.

Un gorila dobló la esquina. Dos brujas con sombreros puntiagudos cruzaron la calle, escoltadas por un pirata de mirada maliciosa con una pata de palo.

Halloween era el día preferido de Sam. Cada vez que una horda de duendecillos y piratas se apelotonaban en su puerta, se convertía de nuevo en un niño, les daba golosinas y simulaba estar aterrorizado.

Pero en aquel momento no simulaba: se sentía realmente aterrorizado.

Se recompuso rígidamente el cuello. Junto a él, Izzy se cruzó de brazos, muy elegante con un traje de seda italiano que destacaba sus anchos hombros. Bajo el sol de octubre, los dos atléticos hombres atrajeron la mirada de una docena de mujeres. Ninguno de los dos se dio cuenta.

—¿Pasa algo, McKade? Parece que hayas visto tu propio fantasma.

—No lo descarto —murmuró Sam. Frunció el ceño observando cómo frenaba la limusina—.¿Por qué no podían mandar un coche normal?

—Hazte a la idea, colega. Eres un héroe. Y los héroes de Washington van en limusina, no en un Ford Escort.

—¿Quién lo dice?

—Todos los oficiales del distrito de Columbia. Lo cierto es que se pelean por conseguir una foto contigo.

Sam se encogió de hombros. Las fotos y los apretones de mano lo dejaban frío.

—¿Y Annie?

—Es nuestra primera parada. Pasaremos por el Cuatro Estaciones y la recogeremos. Puedes darle la noticia de lo de Marsh. Va a estar entre rejas cinco años por lo menos.

—No es tanto como merece —gruñó Sam—. ¿Dónde está el almirante Howe?

—Lo recogeremos después de recoger a Annie.

Sam se rascó la parte posterior del cuello.

—¿Cómo está?

—Ya te lo puedes imaginar, pero no lo demuestra. Ese hombre se ha pasado toda su vida al servicio del país. ¿Cómo puede perdonarse haber tenido un hijo tan completamente vendido, que se mofó de todo en lo que él cree? —Izzy sacudió la cabeza—. Su red era increíble. Y, al mismo tiempo, el almirante llora la pérdida de un hijo.

—Peter Howe tenía dinero, educación y una carrera con un futuro prometedor —dijo Sam con expresión sombría—, pero escupió sobre todo eso y sobre su país. Ahora ha dejado solo a su padre para que capee el temporal. Eso tiene que ser muy doloroso para un hombre como el almirante Howe. Y yo tengo que cargar con el recuerdo de haber matado a su hijo.

—No tenías elección. No lo dudes.

—No lo dudo. —Pero Sam sabía que el recuerdo lo perseguiría. Dejó a un lado la pena y se concentró en el futuro. Había descubierto que tener recuerdos podía ser muy doloroso.

Izzy estudió a Sam.

—Estás sudando, McKade. No parecías tan nervioso cuando cenaste en la Casa Blanca.

—Aquello eran negocios. Esto es personal.

La limusina se detuvo. La puerta se abrió, sostenida por un chofer inexpresivo.

—Vamos allá —murmuró Izzy, acomodándose en el espacioso asiento de piel.

Sam negó con la cabeza.

—¿Qué estoy haciendo dentro de una limusina?

—Te están rindiendo honores, colega. —Izzy sonrió—. Será mejor que te acostumbres.

Sam no creía que pudiera ser más bella de lo que él recordaba. Estaba equivocado.

La luz del sol teñía de oro el pelo de Annie mientras esperaba en la entrada del Cuatro Estaciones. Llevaba un ligero jersey azul, una falda a juego y un sencillo collar de perlas que empalidecían ante el brillo de sus ojos.

«Tranquilízate —pensó él malhumorado—. No vas a permitir que te vea sudando, ¿verdad?»

Los ojos de Annie se abrieron cuando Sam se acercó, y él se alegró de que en la mirada de ella hubiera aprobación.

—Estás preciosa —dijo con voz ronca—. Ese azul me recuerda al de la cala de Summerwind.

Annie le tocó el cuello de la camisa.

—Tú estás increíble. Al menos cuatro mujeres se han vuelto para mirarte cuando has entrado.

—Debían de estar mirando a Izzy —murmuró Sam—. Creo que el traje es de Armani.

Annie se tocó el collar de perlas.

—Yo, en cambio, no sabía qué ponerme. ¿No vas a decirme qué vamos a hacer?

—Todavía no. Quiero que sea una sorpresa. —Sam miraba el jersey de punto ajustado—.¿Llevas encajes rojos debajo de eso?

—Me temo que vas a tener que esperar para descubrirlo.

Sam le cogió la mano y la levantó lentamente hasta sus labios.

—Descubrirlo va a ser apenas la mitad del placer.

—Muy impresionante, comandante. —Annie inclinó la cabeza—. Algo me dice que vamos a tener que ver a muchas mujeres desmayándose allá donde vayamos.

—Yo sólo tengo ojos para una mujer, por muy cabezota que sea. —Sus dedos apretaron la mano de Annie—. Tenemos que hablar. Quiero casarme contigo. Te he dado tiempo. Dios sabe que ambos necesitábamos tiempo después de lo que sucedió en las montañas, pero...

Izzy carraspeó detrás de ellos.

—Es hora de irse, chicos.

Annie le dio un breve beso.

—Estás más guapo que nunca.

—Para servirla, señora. —Los ojos de Izzy centellearon—. La limusina os está esperando.

—¿Dónde vamos? Sam no ha querido decírmelo.

—En ese caso, deberemos mantenerlo en secreto un rato más. Pero puedo decirte una cosa: es un lugar que nunca olvidarás.

—¿Importante? Acaso... —A Annie le tembló la voz—. No me digas que vamos a la Casa Blanca.

—Ya te he dicho que es un secreto. —Izzy miró el reloj—. Será mejor que nos pongamos en marcha. El tráfico es infernal.

Mientras Sam guiaba a Annie hacia la limusina, la gente en la recepción se volvía para mirarlos con admiración. Todo el mundo conocía la cara de Sam, pensó Annie. Con su uniforme cubierto de medallas, estaba muy atractivo y parecía confiado.

No había imaginado que pudiera amarlo más, pero así era. El corazón le daba un vuelco cada vez que él la miraba.

Pero casarse...

Ello significaba buscar una casa y comprar vajilla. Significaba niños. En aquel momento no sabían en qué extremo del país tendrían que vivir, pero Annie no podía alejarse del complejo, que era el legado de sus padres.

No es que Sam lo hubiera sugerido. Pero las diferencias entre ambos eran notables.

—Sé que habrá algunos problemas —dijo Sam con calma—. Pero podremos superarlos.

Annie bajó la mirada, asaltada por una familiar mezcla de deseo, entusiasmo y miedo. ¿Cómo podía funcionar aquello? Sus vidas eran demasiado distintas. A veces parecía que vivieran en dos planetas distintos.

Justamente porque amaba a Sam del modo en que lo hacía, se negaba a darle nada que no fuera lo mejor.

—Ya hablaremos —respondió—. Te prometo que lo haremos. Pronto, Sam.

—Esta noche.

Al ayudarla a entrar en la limusina, una momia pasó junto a ellos caminando con las piernas rígidas, acompañada por tres brujas.

—Taylor me apoya —dijo Sam con voz queda—. Y Buzz.

—¿Hablaste con Buzz?

—Claro que sí. Me dijo que tendrías que casarte conmigo aunque no fuera un marine. Estoy buscándome apoyos, te lo advierto. —Sin preocuparse por la presencia de Izzy, Sam se sacó una caja alargada del bolsillo—. Empezando por esto.

Annie abrió la caja y soltó un grito sofocado al ver una pulsera con figurillas de plata. Sonrió al pasar el dedo sobre un pequeño Jaguar, una torre Eiffel, un grupo de tumbonas de playa y un par de zapatillas, todas las cosas que formaban parte de sus sueños. Después vio la última figura.

—La reconozco.

—Claro. Está en todas las guías turísticas. —Sam le colocó el brazalete en la muñeca—. Y tendrás esa visita privada a la Casa Blanca cuando quieras. También esto. —Sam le puso un sobre en las manos.

—Sam, no puedo...

—Dos billetes a París. El único problema es que yo voy contigo.

—Es demasiado. Prometiste que...

—Al cuerno lo que prometí. Ya hemos pasado demasiado tiempo pensando en esto, Annie. Por lo que a mí respecta, estoy locamente enamorado y me casaría contigo mañana. Si vamos a dar marcha atrás, será mejor que lo hagamos ya.

La atrajo hacia sí y la besó apasionadamente. Cuando se apartó, Annie estaba aturdida y sin aliento.

—Deja de preocuparte por cosas que tal vez nunca sucedan —añadió Sam—. Hay formas mejores de emplear nuestro tiempo.

Ella respiró agitada, intentando aclararse.

—Sólo estoy tratando de protegernos, ¿no lo ves?

—Lo veo perfectamente. Eres muy buena cuidando de los demás, pero esta vez tienes que cuidarte a ti misma.

—Podemos hablar de esto esta noche. —Quizá cuando no tuviera el corazón tan desbocado—.¿Cómo está tu pierna?

—Ya puedo moverla normalmente de nuevo. Van a hacerme algunas pruebas más durante las próximas semanas, en Bethesda, para comprobar la sustitución parcial de la rodilla. Y quieren hacerme algo en el hombro. Creo que lo llaman contracción capsular térmica.

—Debe de ser una nueva técnica.

—Muy nueva. Calientan los ligamentos quirúrgicamente y después los tensan para que el hombro no vuelva a salirse de su sitio. —Sam le pasó suavemente el pulgar por la mejilla—. Aparte de eso, estoy fuerte como un roble. La verdad es que nunca me había sentido tan fuerte, y eso te lo debo a ti.

Parecía fuerte, pensó ella. En realidad estaba irresistible. Y, si seguía haciéndole eso en la mejilla, ella se olvidaría de respirar. Pero en aquel momento tenía que mantener la cabeza fría y hacer lo que fuera mejor para ambos.

Aunque le doliera terriblemente.

Observó por la ventanilla cuando pasaron ante la Renwick Gallery y el Viejo Edificio del Ejecutivo. Pasaron junto a un amplio prado, una fuente, majestuosas columnas blancas, y después la limusina redujo la velocidad. A Annie se le cortó la respiración.

Se dio la vuelta para mirar a Sam.

—¿La Casa Blanca? No puedes haberlo hecho sin consultármelo.

—No es la Casa Blanca. Ya estuvo allí el mes pasado —comentó Izzy sin molestarse en disimular su orgullo—. He oído decir que causó una gran impresión.

—¿De verás estuviste allí?

El marine se encogió de hombros, incómodo.

—No fue gran cosa. Tampoco iba a proclamarlo. Había mucha gente conmigo.

Tras él, Izzy levantó cinco dedos.

Annie intentó digerir aquella nueva información.

—¿Adónde vamos, entonces?

—Ya lo verás. Está a la vuelta de la esquina.

Annie vio demonios y duendes corriendo por las aceras, agitando bolsas que pronto estarían llenas de golosinas. Si no iban a la Casa Blanca, ¿adónde iban? ¿Qué podía ser más importante que una recepción en el 1600 de Pennsylvania Avenue? ¿Un desfile de la Marina? ¿Una rueda de prensa?

Sabía que Sam odiaba el protocolo y la formalidad casi tanto como tomarse las cosas con calma. Nunca se hubiera mostrado entusiasmado por una velada de urbanidad forzada y ceremonias.

Frunció el ceño cuando la limusina se detuvo. El chofer abrió la puerta. Taylor estaba esperando, acompañada por un hombre distinguido de pelo blanco con un uniforme que lucía más medallas aún que el de Sam.

Sólo Taylor podía llegar del brazo de un almirante.

Taylor dejó su omnipresente bolso Louis Vuitton encima del asiento y entró, más elegante que nunca, con tacones de aguja y un minúsculo vestido negro.

—Espero que no os hayamos hecho esperar —dijo sin resuello—. El almirante Howe me estaba sugiriendo un posible giro en el argumento de mi próximo libro y nos hemos olvidado completamente del tiempo. —Estudió a Annie con ojo crítico y asintió—. Estás perfecta.

—¿Perfecta para qué? —murmuró Annie—. Sam no me dice adónde vamos.

Taylor sonrió.

—Ya lo verás. —Miró las brillantes figuritas de plata y observó inquisitivamente a Sam—.¿Qué ha dicho?

Sam frunció el ceño por toda respuesta.

—Estaba hablando con el almirante Howe de lo bonito que sería que celebrarais la ceremonia en la Casa Blanca.

Annie sintió cómo palidecía.

El almirante tomó asiento al otro lado del espacioso interior y miró a Sam levantando una ceja.

—Annie, me gustaría que conocieras a mi comandante en jefe, el almirante Ulysses Howe. Almirante, es un placer para mí presentarle a Annie O'Toole.

El almirante cogió la mano de Annie con fuerza.

—Es como si ya la conociera. Su hermana me ha contado su travesura en la clase de gimnasia de las chicas.

—¿Qué travesura? —Sam pareció interesado.

Annie pasó por alto la pregunta.

—Quizás usted pueda decirme adónde vamos, almirante Howe. Esto parece ser un secreto reservado.

—Me temo que mis labios están sellados. Esto pertenece a Sam, y él pone las reglas.

La limusina pasó un cruce y dejó atrás a Buffy la Cazavampiros, Napoleón y un adulto vestido de gorila.

—Como siempre en Washington —murmuró el almirante Howe—. El mal, la vanidad y los tejemanejes en todas partes. —Dedicó una sonrisa a Annie—. Pero no hablaremos de eso. Espero que le guste el alojamiento que le hemos dispuesto, señora O'Toole.

—Todo es magnífico. Si los del hotel siguen mandándome rosas, creo que no me voy a marchar nunca.

Izzy carraspeó.

El almirante Howe reprimió una sonrisa.

—¿Qué? —Annie miró alternativamente a los dos hombres.

—Las rosas no son del hotel —dijo el almirante con suavidad.

—Pero yo pensaba... —Annie miró a Sam—. ¿Por qué no me lo has dicho?

La mirada de Sam rebosaba amor.

—Iba a decírtelo, pero no han dejado de interrumpimos.

—Eres un tonto fantástico —le dijo cariñosamente.

—Un macho heroico e idiota —la corrigió Izzy mientras Annie acariciaba la mejilla a Sam con ternura.

—¿Se lo ha pedido ya? —inquirió el almirante.

—Iba a hacerlo —repuso Sam algo malhumorado—. Pero esto ha empezado a llenarse.

El almirante entrecerró los ojos.

—¿Por qué ha esperado a estar en el coche?

—Era la única forma de asegurarme de que no se marchara corriendo.

Annie sintió cómo se ruborizaba. ¿Es que todo el mundo sabía que Sam quería que se casaran y que ella no sabía qué responderle?

—Discúlpeme, señora O'Toole —dijo el almirante bruscamente—. Soy viejo, rudo y cabezota. A veces olvido que la gente debe vivir su propia vida. —Su mirada se desvió hacia la ventanilla y se fijó en el vacío, muy lejos de Washington y su refulgente limusina.

Gracias a Sam e Izzy, Annie sabía algo de los acontecimientos que habían llevado al ataque del refugio de la Marina en las montañas. Ello explicaba lo que veía en los ojos del almirante.

Después de un largo silencio, pareció regresar.

—Me alegro de tenerlo de vuelta, comandante.

—Gracias, señor.

—¿Ha pensado en aquello de lo que hablamos?

—Lo estoy considerando.

—Tómese el tiempo que necesite. —El almirante entrecerró los ojos—. Lo cual significa que tiene tres días para tomar una decisión.

—Pensaré en ello, señor.

Annie frunció el ceño. ¿Por qué Sam estaba tan pensativo?

La limusina se detuvo frente a un viejo edificio de ladrillos de tres pisos. Tras la pequeña rotonda, Annie vio que los escalones estaban atestados de niños con uniformes de la Marina.

—No lo entiendo. —Se acercó a la ventanilla—. Esto parece una escuela. ¿Quiénes son esos niños sonriendo y saludando?

—Son «mis» niños —replicó Sam.

Cuando los niños se precipitaron hacia el coche, el asombro de Annie creció. Observó cómo a Sam se le iluminaba el rostro y se le dibujaba una amplia sonrisa. Se dio cuenta de que aquéllos eran los niños del autobús cuyas vidas había salvado. Eran más importantes que una conferencia de prensa de la Marina, que una cena privada en la Casa Blanca.

Eran «sus» niños.

La emoción le hizo un nudo en la garganta mientras lo miraba, inmensamente orgullosa.

Ella confiaba completamente en ese hombre. ¿Pero cómo podía confiar en sí misma? Lo que sentía era demasiado reciente, estaba lleno de momentos maravillosos y vertiginosos descensos. La vida de Annie siempre había estado cuidadosamente planeada y ordenada, y el complejo absorbía toda su atención. Ahora Sam había puesto su mundo patas arriba.

Annie soltó un suspiro.

Cada vez que miraba a Sam, el corazón le palpitaba dolorosamente. Renunciar a él iba a ser la cosa más dura que jamás hubiera hecho.

Rodeado por niños alborotados, Sam escoltó a Annie hacia los escalones. Se detuvo varias veces para estrechar una mano o apretar un hombro. En dos ocasiones se detuvo para enjugar las lágrimas de un niño que lloraba, agotado por la emoción.

Annie sintió que sus propios ojos se humedecían. Podría ser político, pensó, pero la campaña sería una tortura para él.

Una vez en el interior de la escuela, salieron más niños de las aulas, seguidos por sus sonrientes profesores. El edificio era viejo, con techos altos y ventanas pequeñas. Pero todos los rincones estaban impolutos y brillantes. La incomodidad de Sam pareció desaparecer cuando se introdujo resueltamente entre las filas de niños aplaudiendo.

El almirante Howe rió al colocarse junto a Annie.

—Me parece que, si se lo propusiera, este hombre podría llegar a presidente. Me han dicho que su popularidad entre el público femenino está por las nubes.

Annie frunció el ceño.

—Aunque ambos sabemos que la carrera por un puesto político es lo último que McKade haría —añadió el almirante.

Annie relajó un poco el ceño.

—Creo que preferiría que le rompieran unos cuantos huesos. —El almirante hizo una pausa—. Claro que con una atractiva fisioterapeuta como usted ocupándose de su recuperación... —Se puso frente a Annie, que tuvo que detenerse—. ¿Va a casarse con ese hombre o no?

Annie sintió que la cara se le encendía.

—No he... Quiero decir que ambos necesitamos más tiempo. No es algo en lo que haya que precipitarse.

—No se tome demasiado tiempo, querida. Ya sé que tienen dos carreras que coordinar, y no, no será fácil. Ambos son personas inteligentes, testarudas, y seguro que saltarán chispas. —Durante un largo rato dirigió la mirada hacia el exterior bañado por el sol—. Cuando se pierde a alguien cercano, se comprende lo precioso que es el tiempo y por qué es un crimen malgastarlo. Así que háganos un favor a todos y cásese con ese hombre. Si no pone fin a su sufrimiento, no me servirá de nada —dijo bruscamente—. Reirán y se pelearán. Sufrirá cuando él se marche y se preocupará cuando esté en peligro. —Su voz se endureció—. Pero ese hombre hará que valga la pena, señora O'Toole. No hay hombres mejores que él.

Annie se volvió, siguiendo su mirada. Sam tenía una rodilla en el suelo, y estaba aceptando con gravedad un ramo de destartaladas rosas de papel de una niña a la que faltaban algunos dientes y que llevaba unas coletas torcidas.

Los niños empezaron a aplaudir. A través de aquel confuso sonido, Annie oyó el eco de las palabras del almirante.

«Háganos un favor a todos y cásese con ese hombre.»

Una parte de ella lo deseaba.

Pero la otra parte estaba acurrucada en un rincón, temblando, helada de miedo. Hoy en día los matrimonios no duran, ni siquiera con la pareja perfecta. Y Annie no quería fracasar, no con algo tan maravilloso como el amor de Sam.

¿Por qué no podían seguir como hasta entonces, mandándose notas tontas, hablando largamente por teléfono, encontrándose siempre que les resultaba posible? Esa forma era más segura.

De esa forma nadie iba a resultar herido.

Los aplausos aumentaron de intensidad cuando el director del colegio acompañó a Sam a una clase en la que los dibujos cubrían por completo las paredes.

Con lápices de colores, pintura y rotuladores, los niños habían retratado al marine cuando había salido del hospital de Bethesda. Otros retratos mostraban a Sam recibiendo una medalla del almirante Howe, Sam en Buenos días América, Sam en Oprah.

Annie tragó saliva intentando deshacer el nudo que tenía en la garganta. «Si no pone fin a su sufrimiento, no me servirá de nada.»

Miró a Sam sentado en la mitad de una gran alfombra, rodeado por niños que lo miraban, atemorizados, en silencio. Él parpadeó un poco cuando el profesor le pasó un montón de tarjetas que los niños habían escrito después del accidente pero que no habían podido mandar porque no sabían dónde estaba.

—Todavía tienen miedo —comentó Izzy.

Annie lo miró.

—¿Por qué? Él está bien. Gracias a la cirugía es posible que hasta esté más fuerte que antes del accidente.

—Tú y yo lo sabemos, pero esos niños todavía no están seguros. Estuvo a punto de morir para salvarlos y ellos lo vieron todo, cada brutal segundo. Su profesor me ha dicho que creían que estaba muerto, y por mucho que les dijeran no conseguían hacerlos cambiar de opinión. Creían que los adultos les estaban ocultando la verdad para protegerlos, así que ahora quieren verlo de cerca, tocarlo y asegurarse de que está bien de verdad. —Buscó las palabras por un momento—. Muchos de ellos siguen teniendo pesadillas con ese viaje en autobús.

Annie lo comprendió. Ella todavía tenía pesadillas relacionadas con el tiroteo de la montaña.

Para un niño, incapaz de comprender, tenía que ser mucho peor. De algún modo, esos niños se sentían responsables de las heridas de Sam y necesitaban saber que estaba bien.

Sintió un nudo en la garganta cuando Sam se agachó y cogió a un niño con las zapatillas desabrochadas y se lo puso sobre las piernas. Otro niño se movió hasta ponerse a su lado y colocó un león de peluche en las manos de Sam. A ellos se unieron dos niñas con una bandeja de galletas caseras.

—Es un hombre magnífico —susurró Annie—. Esos niños lo saben.—«Y yo también.»

—Pero tú conoces a mucha gente en tu trabajo —replicó Izzy—. Gente de primera fila. Estrellas de fútbol. De cine. Cirujanos plásticos y millonarios. Comparado con ellos, Sam es un tipo normal, corriente...

—En Sam no hay nada normal ni corriente —dijo Annie con ímpetu—. El dinero no puede hacer héroe a ningún hombre. Esos niños también lo saben.

Izzy no respondió. Estaba sonriendo cuando ella se volvió para observarlo.

—Tú lo has dicho, no yo.

—Deja de sonreírte. Sólo porque me guste no significa que vaya a casarme con él.

—¿Que te gusta?

Annie respiró hondo.

—Está bien, lo quiero. De acuerdo, lo reconozco. Pero eso no cambia las cosas. Debemos ir con cuidado para estar seguros de que no cometemos un error.

—Nunca estaréis seguros. —Izzy observó cómo Sam cogía una galleta de la chica que lo miraba con reverencia, y sonreía cuando otro niño se acercó para abrazarlo con fuerza—. La única forma de saber adónde te lleva la vida es viviendo, Annie.

—¿Cómo? Todo esto es demasiado reciente. No sé qué pensar ni cómo actuar. Ni siquiera reconozco mis propios sentimientos.

—Eso es lo que se llama sentirse vivo. Estuviste a punto de morir. Es natural que eso comporte algunos cambios.

Annie suspiró.

—En toda mi vida no me había sentido confusa, y ahora, de repente, todo me confunde.

—Date tiempo, doctora.

Sam estaba completamente rodeado de niños. Tenía a dos sobre las piernas, media docena a sus pies y uno en cada brazo. Le habían manchado la manga del uniforme con tiza, y una maltrecha Tortuga Ninja se balanceaba ante su cara. Alguien le tendió un zumo que estuvo peligrosamente a punto de derramarse. Annie observó enternecida cuando Sam apartó suavemente la tortuga, enderezó el recipiente de zumo y sentó sobre su pierna a un niño que se había apoyado en su hombro, sin desatender por ello la conversación.

Annie soltó un profundo suspiro y sintió cómo se desvanecía toda su resistencia. No podía seguir luchando contra la verdad. Sería un pecado perder lo que tenía a fuerza de preocuparse por lo que quizá no podría tener.

Sabía que pasaría noches en blanco y que tendría que compaginar sus obligaciones. Habría peleas, pero también un sinnúmero de compensaciones.

Si Sam quería, ella era suya.

En la enfermedad y en la salud.

Ella lo recompondría de nuevo si hacía falta. Quería el lote completo, y una docena de niños, y algunos perros y gatos abandonados contribuyendo al caos general.

Esa idea seguía siendo un poco aterradora, pero no se le ocurría una forma mejor de pasar los próximos cincuenta años.

Hubo un instante de revuelo cuando se abrió la puerta y un cuerpo peludo avanzó trabajosamente hacia Sam por entre la aglomeración de niños.

—Creía que Donegal estaba en un programa de entrenamiento en Virginia —se sorprendió Annie.

—Ya ha acabado —le explicó Izzy—. A partir de ahora estará con Sam. Al almirante Howe le gusta la idea de un programa canino —añadió.

Meneando la cola, Donegal se instaló junto a Sam y le dio un mordisco a una galleta que le ofreció un niño con unas gruesas gafas.

Izzy se cruzó de brazos.

—Así pues, ¿vas a casarte con él?

Annie se recompuso el vestido y sonrió.

—No bien deje de sentirme aterrada.

—¿Aterrada por qué? Es sólo tu futuro, tu compromiso con el complejo, el bienestar y la felicidad de tus hijos por nacer. —Le tocó el brazo—. Relájate. Lo vas a pasar muy bien, te lo garantizo. No será fácil, no será normal, pero será increíble.

Annie cruzó la habitación mientras los niños se preparaban para ejecutar una pieza musical en honor a su héroe. Emocionada, se quedó muy quieta escuchando el rítmico estruendo de los tambores y los desafinados violines. Cuando la música terminó y los niños fueron a guardar sus instrumentos, Annie se sentó junto a Sam.

Inclinándose hacia él, le susurró al oído:

—He pensado en ello.

—Annie, no tienes que...

—La respuesta es sí.

—Creo que deberías tomarte un tiempo para... —Parpadeó—. ¿Sí? ¿Quieres decir que...?

—Quiero decir que basta ya de preocuparse o esperar problemas imaginarios. Vamos a hacer que esto funcione —dijo ella vehemente.

Él la miró intensamente.

—No quiero presionarte.

—Quiero casarme contigo, Sam. No podría amarte más.

—¿Estás segura? Porque si necesitas más tiempo...

Annie cogió un alto sombrero de bruja que había sobre una mesa cercana. Sosteniéndolo ante ambos, se acercó a él y le pasó un dedo por los labios.

—Por una vez deja de discutir, McKade. Bésame.

—Creía que no me lo ibas a pedir nunca —susurró él.

Alrededor de Annie, la habitación, el ruido, el mundo entero, desapareció. Los brazos de Sam la apretaron más y su beso la envolvió. Junto a ellos, Donegal contemplaba la escena con interés meneando la cola.

El almirante Howe se sacó un cigarro del bolsillo y sonrió, inmensamente satisfecho.

Izzy parecía orgulloso.

Taylor estaba radiante.

En un rincón de la sala, un niño con una ajada pajarita le dio un codazo a su vecino.

—Otra vez. —Hizo una mueca de disgusto—. Cielos, ya no va a servir para nada. —Bajó la voz—. Seguro que después de esto viene el sexo.

Su amiguito frunció el ceño.

—¿De veras?

—Seguro. La semana pasada la profesora de la guardería estaba besando al entrenador, y no hacía más que acariciarle la mejilla, como si tuviera algo pegado en ella. Entonces él se puso a carraspear como si se hubiera atragantado comiendo. —Miró a su amigo con una expresión de suficiencia—. De modo que el sexo tiene algo que ver con la comida —concluyó. —Seguramente con el chocolate —comentó su amigo hoscamente—. Yo no besaría a una chica ni por todo el chocolate del mundo.

Por suerte, Sam no parecía compartir esa opinión. Apretó a Annie contra él y le aferró la mano.

No la soltó ni siquiera con tres niños balanceándose sobre sus piernas. Tenía los ojos llenos de promesas.

«Mejor imposible», pensó Annie.

—Es posible que me destinen a Monterrey —dijo Sam con voz queda—. Si aprueban esa unidad canina, trabajaré con un criador allí. —Sonrió hacia Donegal—. Conozco un perro que no puede esperar para demostrar lo que sabe hacer.

Annie apenas podía hablar.

—¿Monterrey? Eso está a sólo...

—Cuarenta minutos. Es increíble cómo se solucionan las cosas, ¿no?

—Pero ¿cómo...?

Sam negó con la cabeza.

—Mis labios están sellados.

—Comandante —lo llamó el niño que tenía sobre las piernas—, ¿va a seguir besándola y después tendrán hijos?

Sam miró a Annie.

—No lo sé. ¿Tendremos hijos?

—Seguramente una docena.

Annie ya no estaba asustada. El almirante Howe tenía razón. Reirían y se pelearían y ella sufriría cuando él se marchara. Pero estarían bien. Annie no tenía la menor duda.

Ahora el único problema era que Taylor quisiera incluirlos en su próximo libro, con el encaje rojo y todo. Annie inclinó la cabeza, pensativa. Quizá Taylor necesitaba una pequeña distracción que la mantuviera ocupada. Bueno, pequeña no, más bien de metro noventa. Quizá Sam conociera a alguien. Tendría que preguntárselo esa noche.

Pero Annie se olvidó de sus nuevos planes cuando la puerta se abrió y centellearon los flashes.

Los periodistas luchaban por un lugar en la puerta. Cinco hombres con trajes negros entraron en la habitación y la escudriñaron a conciencia. Uno se tocó la oreja y movió los labios.

—Alguien quiere conocerte. —Sam la ayudó a ponerse en pie, manteniéndola apretada contra él—. Puedes concretar los detalles de esa visita privada a la Casa Blanca que tanto deseabas.

Annie, aún recostada contra el pecho de Sam, se enderezó cuando el profesor de música atacó los primeros acordes de Salve al presidente.

—¡No! No habrás sido capaz. —Annie tragó saliva—. Vas a ver lo que te hago por no habérmelo contado, McKade.

—Estoy seguro de que encontrarás algo muy imaginativo. —Sus ojos brillaron cuando se inclinó hacia ella—. Pero asegúrate de que el encaje rojo esté involucrado.

Con una sola frase le dejó el pulso acelerado y la garganta seca, preguntándose cuánto tardarían en estar solos.

«Es increíble», pensó. Todo estaba saliendo como Izzy había predicho.

En ese momento, un séquito cruzó la puerta entre los sonoros aplausos de los niños y los profesores. Con los ojos radiantes, Annie miró hacia el futuro con el hombre que amaba.

«Allá vamos.»

* * *
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NOTA DE LA AUTORA


	
Mascarilla tonificante de Taylor

Medio pepino (en lo posible, orgánico)

1 vaso de yogur (o de crema de leche si su piel es muy seca) 1/2 papaya, pelada y sin semillas

3 claras de huevo

3 gotas de aceite esencial de lima

Limpie el pepino y quítele las semillas. Córtelo en trozos y píquelo en la licuadora hasta obtener una pasta fina. Añada los otros ingredientes y píquelos hasta que estén bien mezclados.

Guarde la parte sobrante en una jarra de cristal en la nevera. Aplíquelo siempre sobre la cara limpia. Repártalo generosamente, evitando los ojos, y relájese durante diez minutos. Lávese la cara con agua fría para reforzar la maravillosa acción tensora y tonificadora.

A Taylor le gusta utilizarla mientras imagina tortuosos giros argumentales.

Sal de baño de Annie

2 vasos de sal marina (sin aditivos)

1/2 vaso de aceite de oliva virgen

1/2 vaso de aceite de almendras

12 gotas de aceite esencial de lavanda

6 gotas de aceite de geranio rosa

Mezcle todos los ingredientes en un bol de cristal. Guárdelo en un jarro hermético en la nevera.

Después de un baño caliente (o durante la ducha), aplíqueselo con una manopla suave hasta que la piel adquiera un brillo saludable. Enjuáguese a fondo. Es excelente para la exfoliación, pero no debe usarse en la cara.

Annie lo adora.

A Sam le encanta cómo huele.

* * *
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Demasiado peligroso

La última vez que Annie vio a Sam, yacía el uno en brazos del otro bajo un dosel de estrel as. Ahora Annie camina impaciente por un solitario aeropuerto, a medianoche, aguardando la llegada de un helicóptero sin marcas de la Armada. Su misión: conseguir que el agente que trae a bordo recupere la forma para regresar a la acción y mantener su identidad en secreto. Pero ¿quién la protegerá del hombre que la mira como si fuera una extraña y no recuerdo la noche que el a jamás olvidará?

De un metro ochenta de estatura y profesional adiestrado, Sam pone en riesgo su vida en un acto de extraordinario valor. Pero convertirse en el nuevo héroe nacional puede ser peligroso para un hombre con un pasado secreto. La hermosa terapeuta que se le presenta le resulta vagamente familiar. Cuando decide averiguar por qué, la sombra de un peligroso enemigo emerge a la superficie... Para el rudo miembro de las fuerzas especiales, que no cree en el amor ni en la compasión, proteger a esa mujer maravil osa se convertirá en la misión más importante de su vida.

* * *
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